
  


  
    
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sergio—. ¿Por qué el cobaya no ha regresado de su viaje al año 2117?


    —Porque para octubre de ese año, nada existirá —repuso el ayudante del profesor Avernaux.


    —¿Quiere decir que ya no habrá vida en la Tierra?


    —No. Eso no le hubiese impedido al cobaya regresar. Quiero decir que no existirá la Tierra, ni ninguna otra cosa. Será la Nada absoluta…


    A pesar de todo, los Conquistadores de lo imposible deciden trasladarse, en un viaje a través del tiempo, a septiembre del año 2117, para tratar de evitar aquella catástrofe…
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  I


  El laboratorio estaba en calma. No se oía más que el ronroneo de una bomba de vacío situada debajo de una mesa. Era un ruido regular, suave, que no molestaba al individuo que estaba trabajando frente a los amplios ventanales, inclinado sobre un microscopio.


  De pronto, alguien llamó a la puerta. Dos golpes rápidos, netos.


  —¡Entre! —gritó el individuo sin apartar la vista del microscopio.


  La puerta se entreabrió y un muchacho de unos diecisiete años se deslizó por ella. Era delgado y ágil, de pelo rubio y tez bronceada.


  —Buenos días, señor Clermont —dijo.


  El hombre del microscopio alzó la cabeza, sin sorprenderse en absoluto por la presencia del joven.


  —¡Ah, eres tú, Sergio! —exclamó—. ¿Y tus amigos? ¿No han podido venir?


  El muchacho cerró la puerta y se acercó. Parecía estar como en su propia casa, pues no era la primera vez que visitaba el laboratorio. Sin embargo, viéndole, se daba uno cuenta de que no se cortaba por nada.


  —No —repuso—. Están en clase de judo. Pero como dijo que era urgente, he venido solo.


  —Has hecho bien —dijo Clermont—. Cuando sepas de qué se trata, se lo explicarás.


  Una puerta al fondo del laboratorio, que daba a un despacho pequeño, estaba abierta, y Sergio pudo ver que estaba vacío.


  —¿No está el profesor Avernaux? —preguntó.


  —No. Vendrá enseguida. Mientras tanto, voy a enseñarte algo…


  Clermont tendría unos treinta años. Se levantó sin prisas y se dirigió hacia un electroimán de gran tamaño, situado al otro extremo del laboratorio.


  —¿Es para un viaje a través del tiempo? —preguntó Sergio.


  —Sí, pero no para ti. Al menos hoy…


  Cuando le había telefoneado el profesor Avernaux, media hora antes, Sergio había adivinado que iba a proponerle un viaje en el tiempo. No se había sorprendido, porque ya había vivido varias aventuras en el pasado y en el futuro.


  —Entonces, ¿quién se va hoy?


  Clermont agarró una jaula y la colocó entre los dos polos del electroimán. Dentro había un cobaya blanco y negro, muy bonito.


  —Este —dijo.


  Los barrotes de la jaula eran de un metal brillante, amarillo, llamado autinios. Sergio sabía que el autinios habilitaba para viajar a través del tiempo; bastaba con colocarlo en un campo magnético para enviarlo lejos, hacia el pasado o el futuro. El cobaya, en la jaula, parecía estar alerta, inquieto. Miraba con sus ojillos negros a un polo y a otro, mientras Sergio y Clermont le observaban.


  —¿Adónde piensa enviarlo? —preguntó Sergio.


  Clermont era uno de los ayudantes del profesor Avernaux. Aunque no estaba al corriente de todos los proyectos, sabía muchas cosas. Lo malo era que no hablaba apenas y había que interrogarle pacientemente para arrancarle información. Felizmente. Sergio sabía cómo preguntarle.


  —Al año 2117 —repuso Clermont—. Al mes de julio, exactamente…


  Empezó a manipular un reóstato, sin dejar de vigilar los aparatos de control. En el cuadrante del voltímetro, la aguja se inclinó hacia la derecha. Así, modificando el voltaje del electroimán, se podía alcanzar una u otra época. El cobaya, mientras tanto, mordisqueaba un grano de trigo que acababa de coger del comedero.


  —¿Por qué esa fecha? —preguntó Sergio—. ¿Por qué en julio y no en otro mes cualquiera?


  —Espera… Ten paciencia y encontrarás la respuesta.


  Clermont estaba terminando su reglaje. La aguja del voltímetro se había estabilizado y todo estaba dispuesto. Pulsó un botón y la aguja osciló nerviosamente; al punto, la jaula y el cobaya desaparecieron. Sergio no se asombró, pues sabía que aquello iba a ocurrir. En ese mismo momento, el cobaya habría llegado a su punto de destino, en el futuro.


  —Bien —dijo Sergio—. ¿Y ahora? ¿No piensa traerlo enseguida?


  Había observado que Clermont miraba su reloj, como si quisiera medir el tiempo que el cobaya iba a pasar en el año 2117.


  —Dentro de quince segundos, no más. Tiene que volver vivo.


  A los quince segundos, Clermont apretó otro botón y la jaula volvió a aparecer tan deprisa como se había evaporado.


  —¡Oh! —exclamó Sergio.


  El cobaya presentaba un aspecto lamentable. Estaba empapado, con los pelos pegados y amazacotados, y tosía penosamente para expulsar el agua de los pulmones.


  —Pobre animalito… —murmuró Sergio.


  Clermont se encogió de hombros. A su manera de ver, la vida de un cobaya no valía gran cosa.


  —No te preocupes —dijo—. Dentro de unos minutos estará bien. No es la primera vez que hacemos este experimento. Hemos aprendido ya muchas cosas…


  —¿Cuáles?
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  El cobaya había dejado de toser, pero seguía mojado, tiritando en la jaula, tal vez de frío, o quizá de miedo.


  —Bien, ya has visto lo que ha pasado —dijo Clermont—. Este cobaya ha caído en el agua, y si no se ha ahogado es porque le he hecho volver enseguida. Pero el profesor ha realizado otro experimento. En lugar de enviar un cobaya, ha enviado un frasco vacío para recoger un poco de agua.


  —¿Sí?…


  —He analizado el agua —continuó diciendo Clermont— y era agua salada, de mar…


  —¿De veras? ¡Es increíble!


  Sergio esperaba cualquier cosa menos eso. Miró al cobaya, que mordisqueaba los barrotes, como si quisiera roerlos.


  —¿Has comprendido? —preguntó Clermont—. En julio del año 2117, París estará anegado por el mar. Y no solo París, sino casi toda Francia. ¿Valía la pena o no sacrificar dos o tres cobayas?…


  Sergio no repuso nada. Siempre había sentido pena por los anímales de laboratorio, a pesar de todo.


  —Y hay más —dijo Clermont—. Vas a ver…


  Preparó de nuevo el reóstato y la aguja del voltímetro osciló ligeramente a la derecha.


  —Vamos a enviar al cobaya al mes de octubre de ese mismo año. Pulsa tú mismo el botón.


  —¿Por qué yo? —protestó Sergio.


  Desconfiaba. Se imaginaba que algo malo le iba a pasar al cobaya y se resistía a ser él el causante.


  —Porque me lo ha dicho el profesor, para que veas que no hay truco alguno…


  —De acuerdo. Es el botón verde, ¿no?


  —Sí. Púlsalo.


  Sergio lo apretó y la aguja osciló ligeramente. Enseguida, jaula y cobaya desaparecieron, como la primera vez.


  —¿Y ahora qué hago?


  —Espera un cuarto de hora. Luego pulsarás el otro botón.


  Los quince segundos transcurrieron demasiado despacio para Sergio, preocupado por el cobaya. Se lo imaginaba ahogado, o tal vez… ¿Dónde estaría? Clermont miraba su reloj, impertérrito.


  —¿Aprieto ya el botón amarillo?


  —Sí —repuso Clermont—. Dentro de tres segundos. Uno… dos… ¡Tres!


  Sergio pulsó el botón, pero la jaula y el cobaya no aparecieron.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el chico—. ¿Es que no lo he hecho bien? ¿He apretado poco?


  —No, has apretado lo suficiente, puesto que se ha movido la aguja…


  —¿Entonces?…


  Clermont sonrió irónicamente, como si esperase otra reacción del muchacho.


  —Ya te dije que te costaría creerlo —dijo, desconectando el reóstato—. Por eso quería el profesor que tú mismo pulsaras los botones…


  —Está bien, admito que no se trate de ningún truco —respondió Sergio—. Pero si no hay truco, ¿qué ha pasado? ¿Qué ha sido del cobaya?


  Pasó los dedos maquinalmente por los polos del electroimán, como buscando una explicación.


  —¿No es esta la primera vez que desaparece? —añadió.


  —No, claro. Ha sucedido ya varias veces. Con otros cobayas, naturalmente.


  —Y habrán cambiado impresiones, el profesor y usted, tratando de comprender… ¿Han hallado una explicación?


  —Sí —afirmó Clermont—. El cobaya no ha regresado porque el mes de octubre del año 2117 nunca llegará… Porque, para entonces, la Tierra ya na existirá. Nada existirá.


  El muchacho se quedó con la boca abierta, incapaz de pronunciar una sola palabra. Volvió a pasar la mano por los polos del electroimán y luego reflexionó unos instantes, con los ojos bajos, como ausente. Cuando alzó la mirada, se sorprendió: el profesor Avernaux estaba allí.


  


  Una hora más tarde, Sergio se encontraba ya con sus amigos. Les contó su entrevista con Clermont y aguardó a que le hiciesen preguntas. Xolotl fue el primero en hablar.


  —Bueno, si París estará entonces sumergido en el mar, habrá montañas que emergerán, tal vez…


  —Sí —respondió Sergio—. El profesor lo ha comprobado. Ha paseado su electroimán por diversos lugares. El nivel de los mares se habrá elevado unos ochocientos metros. Grenoble estará sumergido, como casi todas las ciudades de Francia, pero la región de Vercors[1], no.


  —¿Será allí adonde iremos? —preguntó Xolotl, sin la menor inquietud.


  Xolotl era un indio puro, impasible como todos los de su raza, capaz de hablar de cualquier cosa sin apasionamiento[2].


  —Sí —contestó Sergio—. Siempre que aceptemos, claro. Nadie nos obliga…


  —¿Y qué te contó el profesor cuando llegó?


  —Resumió lo que Clermont ya me había dicho. Habrá dos catástrofes en el futuro. La primera, que inundará casi toda Francia, antes del 2117.


  —Una especie de nuevo Diluvio —intervino Teobaldo, a quien todos llamaban Teo.


  Tenía un aire decidido y parecía muy seguro de sí mismo. Era fuerte y musculoso. Había oído en silencio todo lo que Sergio acababa de contar y trataba de sacar conclusiones, metódicamente.


  —Sí, una cosa así —dijo Sergio—. Y la segunda catástrofe se producirá en septiembre del año 2117, a finales de mes. Pero de esa catástrofe no se sabe nada. Nada en absoluto. Solo que la Tierra desaparecerá, y tal vez todo el Universo…


  —¿El Universo? —preguntó Teo—. Pero ese sería el fin del mundo…


  —Bueno, no sé —repuso Sergio—. ¿Sabemos acaso en qué consiste la Nada? ¿Eres capaz de imaginarla?


  Teo se quedó cortado y vaciló, como si dudase entre responder o no. Al final, fue Xolotl quien habló.


  —Yo sí puedo imaginarlo —dijo—. Se pone uno el cinturón de autinios, te colocas entre los dos polos del electroimán, el profesor aprieta el botón y… se acabó. Todo.


  —¿Qué quieres decir con todo? —preguntó Sergio.


  —Que partes y no llegas nunca, a ninguna parte. Cuando abres los ojos, ves todo negro. No hay nada a tu alrededor: ni tierra, ni cielo, ni árboles, ni nada. Y tú tampoco existes. Eso es la Nada.


  La descripción de Xolotl impresionó vivamente a sus amigos. Sergio se estremeció y no fue capaz de decir una palabra durante unos segundos. Luego reaccionó.


  —¡Un momento! —exclamó—. El profesor no piensa enviarnos a la Nada, sino a comienzos del mes de septiembre del 2117. Llegaremos antes de que se produzca la segunda catástrofe.


  —De acuerdo —dijo Teo—, pero ¿para qué servirá ese viaje?


  —Para dos cosas: para saber cómo y por qué se produjo la primera catástrofe, pues los que vivan entonces lo sabrán.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Pues que quizá también sepan cómo se va a producir la segunda, y nos lo dirán.


  —¿Y si no nos lo dicen?


  —Trataremos de averiguarlo, pero si no lo logramos, qué se le va a hacer… Volveremos y sanseacabó.


  Xolotl se mantenía a la escucha, callado. Estaba sentado sobre una piel de oso, con los ojos entornados, como siempre que reflexionaba.


  —¿Nos lo has contado todo? —dijo de pronto—. ¿El profesor no te ha dicho nada más?


  Sergio se golpeó la frente.


  —¡Claro que sí! —exclamó—. Lo había olvidado. Ha hecho otro experimento. Envió un perro a septiembre de ese año.


  —¿Mocco? —preguntó Teo.


  —Sí.


  Mocco era el perro del profesor, un espléndido pastor alemán.


  —Lo enviaron con una cámara fotográfica diminuta sujeta al collar —explicó Sergio—. Mocco se paseó durante una hora por septiembre del año 2117 y luego lo hicieron volver.


  —Con fotos, naturalmente…


  —Sí, pero solo una tiene interés. Tomó doce, automáticamente, pero todas, menos una, veladas o movidas… Esta es la única que tiene un cierto valor…


  Sacó su cartera y extrajo de ella la fotografía, para que sus amigos pudieran verla…


  —¡No es posible! —exclamó Teo.


  Su asombro era explicable, pues en la foto se veían dos hombres de pie, entre árboles y matorrales, vestidos con solo un sucinto y tosco taparrabos.


  —Parecen salvajes… —musitó Xolotl.


  Tendrían como treinta o cuarenta años y su actitud era claramente hostil. Uno de ellos enarbolaba una especie de jabalina, como dispuesto a lanzarla.


  —Y no es eso lo peor —dijo Sergio—. Mocco estaba herido cuando regresó. Cojeaba y tenía un tajo profundo… Tardará bastante en curarse…


  Teo había cogido la foto y la examinaba con atención.


  —Bueno, ya sabemos cómo irán vestidos los hombres en el año 2117, si puede llamarse a eso ir vestido… ¿No te ha comentado el profesor nada sobre la foto?


  —No —respondió Sergio—. Solo dijo que esa gente parecía haber vuelto a la Edad de Piedra… Y que si no queremos ir no vayamos, porque tal vez no va a ser divertido…
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  II


  Era el primero de septiembre del año 2117, antes del alba, y el cielo todavía estaba oscuro. A Sergio, el corazón le latía apresuradamente; palpó el suelo con la punta del pie, para asegurarse de que pisaba tierra firme, y dio unos pasos. Era el momento más arriesgado del viaje a través del tiempo, esos segundos que siguen a la llegada a un mundo desconocido. Lo que más temía Sergio era verse separado de sus compañeros, así que procuró acompasar la respiración para frenar los latidos de su corazón.


  —¿Estás ahí, Xo? —dijo por fin.


  —Sí.


  —¿Y tú, Teo?


  —También.


  Los tres habían hablado en voz baja, por si alguien se encontraba cerca, pues nada les garantizaba que no fuera así. Sergio sabía que Xolotl estaba a su derecha y Teobaldo en frente. Así era como se habían colocado entre los polos del electroimán, un siglo y pico antes, y así habían ido a parar al año 2117. Sí, las voces de sus amigos venían del mismo sitio.


  —Bueno, esto marcha —murmuró Sergio.


  Alzó la cabeza para mirar al cielo y vio algunas estrellas, y también sombras negras que debían ser árboles. Extendió los brazos y empezó a caminar, con prudencia. De pronto, anunció:


  —He encontrado un árbol.


  Palpó el tronco cuidadosamente, con ambas manos, y luego tomó su cuchillo de caza y empezó a hacer una señal en la corteza. Era lo que hacía siempre al llegar a un sitio, en el pasado o en el futuro, precaución necesaria para encontrar luego el lugar exacto desde donde deberían regresar al sigloXX.


  Apenas había empezado a hacer la marca cuando Xolotl susurró:


  —¡Cuidado! No te muevas…


  Sergio apretó el cuchillo y permaneció inmóvil, tenso. Alzó la vista y vislumbró la luna, hacia el Este. El bosque era muy denso y apenas llegaba su luz al suelo, por lo que no vio nada. «Tampoco ellos deben vemos», pensó.


  «Ellos» eran los hombres semidesnudos que habían visto en la foto, una especie de salvajes que podían estar muy cerca. Sergio aguardó un par de minutos, reteniendo el aliento. Luego, en voz baja, dijo:


  —No hay nadie.


  —No —contestó Xolotl—. Me he equivocado. Puedes continuar.


  Sergio prosiguió su tarea, y, cuando terminó, volvió a mirar al cielo, observó las estrellas y se preguntó cuándo llegaría el alba.


  —Parece que empieza a clarear —murmuró.


  Suponía que todo sería más fácil cuando fuese de día.


  Un mirlo se puso a cantar, en la rama de un árbol, y todos se sintieron aliviados. Xolotl dio unas pataditas, para estirar las piernas, y respondió en voz baja:


  —Sí. No tardará en salir el sol.


  Otros pájaros empezaron a piar, a lo lejos, y el bosque a despertarse. Una pálida luz comenzó a filtrarse entre la enramada —una luz gris, triste— y los tres muchachos echaron un vistazo a su alrededor.


  —Esperemos un poco —dijo Sergio, aunque estaba impaciente.


  El bosque se iba iluminando lentamente, demasiado lentamente… Ahora veía ya la silueta de sus amigos —la de Teobaldo robusta y maciza, la de Xolotl delgada y frágil—, pero su rostro era todavía una sombra gris. Los tres se cubrían tan solo con un taparrabos de arpillera que ocultaba el cinturón de autinios que les había trasladado al año 2117.


  —Es una suerte que no haga frío —susurró Xolotl.


  Así era, en efecto. El aire era tibio, suave, casi caliente, algo insólito en aquellas latitudes, sobre todo al amanecer. Corría una ligera brisa, pues las copas de los árboles se movían un poco, pero era también muy cálida.


  —¿Y si nos pusiéramos en marcha ya? —sugirió Teo. Antes de iniciar su viaje al futuro, habían analizado a fondo el mapa de la región, por lo que sabían que debían dirigirse hacia el Este. Si el profesor Avernaux no se había equivocado, el mar debía estar a unos dos kilómetros.


  —Sí —respondió Sergio—. Vamos.


  Teo abría la marcha. Caminaba despacio, sin hacer ruido, con los sentidos despiertos. Los tres calzaban rústicos mocasines de cuero, flexibles y silenciosos, que les permitían caminar mucho sin cansarse. Sergio le seguía, mirando a todas partes.


  El bosque descendía suavemente hacia el Este, y no parecía que en él habitase nadie. Teo siguió avanzando durante un cuarto de hora; luego se detuvo e hizo una seña a sus amigos.


  —Escuchad… —dijo.


  Los ruidos eran los normales en un bosque: piar de pájaros, zumbido de insectos, susurro de las hojas… Sin embargo, se oía algo más: una especie de gruñido sordo que se percibía mejor cuando soplaba la brisa.


  —Es la resaca —musitó Sergio—. Las olas que rompen en las rocas…


  Era ya pleno día y, a medida que seguían avanzando hacia el Este, el terreno se inclinaba más y más. Sergio se olvidó de los hombres semisalvajes y del peligro.


  —¡Adelante! —exclamó.


  Poco a poco, los árboles se hicieron más ralos, sustituidos por zarzales y matorrales. De pronto, Teo volvió a pararse. A través de un claro, se veía una vasta extensión de agua, de un azul intenso a la luz del sol.


  —El mar… —musitó Sergio.


  Recordó la experiencia que había hecho Clermont tres días antes delante de él, el pequeño cobaya blanco que tiritaba y tosía para expulsar el agua de los pulmones… Sí, sabía que el mar iba a anegar casi toda Francia en el año 2117, pero al comprobarlo con sus propios ojos, al pie de las montañas del Vercors, sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Y sus dos compañeros estaban tan conmovidos como él.


  —Sí. —dijo Teo—. Impresiona ver el mar aquí…


  Se imaginó la región que, sumergida, se extendía a sus pies.


  —A diez kilómetros hacia el Sur estaba Saillant —observó—. Ahora hay por encima una capa de agua de quinientos metros de profundidad. ¿Te das cuenta?


  —Sí. —repuso Sergio—. Y no solo Saillant. También Valence, y Romans, y Grenoble están bajo el agua… Es increíble. ¡Qué catástrofe!
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  A unos veinte pasos del sitio en que se encontraba Teo, el declive del terreno se acentuaba, hasta caer a pico un poco más allá. Xolotl avanzó con prudencia, se agarró al tronco de una encina joven y se inclinó para mirar hacia abajo. Estaban en el roquedal de Vellan, en la ladera Sur del Monte Chaffal. Unos dos o tres kilómetros al Este se veía el de las Condominas, que dominaba el Vercors. Entre ambas montañas se abría un canal natural que era todo lo que quedaba de las gargantas del río Omblèze, anegadas por el mar. Durante unos instantes, Xolotl permaneció inmóvil contemplando el oleaje, mientras sus compañeros avanzaban un poco para verlo mejor.


  —¿Has visto?… La corriente es fortísima en el canal —musitó Teo.


  —Sí —respondió Sergio—. No debe ser fácil atravesarlo. Tal vez con la marea alta, cuando el mar se calme…


  Miró a lo alto del Monte de las Condominas. ¿Por qué el profesor Avernaux no les había mandado allí?, pensó. Allí, en el corazón del Vercors, tal vez hubiese cosas más interesantes… ¿No valdría la pena esperar a que subiese la marea y tratar de atravesar a nado el canal?… Sergio vaciló unos instantes y luego negó con la cabeza: no. Tendrían que explorar antes el Monte Chaffal. Luego, ya verían…


  Xolotl dio media vuelta y se unió a sus compañeros.


  —¿Qué? —dijo—. ¿Subimos?


  Más al Norte, en lo alto de la montaña, debía haber hombres semisalvajes, como los de la foto. Tenían que procurar encontrarlos, tratar de mezclarse con ellos, lo cual no era nada fácil.


  —Sí, claro —contestó Sergio—. A eso hemos venido.


  Los tres volvieron sobre sus pasos y torcieron hacia el Norte para alcanzar una meseta que dominaba el Monte Chaffal. Poco a poco, el bosque se fue haciendo menos espeso y Teo no tardó en encontrar un sendero. Luego, a la vista ya de la meseta, alguien gritó:


  —¡Alto! ¡Deteneos!


  Un hombre adulto y dos adolescentes, con taparrabos, surgieron de unos matorrales y les cortaron el paso. El adulto, que era el que acababa de gritar, era un hombre robusto, de unos treinta años, con barba y pelo negros.


  —Venimos en son de paz —dijo Teo, mientras abría los brazos y las manos para mostrar que no llevaba armas.


  —¡No te muevas! —volvió a gritar el hombre.


  Su tono era tan perentorio que Teo obedeció. Entonces, el hombre se acercó despacio y se detuvo a unos cuantos pasos del muchacho, seguido por los dos adolescentes. Los tres iban armados con jabalinas y parecían dispuestos a utilizarlas.


  —Venimos como amigos… —insistió Teo.


  —Todos decís lo mismo —gruñó el adulto—. Pero luego… ¿Quiénes sois?


  Teo dijo cómo se llamaba y luego presentó a sus dos amigos.


  —Este es Sergio. Y este Xolotl…


  En este viaje, no habían creído necesario cambiar de nombre. Aquel individuo volvió a gruñir, como si no le hubiese gustado la presentación.


  —¡Curiosos nombres!… Yo me llamo Orlod. ¿Y de dónde venís?


  Teo señaló hacia el Este.


  —Del Vercors —dijo.


  —¿Y habéis cruzado el canal? ¿A nado?…


  —Sí —respondió Teo.


  Orlod torció el gesto.


  —Ni un buen nadador lo lograría… La corriente es demasiado fuerte.


  Entonces intervino uno de los adolescentes.


  —¡Mira sus taparrabos, Orlod! Están secos.


  El que había hablado era el más joven de los dos. Desde el primer momento había estado observando a los muchachos con inquietud y recelo. Luego se enterarían de que se llamaba Muto.


  —Bien, ¿qué respondes a eso? —dijo el adulto.


  Teo no perdió su sangre fría.


  —Sí, la corriente es fuerte, ya lo sabemos —respondió—. Por eso hemos atravesado el canal con la marea baja, a la luz de la luna. Luego hemos dormido en el bosque. Por eso están secos nuestros taparrabos…


  Miró a Orlod fijamente y añadió:


  —Teníamos que atravesar el canal a toda costa, para llegar hasta aquí.


  El hombre volvió a torcer el gesto.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué teníais que venir aquí?


  Responder a esa pregunta era sumamente arriesgado. Teo no sabía lo que había pasado en la región de Vercors a raíz de la catástrofe y podía traicionarse si daba una contestación equivocada. Pero algo tenía que responder y optó por ser audaz.


  —Sabes muy bien por qué uno se arriesga a cruzar el canal. No hay más que un solo motivo…


  Teo estaba casi seguro de que esos salvajes del año 2117 debían ser bastante bruscos. En efecto, al adulto no pareció molestarle la respuesta y, por primera vez, su expresión se suavizó un poco.


  —Tienes razón —reconoció—. Todos los que han atravesado el canal cuentan lo mismo. La vida debe de ser un infierno allí…


  Sergio lo había escuchado todo sin intervenir. Teo había salido bien del mal paso, y, a juzgar por la actitud de Orlod, parecía haber ganado la partida. Entonces habló Muto:


  —¿Te has dado cuenta, Orlod? —dijo—. No tienen señales de golpes, en ningún sitio, y los que vienen del Vercors siempre vienen amoratados.


  —¿Qué tienes que decir a eso? —preguntó Orlod.


  —Nada más que la verdad —repuso Teo—. Hemos errado por el bosque durante varios días, antes de atravesar el canal, y las marcas han desaparecido…


  Luego, volviéndose hacia Muto, añadió, ceñudo:


  —Así que será mejor que no dudes de que venimos de allí, si no quieres enfrentarte conmigo.


  Al oírle hablar así, Muto se irguió, furioso.


  —No le creas, Orlod —gritó—. Estoy seguro de que son tres canis…


  —Cállate —ordenó el hombre—. Soy yo quien decide.


  Dirigió una mirada severa a Muto, por lo que Sergio tuvo la impresión de que Orlod había creído lo que Teobaldo había dicho.


  —Tengamos la fiesta en paz. —añadió el adulto.


  Y dirigiéndose a los tres amigos:


  —Vais a acompañarnos hasta el paso de Bacchus. Allí veréis a Drev, nuestro jefe. Él dirá lo que hay que hacer con vosotros.
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  III


  La aldea estaba como a una media hora de marcha, caminando por un sendero que serpenteaba por la ladera de la montaña. Orlod se puso al frente del grupo, seguido —por este orden— de Teobaldo, Sergio, Muto. Xolotl y el otro adolescente, que no había abierto la boca desde el principio. Por el camino, Xolotl quiso entablar conversación con él, pero no pudo.


  —No le preguntes nada, porque no puede hablar —dijo Muto—. Es sordomudo.


  La aldea estaba situada al Norte del paso de Bacchus, en una pradera suavemente inclinada. Estaba formada por un grupo de chozas de madera toscamente construidas. No había más que una casa de piedra (edificada sin duda antes de la catástrofe), pero carecía de cristales en las ventanas.


  —Ahí vive nuestro jefe —explicó Orlod—. Tendremos que esperar a que salga…


  Alrededor de las chozas se veían varias tiendas de campaña hechas con una tela áspera o con pieles de animales mal ensambladas.


  La aldea comenzaba a despertarse. Los hombres que salían de las chozas —los jóvenes dormían al parecer al aire libre— llevaban el típico taparrabos de arpillera y las mujeres una tosca túnica. Los niños iban desnudos. Todos se quedaron mirando con curiosidad a los recién llegados.


  —Mirad —dijo Orlod señalando un promontorio rocoso con una escalera tallada en la roca.


  Los tres amigos miraron y vieron que, en lo alto, había un banco de piedra recubierto con una piel de lobo. Los alrededores de la aldea estaban llenos de montones de basura en los que escarbaban los perros buscando restos de comida, pero cerca del promontorio no había ninguno. Dos teas hincadas en el suelo, a derecha e izquierda, indicaban que aquel era un lugar muy especial, tal vez de culto.


  —Ahí es donde se sienta el jefe para juzgar —explicó Orlod—. Solo él puede hacerlo…


  En ese momento se oyó ruido en la casa de piedra, y, al punto, salió un hombre que tendría unos treinta y cinco años.


  —¿Qué pasa, Orlod? —preguntó.


  Su voz era seca y cortante. Iba vestido como los demás, con un simple taparrabos, y, aunque nada indicaba que fuese el jefe, Sergio comprendió enseguida que se trataba de Drev.


  —Esta mañana he encontrado a estos tres, señor, cuando hacía la ronda con Muto y el sordomudo. Me han dicho que han cruzado el canal a nado, pero…


  —Basta —le interrumpió Drev—. Les interrogaré yo mismo.


  Era más bajo y menos fuerte que Orlod, pero más enérgico. Viéndole, se notaba que gozaba de una autoridad indiscutida. Interrogó uno a uno a los tres muchachos y, cuando hubo terminado, Orlod se permitió intervenir de nuevo.


  —¿Has visto, señor? —dijo—. No tienen señales de golpes. En ningún sitio… Yo creo que…


  —¿Quieres callarte, Orlod? —volvió a interrumpirle el jefe—. Tienes menos cerebro que un mosquito. ¿De dónde quieres que vengan si no es del Vercors?… Además si no les han pegado, mejor para ellos. Eso quiere decir que han sido lo suficientemente astutos para evitarlo. Necesitamos jóvenes fuertes y listos, como ellos…


  Miró a la cara a Sergio y este sostuvo la mirada sin bajar los ojos.


  —Escuchadme los tres —dijo Drev—. Os vamos a dar de comer ahora mismo, pero será la primera y la última vez que lo hagamos sin que os hayáis ganado el pan. Aquí, todos trabajamos, así que si queréis quedaros, tendréis que trabajar.


  —Gracias, señor —respondió Sergio—. Trabajaremos.


  Drev tenía unos ojos muy negros, diminutos y duros. Alzó la voz para que le oyeran todos los curiosos que se habían ido aproximando y dijo:


  —Nosotros no somos salvajes, ni bárbaros. Tenemos nuestras leyes. No queremos vagos, ni maleantes. A quienes roban o no trabajan, les castigamos con dureza. Os lo advierto…


  Se inclinó levemente y, con el dedo índice, señaló el banco de justicia. Luego, continuó hablando despacio, recalcando cada palabra.


  —Todos los que han pasado por aquí lo han lamentado luego. A vosotros os pasará lo mismo, pues no creo que tengáis la piel más dura que ellos…


  Hizo una pausa, para que los muchachos pudieran reflexionar, y luego, más deprisa, añadió:


  —Por lo demás, si alguno de vosotros tiene una disputa con alguien, deberá tener la valentía de ajustar cuentas por sí mismo. Siempre que se trata de una pelea leal, cuerpo a cuerpo, ni yo ni nadie intervendrá en ella. Pero no lo olvidéis: una pelea limpia…


  Dejó de mirar a los muchachos y su mirada se perdió en el vacío, como si estuviera reflexionando. Todos permanecieron en silencio.


  Ve pronto, se dirigió a Teobaldo, señalándole con el dedo.


  —Tú, sin duda, eres el más fuerte —dijo—. Trabajarás con el equipo de leñadores.


  Luego se volvió hacia Xolotl.


  —Tú te unirás al grupo de Quino. Él te dirá lo que tendrás que hacer. Y tú…


  Drev vaciló unos instantes. Contempló a Sergio con morosidad, como preguntándose lo que podría hacer, hasta que, de pronto, dijo resueltamente:


  —Tú pastorearás las cabras con Muto. No tardarás en aprender tu oficio. Y ahora, dadles de comer. He dicho.


  


  Así, pues, Sergio, de muy mala gana, se unió a Muto, pues era el último joven del poblado a quien hubiese escogido como compañero. Muto, por su parte, no dijo nada y no era posible saber si la decisión de Drev le había disgustado. Se limitó a conducir a Sergio al redil en que las cabras pasaban la noche, le dio un palo para que le sirviera de cayado y le dijo:


  —¡Procura no perder ninguna!


  Las cabras solían pacer al otro lado del Monte Chaffal, en un prado situado en la vertiente occidental de la isla. Estaba como a una hora de marcha desde la aldea y, por el camino, Muto no abrió la boca. Llegados al prado, se subió a una peña y dijo:


  —Puedes sentarte.


  No disponían de perros, aunque abundaban en el poblado, por lo que en cuanto una cabra se alejaba demasiado tenían que llamar su atención tirándole piedras.


  —Cuando regresemos, las contaremos, y como falte alguna…


  —¿Qué? —preguntó Sergio.


  —Unos cuantos latigazos. Para los dos…


  Sergio trató de que su compañero le dijese algo más, pero no tuvo éxito. Tenía la impresión de que Muto le observaba a hurtadillas y comprendió que tendría que tener paciencia y no tratar de forzar las cosas.


  A mediodía, se repartieron la comida que les habían dado: un pan negro de avena demasiado hecho y duro como un leño. No sabía a nada y había que masticarlo durante largo rato para poder tragarlo. Los hombres del año 2117 parecían haber olvidado la levadura y la sal, y carecer de trigo. Pero por malo que fuese, era pan, y Muto lo comió con gusto.


  —¿Dónde hay agua por aquí? —preguntó Sergio.


  Muto lanzó una risotada, como si la pregunta de Sergio fuera muy graciosa.


  —¿Tienes sed? —dijo.


  —Sí.


  Sin añadir palabra, Muto agarró la cabra más cercana, le sujetó las patas con las manos y la derribó. Luego se tumbó en el suelo, aplicó su boca a una de las ubres y chupó, sin que la cabra opusiera la menor resistencia. Al cabo de unos minutos, se incorporó y dijo:


  —¿Ves? No tienes necesidad de ir al arroyo…


  Mientras Muto mamaba de la cabra, Sergio comprendió que tendría que hacer lo mismo si no quería ponerse en ridículo. «Cuando se vive entre salvajes —pensó— hay que actuar como ellos». Se tumbó, pues, junto a la cabra, mientras Muto se limpiaba la boca con el dorso de la mano y decía tranquilamente:


  —Todos los pastores hacen lo mismo. La leche es mejor que el agua.


  Cuando Sergio hubo terminado de mamar y se incorporó, Muto le dijo que le dejara ver su cuchillo. Lo llevaba bien protegido por una vaina de cuero sujeta al cinturón de autinios y aunque el taparrabos lo ocultaba, Muto lo debía haber visto cuando el muchacho se había tumbado en el suelo. No debían quedar cuchillos tan finos, de acero inoxidable, en el año 2117, y a Muto seguramente le había impresionado, así que Sergio previo el riesgo, pero no se atrevió a negarse. Lo sacó, pues, y se lo mostró a su compañero.


  —¡Ohhh! —exclamó Muto, extasiado.


  Lo tomó entre sus manos, con sumo cuidado, sin tocar la hoja, y luego pasó un dedo, suavemente, por el filo. Se notaba que no había visto jamás un cuchillo de caza tan bonito. Luego arrancó una brizna de hierba y la cortó en dos sin dificultad. Lanzó un silbido de admiración y preguntó:


  —¿Es de antes del Diluvio?


  —Sí.


  —¿Me lo das?


  Sergio dudó unos instantes, pero luego, resueltamente, se negó. Si Muto se hubiese mostrado más amistoso, seguramente se lo hubiese regalado, pero se había mostrado hostil y desconfiado desde el primer momento.


  Muto no pareció sorprenderse con la negativa, como si la hubiese previsto. Sonrió torcidamente y dijo:


  —Lo tengo yo, así que me lo quedo.


  Sergio vio que lo apretaba con fuerza, con la punta dirigida hacia él, como dispuesto a clavárselo. Comprendió que no se lo podía quitar, pero que tampoco podía resignarse a que se lo quedara.


  —Eso es un robo —dijo—, y tú sabes lo que se hace con los ladrones…


  —Lo sé. Pero no vas a tener ocasión de denunciarme…


  Avanzó lentamente, empuñando el cuchillo, y sonrió maligno, seguro de tener ganada la partida.


  Sergio se dio cuenta del peligro. Sabía algo de judo, pero no lo suficiente como para enfrentarse a un enemigo armado con un cuchillo. Sintió que el corazón le golpeaba en el pecho y trató de mantener su sangre fría.


  —Si me matas —dijo—, se sabrá enseguida lo que has hecho, y mañana estarás muerto, pues Xolotl y Teobaldo tienen cuchillos como el mío…


  Mientras hablaba, Sergio no cesaba de observar a Muto, y enseguida se dio cuenta de que estas palabras habían hecho mella en él. Desapareció su sonrisa y replegó el cuchillo, llevándolo hacia su pecho. Entonces, Sergio, con voz firme, le dijo:


  —¿Quieres luchar conmigo?… Un combate leal, sin armas. Quien venza, se quedará con el cuchillo. ¿Aceptas?


  Muto miró largo rato a Sergio, antes de responder, como tratando de medir la fuerza de su adversario. Detuvo su mirada en el torso y en los bíceps y volvió a sonreír irónicamente.


  —Acepto —dijo—. Así no tendré necesidad de matarte y el cuchillo será mío.


  —Está bien. Déjalo en el suelo y prepárate…


  Muto lo depositó sobre la hierba y, sin vacilar, se lanzó sobre Sergio. El choque fue brutal y, unos segundos más tarde, los dos muchachos se revolcaban entrelazados por el suelo, pero Sergio apretaba con sus piernas el brazo derecho de Muto y le bloqueaba el cuello con el brazo izquierdo. Al mismo tiempo, sujetaba con una mano el puño derecho de su adversario, por lo que no tardó en dominar la situación.


  —Óyeme bien —le dijo a Muto—. Estás inmovilizado, y si te hago así…


  Sin soltar el puño de su rival, le retorció el brazo, por lo que Muto pronto suplicó:


  —¡Basta! ¡Bas…ta!


  —¿Te rindes?


  —¡No! —rugió.


  —Pues entonces te romperé el brazo y nunca curarás… Así.


  Le retorció el brazo con más fuerza y repitió:


  —¿Te rindes?


  Muto se rindió.


  —Tú ganas —dijo—. El cuchillo es tuyo.


  —De acuerdo.


  Sergio se incorporó, recogió su cuchillo y ayudó a Muro a ponerse en pie.


  —Nadie ha sido capaz de vencerme así —dijo apretándose el codo, dolorido—. Eres el diablo en persona… Me has hecho daño.


  En su voz había temor y respeto, por lo que Sergio sonrió.


  —No te preocupes —dijo—. Pronto pasará, pues no te lo be roto. Dale unas friegas y te sentirás aliviado.


  Sergio estaba satisfecho. «No volverá a osar atacarme, —pensó—. Y si cuenta lo que ha pasado, nadie se atreverá a enfrentarse con nosotros…». En el mundo semibárbaro del año 2117, había que hacerse respetar, estaba claro.


  La tarde transcurrió con la misma lentitud que la mañana. Muto se frotaba el codo de vez en cuando y vigilaba atentamente las cabras, sin dejar que se alejaran. Se notaba que se había acostumbrado a su trabajo y no le aburría.


  «¿Sabrá leer?», pensó Sergio. Era algo que había que preguntarse, viendo cómo esta gente vivía…


  A Sergio, de pronto, se le ocurrió algo: cogió su cayado y, con la punta, trazó cuatro palabras en la tierra: Muto es muy malo. El adolescente vio perfectamente lo que hacía, pero no reaccionó en absoluto, así que, al cabo de un rato, Sergio borró lo que había escrito, convencido de que aquello no le decía nada a Muto: nada en absoluto.
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  ¿Habría alguien en la aldea que supiera leer?, pensó. Era terrible, pero el mundo había vuelto a la barbarie al cabo de poco más de un siglo…


  Sergio sintió como un estremecimiento. ¿Qué experiencias habrían tenido sus amigos? ¿Serían tan negativas?…
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  IV


  Al caer la tarde, Muto decidió regresar al poblado.


  —Hay que volver con tiempo suficiente para ordeñar a las cabras antes de la cena —dijo.


  Tras meterlas en el redil, Muto le explicó a Sergio cómo había que ordeñarlas. Al principio, este cometió toda clase de errores pero luego empezó a hacerlo mejor. Muto le miraba actuar con una sonrisa burlona en los labios, mientras realizaba su tarea con rapidez.


  —Es raro que no supieras cómo ordeñar a las cabras —dijo a media voz—. Aquí todos aprendemos cuando somos pequeños.


  Concluida su tarea, Sergio se puso en fila, como todo el mundo y, tras avanzar paso a paso, recibió su ración de cena, una especie de guiso de carne cocida al fuego por un par de mujeres, que echaban unas cuantas cucharadas a cada uno en la escudilla de madera. Como cada cual iba a comer donde quería, Sergio se unió a Xolotl, que le hacía señas de que se acercase.


  —¡Cómo me alegra verte! —exclamó Sergio—. ¿Y Teo?


  Xolotl parecía estar muy cansado.


  _Acompáñame —dijo—. Vamos a buscarle.


  Con un gesto, señaló hacia el sur del poblado, por donde el bosque estaba más cerca. Allí, los grupos eran más escasos y podían hablar tranquilamente sin temor a que alguien les oyese.


  —¿Qué tienes en la espalda? —preguntó Xolotl de pronto.


  Sergio tenía la espalda llena de arañazos. Se los había hecho al revolcarse por el suelo, durante su pelea con Muto, pero ni siquiera se había dado cuenta.


  —No es nada —dijo, pasándose los dedos por los hombros—. Me he peleado con Muto…


  —¿Y…?


  —No tardé en ponerle fuera de combate. Primero un ippon-seoi-magé para derribarle. Luego le he inmovilizado con un udé-hichigui-juji-gatamé y le he retorcido un brazo…


  —¿Y por qué os peleasteis?


  Sergio le explicó que había sido a causa de su cuchillo de caza.


  —Estamos buenos —gruñó Xolotl—. Lo vamos a pasar mal aquí… ¿Y le has roto el brazo?


  —¡No! Procuré evitarlo.


  Encontraron a Teo en el lindero del bosque y los tres se pusieron a cenar sentados en el suelo. Las raciones eran abundantes, pero la calidad del guiso dejaba mucho que desear. La carne era indefinible y tenía un gusto rancio y un olor desagradable.


  —Nunca he comido una cosa así —gruñó Teo.


  Menudeaban las moscas, pues con la caída del sol abandonaban la basura y acudían a las escudillas. Eran tantas, que pronto se cansaron de espantarlas.


  —Tendremos que acostumbramos —musitó Xolotl.


  Se hacía de noche y la luna empezaba a iluminar el poblado, por lo que no fue preciso encender ninguna antorcha.


  Cuando Teo hubo terminado su ración, limpió la escudilla con un puñado de hierba.


  —No he aprendido mucho —dijo—. He tenido que trabajar con herramientas de lo más toscas y con un jefe de equipo que no me quitaba los ojos de encima.


  Dejo en el suelo la escudilla y se encogió de hombros, como diciendo: «Qué le vamos a hacer».


  —Yo he tratado de hacerles hablar —dijo Xolotl—, pero no he conseguido nada. No quieren hablar, está claro…


  —¿De nada? —dijo Sergio.


  —No. No quieren hablar de la catástrofe… Han debido prohibírselo… Tal vez les hayan dado de latigazos cuando lo han hecho, y por eso no se atreven…


  —¿Has hablado con muchos? —preguntó Sergio.


  Xolotl hizo un gesto vago, como si no lo supiera exactamente. Sergio vaciló, limpió el fondo de su escudilla con los dedos y se los chupó ávidamente. Luego dijo:


  —Aunque no hablen, reflexionando un poco se puede adivinar lo que ha pasado. Creo que lo peor para esta gente es que se han quedado sin ninguna fuente de energía.


  —Claro —dijo Teo—. Las aguas han cubierto las principales ciudades…


  —Y no solo eso —repuso Sergio—. También los pozos de petróleo, las centrales eléctricas, las minas… La mayor catástrofe ha sido esa…


  —¿Tú crees?


  —Claro. Date cuenta: nada de energía. Carencia absoluta de metales. Imposibilidad de sembrar trigo. Nada… nada de nada.


  —Y tampoco ganados… excepto cabras. Las vacas e incluso los caballos se los han debido comer…


  La aldea descansaba. Sus pobladores entraban en las chozas o en las tiendas. Pocos eran los que seguían despiertos.


  —He observado otra cosa —añadió Teo—. Los que viven aquí tienen menos de cincuenta años. Creo que la vida es tan dura que se mueren antes…


  —Sí —afirmó Sergio—. Y no solo eso: cuando se produjo la catástrofe, los ancianos debieron ser los primeros en morir. ¿Te das cuenta? Estas gentes han nacido después del Diluvio. Ninguno ha conocido el mundo tal y como era antes.


  Alzó la vista al cielo y miró morosamente la luna y las estrellas. Luego dijo:


  —Lo cual quiere decir que nadie podrá decirnos lo que pasó en realidad. Volveremos con las manos vacías, como idiotas.


  Sergio parecía descorazonado, como si no tuviesen nada que hacer.


  —No estoy de acuerdo —dijo de pronto Xolotl—. Es imposible que no haya nadie que sepa algo. Tiene que haber alguien que esté informado. La cuestión es dar con él y hacerle hablar…


  —¡Bah! —dijo Sergio—. Eso es como buscar una aguja en un pajar. Si todos los jóvenes son tan salvajes como Muto, no lo lograremos jamás.


  —Vamos, Sergio —intervino Teo—. Ha sido un día de prueba y estás cansado, como todos… Así no es fácil pensar. Lo mejor será descansar. Mañana veremos lo que podemos hacer.


  Sergio trató de sofocar un bostezo.


  —Tienes razón —dijo—. Mañana será otro día.


  Iba a tumbarse sobre la hierba cuando dos perros que se perseguían por la aldea llamaron su atención.


  —¿Por qué tendrán tantos perros? —musitó.


  —No tengo ni idea —respondió Xolotl, cerrando los ojos.


  


  Al día siguiente Sergio estaba mucho más animado y dispuesto a todo. Por eso no le contrarió ver aparecer a Mulo, después de desayunar.


  —¿Vamos? —dijo.


  —Está bien.


  La jornada fue similar a la precedente. Muto estuvo al principio tan callado como el primer día, pero después de comer se mostró un tanto locuaz.


  —¿De dónde vienes? —le preguntó a Sergio a bocajarro.


  —Del Vercors —repuso este, sin titubear.


  —Mientes —aseguró Muto—. No hace ni dos meses, yo estaba todavía allí y sé que ni tú ni tus amigos…


  —Vivíamos al Norte —le interrumpió Sergio—. Al otro lado del bosque de Lente.


  —No te creo —dijo Muto, negando con la cabeza—. Desconoces la vida que llevan allí… A menos que seas un cani… y tus amigos también.


  Un cani… El día antes, Muto ya había empleado esa misma palabra, sin que a Orlod le extrañase. Al parecer, en el año 2117 todo el mundo sabía lo que era un cani. Seguramente, una especie de bandolero o de criminal peligroso. Y no podía hacer preguntas…


  —¿De dónde has sacado tu cuchillo? —le preguntó Muto—, nadie posee uno igual, ni aquí ni en el Vercors.


  —Me lo dio mi padre —respondió Sergio.


  En esta ocasión, decía la verdad.


  —No te creo…


  —Pues no me creas, pero es la verdad. ¿De dónde piensas que vengo? ¿Acaso crees que he caído del cielo?


  Durante unos segundos, Sergio sostuvo la mirada de Muto. Luego, cambiando de tono, dijo:


  —¿Todavía te duele el brazo?


  —Sí. Mucho.


  —No es cierto. No te apreté tan fuerte… Además, te he estado observando y lo mueves perfectamente. Así que…


  Muto lanzó una risita breve.


  —Así que los dos mentimos a la perfección.


  


  A la hora de la cena, Sergio se reunió con sus amigos, como el día antes. Teo dijo que no había logrado obtener ninguna información.


  —Mucho me temo que mañana tampoco… —añadió.


  Estaban en el lindero del bosque, lejos de los demás, y podían hablar sin ser oídos.


  —¿Y tú? —preguntó Sergio, dirigiéndose a Xolotl.


  —Yo estoy con los que recogen la leña. Vamos tras los leñadores para llevar al poblado las ramas pequeñas…


  —¿Es fatigoso?


  —Bastante. Hay que agacharse constantemente y escarbar en la tierra… Y Quino no nos quita ojo de encima. Es el jefe.


  —Entonces, tampoco has podido obtener información.


  —No mucha —respondió Xolotl, haciendo una mueca.


  Por el tono de la respuesta, Sergio intuyó que Xolotl se había enterado de algo importante, pero que no estaba dispuesto a contarlo hasta terminar su cena.


  —Vale —dijo—. Nos lo contarás luego.


  Esperó a que Xolotl terminase de rebañar la escudilla y luego le urgió a que contase lo que sabía.


  Iba a empezar a hablar cuando oyeron ruidos de voces cerca. Los tres se volvieron para mirar y vieron dos jóvenes que reñían airadamente. Uno de ellos acababa de agarrar al otro y lo zarandeaba con fuerza.


  —Un arreglo de cuentas —musitó Teo.


  Iluminados por la luna, iniciaron un furioso combate, mezcla de lucha libre y de boxeo, en el que todo parecía estar permitido.


  —No les había visto antes —susurró Sergio.


  —Ni yo tampoco —dijo Teo.


  Unos cuantos muchachos se habían acercado, —formando círculo alrededor de los combatientes—. Desde donde estaban, los tres amigos podían oír perfectamente los gritos de aliento de los espectadores y ver los golpes. De pronto, el más corpulento recibió un golpe en el vientre, lanzó un grito de dolor, se dobló y cayó al suelo.


  —¡Machácale! —gritó uno de los espectadores.


  El otro combatiente no lo dudó un momento. Se echó sobre su adversario y empezó a molerle a puñetazos. Podían oírse los gemidos del más corpulento y la respiración anhelante del agresor, que no cesaba de golpearle.


  —¡Qué animales! —exclamó Sergio—. Va a matarlo y nadie es capaz de mover un dedo… ¿Es eso lo que su jefe llama un combate leal?


  Iba ya a acercarse para separar a los combatientes cuando Xolotl, con gesto imperioso, se lo impidió.


  —¡No te metas! —dijo, agarrándole por un braza—. Desconocemos sus costumbres. Si los demás no intervienen será porque debe ser así.


  —Pero es algo repugnante —protestó Sergio—. Deberíamos…


  No tuvo tiempo de concluir la frase. El menos robusto de los jóvenes acababa de ponerse en pie, dando por terminada la pelea. Dijo algo en voz baja a los espectadores y todos se dispersaron, dejando al vencido en el suelo.


  Sergio volvió a hacer ademán de acercarse.


  —¡Quieto! —susurró Teo—. Hay algo que ignoramos.


  —¿El qué?


  —Lo que ese ha hecho. Tal vez se mereciera ese trato. Ya has visto que los demás estaban de parte del otro. Creo que vamos a ver muchas peleas como esta…


  —Si es así —repuso Sergio—, no quiero saber nada del año 2117.


  —En ese momento, el vencido se movió un poco y lanzó un gemido. Luego se apoyó en un codo y se palpó el rostro con una mano. Permaneció así cosa de un minuto, como haciendo acopio de todas sus energías y, con gran esfuerzo, se puso en pie.


  —¿Qué tío? —exclamó Sergio—. Tiene que ser muy fuerte para recuperarse así después de la paliza que le han dado.


  El joven ya se alejaba, caminando despacio, pero erguido. Sergio le vio irse, como ensimismado. Lo que acababa de presenciar le había hecho olvidar todo lo demás.


  Xolotl lanzó una tosecilla para llamar su atención.


  —Recuerda que tenía algo que contarte —dijo.


  Sergio reaccionó.


  —Tienes razón. ¿De que se trata?


  —He conocido a una chica interesante…


  —¿Quieres decir que sabe algo?


  —Creo que sí.


  Hizo un gesto vago, como si no supiera cómo expresar su pensamiento. Por fin se explicó.


  —Es una chica que trabaja conmigo. Se diría que los demás la miran con recelo…


  —¿Ha hecho algo malo?


  —No, no es eso…


  Xolotl volvió a hacer un gesto vago y prosiguió diciendo:


  —Es… como si no fuera como los demás. Debe haber llegado hace poco tiempo… Del Vercors, claro.


  —Muto también ha llegado hace poco de allí y es una especie de acémila —comentó Sergio—. Si ella es como él…


  —No —dijo Xolotl—. En absoluto, ya lo veréis… Con un poco de habilidad, tal vez pueda traerla aquí mañana. A lo mejor nos cuenta algo.


  Sergio bajó los ojos y no dijo nada. Si la chica venía del Vercors, no le interesaba… Aunque la verdad era que Xolotl tenía buen olfato y casi nunca se equivocaba. Si decía que la chica era interesante, algo habría visto en ella…


  —¿Cómo se llama? —preguntó Teo.


  —Suhi.


  —¿Y qué edad tiene?


  —Unos quince años.


  —¿Es guapa?


  —Sí, pero eso es lo de menos.


  Xolotl hizo una pausa y añadió.


  —Os aseguro que vale la pena conocerla.


  Sergio alzó los ojos y miró fijamente a su compañero.


  —De acuerdo —dijo—. Tráela mañana si puedes. Tal vez nos cuente algo interesante…
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  V


  Al día siguiente, después de la cena, Xolotl fue a buscar a Suhi, la trajo al lindero del bosque y la presentó a sus amigos. Vestía una corta túnica de tela basta y mal cosida, como todas las mujeres de la isla. Se sentó frente a los tres chicos y luego dijo:


  —¿Qué os ha parecido el guiso de esta noche?


  —Asqueroso. —respondió Teo.


  —No me extraña. Estaba hecho con carne de ratas. Otros días es de perros…


  Hizo esta observación sonriendo, como si comer ratas o perros fuese la cosa más natural del mundo. Se le veía muy bien la cara, pues se la iluminaba la luna, y Teo y Sergio pudieron comprobar que era realmente muy guapa. Tenía el pelo muy negro, brillante y liso, suelto sobre la espalda.


  —¿Ocurre a menudo? —preguntó Xolotl—. Me refiero a lo de las ratas…


  —No —repuso Suhi—. Las ponen de vez en cuando, para variar…


  Se encogió de hombros y añadió:


  —Al menos aquí hay comida, aunque sea mala.


  Teo vaciló unos instantes y, por fin, se atrevió a preguntar:


  —¿Sabes cómo se ha llegado a esta situación?


  —No te comprendo… —contestó la chica.


  Parecía sincera al responder así. Teo, entonces, señaló el bosque con la mano, el poblado y el cielo, y explicó:


  —Me refiero a lo del mar… ¿Por qué ha llegado hasta aquí? Xolotl nos ha dicho que tú…


  —Bueno, no lo sé exactamente. Sucedió hace ya mucho tiempo… No merece la pena hablar de ello.


  —De todas formas, nos gustaría saber…


  —Yo solo puedo hablar de lo que me han contado.


  Tenía manchas de barro en la frente y en las mejillas, como si no se hubiese lavado al terminar su trabajo, pero eso no mermaba en nada su hermosura.


  —Sabemos que aquí nadie quiere hablar de eso —dijo Teo—. Tienen miedo, pero nosotros no. ¿Sabes por qué el mar ha llegado hasta aquí, sí o no?


  —Sí. —repuso Suhi sin vacilar—. Porque los hielos de los polos se fundieron…


  —¿Estás segura? —preguntó Teo, incrédulo.


  —Eso es lo que me han dicho. Sucedió muy deprisa, en unos cuantos días. Fue en la época de las mareas vivas y la gente creyó al principio que solo se trataba de un golpe de mar. Nadie imaginó lo que iba a suceder…


  —¿Por qué?


  —Porque no era fácil de imaginar. La gente solo imagina catástrofes ya conocidas, como los terremotos o los incendios… Esto era distinto y cuando la gente empezó a reaccionar, ya era demasiado tarde.


  Hizo una breve pausa y añadió:


  —Pasado el primer susto, las aguas se detuvieron. Pero luego empezó a soplar el viento con terrible violencia, arrancando los árboles y los tejados. La gente pensó que las aguas se retirarían, pero siguieron subiendo. Entonces comenzó el terror.


  —¿Y luego?


  —Las aguas siguieron anegándolo todo, con olas gigantescas que arrasaban las casas y los puentes, y arrastraban trenes y automóviles…


  Xolotl y Teo estaban asombrados y, de vez en cuando, preguntaban algo. Sergio, por su parte, no decía nada. Parecía preocupado y no dejaba de mirar a Suhi, como si no terminara de creer lo que esta decía.


  —Al cabo de dos días —prosiguió la joven—, todo estaba arruinado, completamente destruido; fábricas, cosechas, almacenes, minas… La mayor parte de las carreteras estaban cortadas o inundadas y cuando no lo estaban se hallaban bloqueadas por miles y miles de vehículos, muchos de ellos averiados.


  —¿Pero las autoridades no hacían nada? —preguntó Teo—. ¿Y el ejército, la policía…? ¿Nadie puso en marcha algún plan de emergencia?


  Suhi negó con la cabeza.


  —Nadie pudo hacer nada. Ten en cuenta que el agua ya lo había anegado casi todo y el viento era huracanado. Los aviones no podían despegar, ni aterrizar en los aeropuertos. Cuando el viento sopla con esa fuerza y las olas son gigantescas, no hay planes de emergencia que valgan. Además, los puertos estaban sumergidos y muchos barcos habían naufragado… Tampoco había electricidad, pues si las centrales no estaban anegadas, el viento había derribado los postes.


  —¿Y qué pasó luego? ¿Volvieron a detenerse las aguas?


  —Si pero ya había cundido el pánico. El tercer día ya sabían que era la Luna la que hacía subir las aguas y comprendieron que en cuanto saliera, el fenómeno se repetiría…


  Xolotl elevó los ojos al cielo instintivamente y sintió un escalofrío. Le parecía estar participando del terror de aquella gente, viendo impotente, que el mar subía y subía, noche tras noche…


  —Al día siguiente, las olas se hicieron más furiosas y más grandes. Y las aguas seguían invadiéndolo todo. Algunos habían logrado salvarse huyendo a las montañas, donde solían agruparse alrededor de un fuego para calentarse y darse ánimos.


  —¿Sabían ya la causa del fenómeno? —preguntó Xolotl.


  —Algunos lo sospechaban, pero la mayoría pensaba que se trataba de un segundo Diluvio y que la Tierra entera quedaría anegada. Por eso no luchaban…


  Teo miró a su alrededor. El poblado reposaba, excepto dos muchachos que, a lo lejos, estaban peleando; sin embargo no había espectadores. Debían ser tan frecuentes las peleas que, salvo casos especiales, no interesaban a nadie.


  —Nadie sabe cuántos hombres murieron en los primeros días —prosiguió diciendo Suhi—. Pero debieron ser muchísimos. Solo se salvaron los que pudieron llegar a las montañas.


  —Pero aunque murieran muchos —observó Teo—, las montañas se llenarían…


  —Claro. Y como no había sitio para todos, ni comida, los supervivientes empezaron a luchar unos contra otros como animales feroces… Eso debió ser todavía peor que las inundaciones. Y luego vinieron las epidemias…


  —¿También eso?


  —Sí, unas semanas más tarde. Volvió a surgir una amenaza que había desaparecido hacía siglos: la peste.


  —¿Qué clase de peste? —preguntó Xolotl.


  —La llamada Muerte Negra… Los supervivientes murieron como moscas, pues no había vacunas, ni sueros.


  A los que se contagiaban, se les abandonaba a su suerte.


  Suhi se calló, como si no quisiera seguir describiendo el horror de aquellos días, pero, al cabo de unos instantes, continuó hablando, a pesar de todo.


  —Los ancianos fueron los primeros en morir. Luego, los más débiles, y también los que habían renunciado a seguir luchando…


  —¿Y los niños? —preguntó Teo.


  —Menos. Sus padres se sacrificaron por ellos y les protegieron todo lo que pudieron. Y cuando morían, otros se encargaban de ellos, cómo sí todo el mundo hubiese comprendido que era preciso que los niños sobreviviesen…


  Suhi volvió a callarse, decidida esta vez a dar por terminado su relato. Teo hubiese querido saber cómo la chica sabía todo eso, pero no se atrevió a preguntárselo. Lo dejaría para más adelante…
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  —Tengo que irme —dijo Suhi, levantándose—. Es ya muy tarde…


  Los dos muchachos que habían estado peleándose habían desaparecido y el silencio más completo reinaba en el Poblado. Teo se levantó también y Xolotl y Sergio le imitaron. Este seguía preocupado, pero ya no miraba a Suhi. Tenía la mirada perdida en el vacío, como absorto por algo.


  —¿Quieres que te acompañe? —dijo Xolotl.


  —¡Ni hablar! —respondió Suhi—. Sé valerme por mí misma.


  Por el tono de su voz, se notaba que no mentía. Entonces, Sergio le preguntó a bocajarro:


  —¿Vivías antes en el Vercors?


  —Sí…


  La respuesta de la chica no resultaba muy convincente. Ella se dio cuenta y, para evitar que le siguieran preguntando, añadió enseguida:


  —Mañana nos veremos. Buenas noches.


  Se alejó con presteza y, segundos más tarde, había desaparecido entre las chozas.


  Sergio quedó inmóvil, mirando hacia allí, como abstraído.


  —¿Te ocurre algo? —le preguntó Teo—. Desde que llegó la chica, no has abierto la boca, y cuando se iba, vas y le preguntas si venía del Vercors. ¿Por qué lo has hecho?…


  —Asombroso… —musitó sin hacer caso a su amigo.


  Se pasó la mano por la cara como para borrar una pesadilla y añadió:


  —No… No es posible. Esas cosas no suceden… Es increíble.


  Xolotl y Teo se miraron, perplejos. Luego, como Sergio seguía como ido, le sacudieron:


  —¿Quieres bajar de la Luna? ¿O te vas a pasar toda la noche repitiendo eso?


  —No podéis comprenderlo —repuso Sergio—. No estabais conmigo aquel día…


  —¿Qué día? —preguntó Teo.


  Sergio no respondió. Seguía mirando hacia el poblado, como si esperase ver reaparecer a Suhi en cualquier momento.


  —Escucha —dijo Xolotl con su calma habitual—. Puede ser que no podamos comprenderlo, pero si se trata de algo importante, será mejor que nos lo cuentes…


  Ante estas palabras, llenas de sentido común, pareció reaccionar.


  —Tienes razón —dijo—. Será mejor que os lo cuente. Tal vez podáis ayudarme a comprenderlo… ¿Os acordáis del último viaje que hicimos a través del tiempo?


  —Naturalmente —respondió Xolotl—. Fue con motivo de lo del asteroide 0-23. Un viaje corto, a veinte años en el futuro.


  —Entonces recordaréis que en ese viaje encontramos a Christian, el muchacho que será mi hijo, que entonces tenía trece años.


  —Sí, nos acordamos, ¿verdad, Teo? Acampé con él durante dos semanas y lo pasamos bastante mal.


  Xolotl recordaba perfectamente su larga caminata por la montaña, acompañado de Christian, cuando estaban en poder del misterioso habitante del asteroide. ¿Cómo lo iba a haber olvidado?


  —Entonces, escuchadme bien. Sucedió el último día…


  Sergio parecía haber recobrado el dominio de sí mismo y hablaba lentamente, procurando ser muy preciso.


  —… Habíamos salvado a Christian y nos habíamos reunido en una casita de campo. No me acuerdo del nombre de la aldea, pero no importa…


  —Olvidas que yo no estaba allí —intervino Teo—. Había vuelto a ir a la montaña, para buscar las tiendas que habíamos dejado abandonadas.


  Sergio asintió con un gesto y continuó hablando.


  —Eramos tres en la casa: Christian, que dormía en un sola, Xolotl, que estaba sentado en un sillón, y yo.


  —Bueno, ¿y qué? —dijo Teo, impaciente.


  —Estuve hablando unos minutos con Xolotl, hasta que se durmió. Solo yo estaba despierto cuando…


  Sergio se interrumpió. Estaba reviviendo la escena con tal intensidad que tenía la impresión de que aquello acababa de ocurrir.


  —… Cuando entró una mujer. Tendría unos treinta y cinco años. Era la madre de Christian. ¿Me escucháis?


  —Sí. —respondió Teo.


  —De acuerdo. Xolotl no pudo verla, porque estaba dormido. Y tú tampoco, porque no estabas allí.


  —Naturalmente —repuso Teo—. Estaba en la montaña…


  Arrancó una brizna de hierba y empezó a mordisquearla maquinalmente, mientras se dirigía a Sergio, irritado:


  —Y tú eras el único capaz de ver a esa mujer. Está claro. Pero no sé a qué viene todo eso ahora… Y menos por qué le das tanta importancia… ¿Qué tiene que ver eso con Suhi?


  —Mucho —respondió Sergio—. Porque aquella mujer era Suhi.


  —¿Te has vuelto loco? —exclamó Teo—. ¿Te das cuenta de lo que has dicho? Eso es absurdo…


  —No estoy loco y me doy perfectamente cuenta de lo que digo. Sé muy bien que Suhi tiene quince años y qué aquella mujer tenía treinta y cinco, pero estoy seguro de que son la misma persona.


  Xolotl, que no había abierto la boca desde hacía rato, intervino ahora.


  —¿Estás seguro de que aquella mujer era la madre de Christian? —dijo.


  —Segurísimo, me lo dijo al entrar, y cuando Christian se despertó, la reconoció enseguida. Además se parecían muchísimo…


  —Entonces, Christian es tu hijo. Y esa mujer tu esposa… Es decir, lo será más adelante, cuando volvamos al sigloXX.


  Sergio se quedó unos instantes pensativo.


  —Sí —dijo por fin—. Ahora se que Suhi será mi mujer algún día… en el pasado. Es increíble…


  —Y por qué ha de ser increíble —replicó Xolotl—. Volverás a encontrarla algún día… Bueno, ya la has encontrado ahora.


  Sergio contempló la aldea iluminada por el resplandor de la Luna, las chozas miserables, los perros vagabundos, los montones de desperdicios… Y pensó en Drev, en Orlod, en Muto… En la vida salvaje que se veía obligado a llevar desde que habían llegado al año 2117, al futuro… Y Suhi también procedía del pasado, sin duda, y ahora se veía obligada a compartir esta horrible vida… ¿Para siempre?… No. Eso no era posible.


  —No me gusta nada que tenga que vivir aquí, —murmuró.


  —No lo pienses más —dijo Teo—. Seguramente no será ella. Hay personas que se parecen mucho.


  —Es ella, estoy seguro. Seguro… ¿Te crees que soy tonto?


  [image: capitulo_06]


  VI


  Al día siguiente, Xolotl, durante la jornada de trabajo, se encontró casualmente con Suhi.


  —¡Hola! —dijo el muchacho en voz baja—. ¿Nos volveremos a ver esta noche?


  —Sí —repuso Suhi—, pero no hables más. Quino se acerca…


  Sin dejar su faena, Xolotl volvió discretamente la cabeza y vio que, en efecto, el jefe de su equipo estaba a unos veinte pasos de ellos; era severísimo y todo el mundo le temía.


  —De acuerdo —dijo Xolotl.


  Y continuó trabajando en silencio. Estaba al pie de un árbol recién cortado y se dedicaba a extraer las raíces, escarbando con una tosca azadilla.


  Al cabo de una hora aproximadamente, Xolotl oyó que alguien le llamaba. Era Suhi.


  —¡Oye! Quino está lejos ahora. Podemos descansar un poco.


  Siempre prudente, Xolotl miró alrededor y comprobó que, en efecto, el jefe no estaba por allí.


  —No hay peligro —susurró Suhi—, Quino se aleja a estas horas. Es amigo del jefe del equipo del Oeste y se reúne con él para charlar un rato.


  Abandonó su trabajo y se sentó en la hierba. Xolotl hizo lo mismo, y, enseguida, la chica le preguntó:


  —¿Hace mucho que vinisteis aquí vosotros tres?


  —No. Solo cuatro días.


  —¿Y cuánto tiempo hace que conoces a tus amigos?


  —Año y pico.


  —¿Son de confianza?


  —Claro que sí.


  Suhi miró a su alrededor y luego se acercó a Xolotl y bajó la voz todavía más.


  —¿Os gustaría volver al Vercors?… No a cualquier sitio, claro.


  —¿A dónde? —preguntó Xolotl.


  —Al bosque de Lente. Es el único sitio al que los canis no se atreven a ir.


  Xolotl vaciló unos instantes. Pensaba en lo que Sergio había contado el día antes… ¿Por qué Suhi quería volver? ¿Qué manejos se traía? ¿Se podía confiar en ella?…


  —¿Por qué quieres regresar allí? —preguntó por fin.


  —Para ser libre —respondió Suhi—. El bosque de Lente es peligroso, pero en él no hay que obedecer a nadie, ni vivir en una aldea sucia y miserable, entre desperdicios y ratas…


  Xolotl se quedó mirando fijamente a Suhi. Era guapísima, todavía más guapa de día que de noche, y no parecía tener miedo a nada. Sin embargo, ¿qué pretendía?… Xolotl se dio cuenta de que no podía aceptar sin hablar antes con Teobaldo y con Sergio.


  —Si nosotros no fuéramos, ¿te irías tú sola? —preguntó, para ganar tiempo.


  —No —respondió Suhi—. No se puede vivir solo en el bosque de Lente. Es demasiado peligroso. Cuatro juntos podríamos sobrevivir. La libertad merece correr algún riesgo.


  Xolotl seguía indeciso. La chica parecía sincera, pero…


  —Tendré que hablar con mis amigos —dijo.


  —¡No vas a tener ocasión de hacerlo! —tronó alguien a su espalda.


  Era Quino, que había vuelto a hurtadillas, mucho antes de lo que Suhi había previsto.


  Xolotl oyó el chasquido de un látigo y la cinta de cuero le desgarró los hombros. Luego oyó otro latigazo, que recayó sobre la espalda de Suhi.


  —¡A trabajar, vagos! —rugió Quino—. Luego nos veremos las caras. Aquí no se puede estar ocioso. ¡Vamos! ¡Levantaos!


  


  Aquella tarde, Sergio y Teobaldo regresaron al poblado antes que Xolotl. Al principio, no les extrañó, pues los del equipo de Quino solían regresar ya casi de noche. Por eso, cuando les vio acercarse, Teo se limitó a decir:


  —Ya vienen.


  Sin embargo, cuando estuvieron cerca se sobresaltó.


  —Algo raro sucede… —dijo.


  Sergio miró y vio que Xolotl y Suhi estaban en el centro del grupo, rodeados de los otros, y que su manera de caminar no era normal.


  —Llevan las manos atadas a la espalda —observó Sergio.


  Al instante, Quino se destacó del grupo y ordenó a Xolotl y a Suhi que le siguieran. Sergio vio que los llevaba hacia el banco de la justicia.


  —¡Vaya! —comentó alguien—. Otros dos que se han dejado cazar… Están listos.


  Sergio comprendió que aquello era grave. «¿Qué habrán hecho?», pensó.


  Las gentes del poblado habían empezado a movilizarse y seguían a Suhi y a Xolotl. Debían haber prevenido a Drev, pues también él había hecho acto de presencia. Estaban encendiendo las antorchas que flanqueaban el banco de la justicia.


  —Vamos —dijo Teo—. Van a juzgarlos.


  Los curiosos se apiñaban ante la escalera de piedra.


  Sergio y Teobaldo lograron colocarse en primera fila. Drev ya se había sentado sobre la piel de lobo y Quino, de pie en la primera grada, esperaba sus órdenes.


  —¡Habla! —dijo Drev.


  Su voz era tan seca como el primer día, Xolotl y Suhi estaban de pie, con las manos atadas a la espalda. Las marcas de los latigazos destacaban en la espalda del chico. Ella había salido mejor parada, gracias a la túnica. Quino contó brevemente cómo les había sorprendido charlando, sentados, durante la jornada de trabajo.


  —Eso es todo, señor —terminó diciendo.


  Dio un paso atrás. Drev se mostraba hosco, como siempre; ¿reiría alguna vez?… Se volvió hacia Suhi y preguntó:


  —¿Es verdad eso?


  —Sí, señor —respondió la joven.


  Había hablado con voz clara y fuerte. Se notaba que no tenía miedo. Drev movió la cabeza y se dirigió a Xolotl.


  —¿Y tú? ¿Estás también de acuerdo?


  —Sí, señor.


  Tampoco él parecía tener miedo. Drev bajó la cabeza y habló con voz cortante:


  —No somos salvajes, tenemos una ley… Recibiréis veinte latigazos cada uno, a menos que queráis abandonar hoy mismo el Monte Chaffal. ¿Qué decís?


  —Yo prefiero irme, señor —respondió Suhi.


  —De acuerdo. ¿Y tú?


  Xolotl no respondió enseguida. Miró de soslayo a sus dos amigos, como buscando consejo.


  Sergio no vaciló y, al punto, le hizo un gesto imperceptible que, sin duda, quería decir «sí».


  —¿Quieres responder de una vez? —insistió Drev.


  —Me iré también, señor —respondió Xolotl.


  —Está bien. Os iréis esta noche, los dos.


  Drev paseó su mirada por los espectadores y señaló con el dedo a dos.


  —Tú, Orlod, y tú, Recki, les acompañaréis hasta el lindero del bosque. No volváis hasta que os hayáis asegurado de que se han ido. ¡Desatadlos! He dicho.


  Drev se levantó, descendió por la escalera y se alejó sin volver la cabeza. Sergio, entonces, se acercó a Xolotl y empezó a desatarle las ligaduras, mientras Teo hacía lo mismo con Suhi.
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  —¡Demonios! —exclamó Sergio—. Ese Quino les ató bien fuerte…


  Xolotl tenía las manos hinchadísimas y la cuerda había dejado profundas marcas en sus muñecas. Se las frotó con las manos, con gesto dolorido, y luego se encogió de hombros.


  —Bueno, dolerá un buen rato, pero ya se pasará —dijo.


  La cuerda de Suhi estaba menos fuerte, pero también tenía las muñecas doloridas. Estaba tensa, vagamente inquieta, como si esperase nuevas complicaciones. El juicio había sido rápido y ella se había mantenido serena, pero ahora…


  Ya se acercaban Orlod y Recki, uno armado con una jabalina y el otro con un arco.


  —¡Seguidnos! —ordenó Orlod.


  —Vamos —dijo Suhi.


  Echó a andar decidida y Xolotl la siguió. Sergio y Teo no habían tenido tiempo de cambiar impresiones, pero ya habían resuelto lo que tenían que hacer.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —dijo Sergio.


  —Sí —repuso Teo—. Nos iremos, pero no ahora. Dejemos que se alejen un poco.


  Sergio se dio cuenta de lo que quería hacer Teo: esperar a que Xolotl y Suhi se hubiesen alejado del poblado para que Orlod y Recki no notasen que les seguían.


  —De acuerdo —dijo.


  Así, pues esperaron un poco. Luego se pusieron en marcha, siguiéndolos de lejos. Pero Orlod no tardó en descubrirlos. Se volvió y gritó con rudeza.


  —¡Eh, vosotros! ¿Se puede saber qué queréis?


  —Nos vamos también —contestó Teo.


  —¡Ni hablar! —dijo Orlod—. No habéis sido condenados y no podéis iros. Sois buenos trabajadores y os necesitamos… ¡Vamos! Volved al pueblo…


  —¿No habéis oído? —insistió Recki—. ¡Daos prisa!


  —No —dijo Sergio—. Si ellos se van, nosotros también.


  —¿Con que esas tenemos? —gruñó Orlod.


  —Sí. Si nos quedamos, nos negaremos a trabajar. Drev nos juzgará y optaremos por irnos. Así que nos iremos ahora.


  Recki y Orlod se miraron. De pronto, este se encogió de hombros y se echó a reír.


  —¡Están locos! —dijo, mirando a Recki—. Si quieren ahogarse en el canal, allá ellos. No lograrán atravesarlo otra vez.


  Señaló hacia el bosque y, dirigiéndose a Teobaldo y Sergio, añadió:


  —Marchaos, pero no se os ocurra volver. Drev daría buena cuenta de vosotros… ¡Largo!


  Durante algún tiempo, los cuatro adolescentes caminaron por el bosque sin complicaciones. No era muy espeso por esa parte y la luz de la Luna les permitía ver dónde ponían los pies. Luego, poco a poco, se fue espesando y leo se detuvo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó—. ¿Tratamos de atravesar el bosque de noche o dormimos aquí?


  —No podemos quedarnos aquí —respondió Suhi—. Mañana, en cuanto amanezca, saldrá una ronda para comprobar que nos hemos ido. Si nos encontraran nos castigarían, y no precisamente con veinte latigazos…


  —Entonces, tendremos que tratar de llegar hasta el mar. No será fácil cuando se ponga la Luna.


  Suhi alzó la cabeza para ver su posición. Luego oteó el horizonte, tratando de orientarse.


  —No hay problema —dijo—. Tardará por lo menos cinco horas en ponerse… Además, es preferible arriesgarse a dejarse atrapar de nuevo.


  —Está bien —admitió Teo.


  Reanudaron la marcha con prudencia, caminando por las zonas menos espesas del bosque siempre que podían, y, al cabo de una hora, aproximadamente, ya oían el golpear de las olas contra las rocas.


  —Estamos llegando —comentó Suhi.


  Pronto, el terreno empezó a hacerse más abrupto y la pendiente más fuerte.


  —Cuidado —susurró Suhi—. Una caída sería peligrosa…


  Instintivamente, todos hablaban en voz baja. Iniciaron el descenso despacio, tanteando con el pie antes de pisar firmemente.


  —Será mejor que no sigamos avanzando —dijo Suhi de pronto.


  Se encontraban a unos cuantos metros por encima del mar. De vez en cuando, una ola más fuerte que las demás se estrellaba contra las rocas y el agua les salpicaba.


  —La marea está subiendo todavía, pero pronto será la pleamar —comentó la joven.


  —¿Por qué lo sabes? —preguntó Sergio.


  —Por la dirección de la corriente.


  Suhi había respondido deprisa, sin vacilar, como si fuera algo evidente. Miró hacia el Monte de las Condominas, negro y macizo a la luz de la Luna, y añadió:


  —Allí estaremos mejor. El bosque de Lente es peligroso, pero entre los cuatro nos arreglaremos. Allí no hay que obedecer a nadie. Seremos libres…


  Era, más o menos, lo que le había dicho a Xolotl, unas horas antes. Al oírla, sintió que recelaba de nuevo. ¿Acaso no era extraña la seguridad que mostraba Suhi? ¿No lo habría preparado todo? Para ella, hacer que la siguieran era la manera más fácil de no regresar sola al Vercors…


  Xolotl se sintió incómodo, pensando que la chica estaba jugando su propio juego, sin preocuparse por ellos.


  Las olas continuaban rompiendo en las rocas y el nivel de las aguas subiendo. Luego, al cabo de una media hora, las olas remitieron.


  —¿Y sí cruzáramos ahora?


  —No —respondió Suhi—. La corriente sigue siendo muy fuerte. Mira…


  Las aguas, en efecto, continuaban estando un tanto agitadas, aunque poco a poco se iban calmando.


  —¿Y ahora? —preguntó Sergio al cabo de un rato.


  —No —repitió Suhi—. Hay que esperar a que se calme del todo. Es la única manera de intentar la travesía. ¿Acaso lo ignorabas?


  —Sí. Y tú, ¿cómo lo sabes?


  —Me lo han dicho…


  Transcurrieron unos minutos. El canal ya estaba en calma, tan tranquilo como un lago. Las estrellas brillaban en un cielo sin nubes y el bosque parecía dormido. Sergio empezaba a impacientarse.


  —¿Y ahora?


  —Todavía no. Mira…


  Arrancó una rama de un árbol y la arrojó al agua. Sergio vio cómo la corriente la arrastraba hacia el Sur, en dirección contraria a su lugar de destino.


  —¿Lo ves? —dijo Suhi—. Si intentáramos cruzar ahora, la corriente nos llevaría hacia alta mar. Además, en el centro del canal habrá remolinos, que son peligrosísimos. Tenemos que esperar…


  Sergio se resignó. De vez en cuando, Suhi arrancaba una rama y la lanzaba al mar. Sergio no volvió a abrir la boca, pero su impaciencia aumentaba y no cesaba de mirar hacia el Vercors.


  Suhi arrojó otra ramita, que permaneció casi inmóvil.


  —Ahora ya podemos intentarlo —dijo Suhi a media voz.
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  VII


  —¿Nos lanzamos al agua? —propuso Sergio.


  —No —respondió Suhi—. Podríamos chocar contra alguna roca. Tendremos que meternos poco a poco.


  El canal tendría unos doscientos metros de ancho por esa zona. Los cuatro jóvenes se metieron en el agua despacito, uno tras otro, y, enseguida, comprendieron que Suhi tenía razón: el fondo estaba lleno de rocas bajo la superficie.


  A unos cuantos metros de la orilla empezaron a nadar y enseguida observaron que la corriente era bastante fuerte. Sergio pensó en lo que había dicho Orlod: «Si quieren ahogarse en el canal, allá ellos…».


  Había también remolinos, como Suhi había previsto. Se notaban perfectamente en la superficie de las aguas, iluminadas por la Luna. Procuraron evitarlos, pero no siempre lo consiguieron. Cuando caían en uno de ellos, era preferible dejarse llevar, sin esforzarse, en espera del momento oportuno para salir de él. Sergio nadaba muy cerca de Suhi, que, de vez en cuando, le daba consejos: «Ahorra energías… Procura aprovechar la corriente… El caso es llegar, lo mismo da en un punto que en otro…».


  Xolotl y Teo nadaban un poco más lejos. Sergio observó que estaban ya muy fatigados. La travesía era dura, mucho más dura de lo que habían imaginado.


  Cuando llegaron a la otra orilla estaban exhaustos. Sergio consiguió a duras penas subirse a una roca: inmediatamente tuvo que tumbarse boca abajo, pues se tambaleaba: desde allí, vio llegar a sus compañeros: primero Teo, luego Suhi y finalmente, más al Sur, Xolotl.


  —¡Ufff! —suspiró aliviado—. Hemos llegado. Todos…


  Esperó a que su respiración se normalizase y luego empezó a trepar de peña en peña con objeto de buscar un sitio donde pasar el resto de la noche. Minutos más tarde, ya estaban reunidos en una especie de plataforma natural situada a unos quince o veinte metros por encima del agua.


  —Bueno —dijo Suhi—, lo hemos conseguido. Parecía haber aguantado bien la travesía, pues no mostraba señales de fatiga. Xolotl, por el contrario, parecía extenuado. Se tumbó en la hierba, sin decir palabra, y se quedó dormido enseguida. Minutos más tarde, los demás también dormían.


  


  Xolotl se despertó el primero. Las llagas que los latigazos le habían abierto en la espalda le dolían mucho y, a pesar de su cansancio, había dormido mal y se había despertado varias veces. Se apoyó en un codo y bostezó largamente. Luego, se palpó las heridas. «Gracias a que solo fueron un par de latigazos, —pensó—. Si llegan a ser veinte…».


  Suhi continuaba durmiendo. El pelo, barrido por el viento, le cubría la cara. Viéndola, Xolotl se preguntó, una vez más, hasta qué punto la aventura que estaban viviendo era fruto del azar, o, por el contrario, una maquinación suya. ¿Lo sabrían algún día?


  Instantes después, Sergio se despertó a su vez, y, enseguida, Teobaldo y Suhi.


  —Bien, ya estamos en el Vercors —dijo Sergio—. Tú, Suhi, que conoces la isla, ¿qué propones?


  —Ir al bosque de Lente. No sabe hacer otra cosa…


  Sergio no se quedó muy tranquilo con la respuesta. Miró los árboles y el cielo y vaciló. Por fin habló.


  —El bosque no cubre todo el Vercors. Al norte hay montañas u una meseta habitada. ¿Por qué no ir allí y tratar de convivir con aquella gente?


  Suhi movió la cabeza enérgicamente.


  —Ni hablar —dijo—. Yo no iré allí por nada del mundo. Ve tú si quieres.


  —¿Por qué no quieres ir?


  —No sabes cómo son los que viven allí. ¿Sabes cómo los llaman?


  —¿Canis?… —dijo a media voz.


  —Sí —respondió Suhi—. ¿Sabes por qué?


  —No.


  —Pues imagínate lo peor y te quedarás corto.


  —¿De veras?


  Sergio observaba a Suhi, mientras hablaba con ella. Era la primera vez que la veía a la luz del día y le parecía aún más enigmática y más bella… «Es ella, sin duda, —pensaba—. ¡Qué belleza! No he visto en mi vida una chica más guapa… Ni en esta ni en ninguna otra época…». Tenía los ojos claros, de un azul turquesa que contrastaba con su pelo y sus cejas, muy negras. ¡Qué ojos! Impresionantes… ¡Y qué convicción en sus palabras! ¡Qué energía!


  —Yo he vivido entre los canis —continuó diciendo—, y los conozco bien. Son peores que fieras… ¿Sabes lo que es un lobo?


  —Claro… Una especie de perro salvaje que vive en las montañas. Si tiene hambre, ataca a los hombres.


  —Si —dijo Suhi—. Son feroces y crueles. Tiene los colmillos afilados y les gusta matar, pero nunca se devoran mutuamente. Sin embargo, los canis… ¿Comprendes?


  —¿Quieres decir que…? ¡No es posible!


  Xolotl y Teo se quedaron de piedra, horrorizados. Al punto comprendieron que la palabra «cani» no era más que un apócope de caníbal… Era espantoso, pero las palabras de Suhi resultaban tan convincentes que no era imaginable que mintiese.


  Se produjo un largo silencio. Suhi tampoco añadió nada, convencida de que los chicos habían comprendido y no dudarían en aceptar su propuesta.


  —Entonces, si vamos al bosque de Lente… —insinuó Sergio.


  —Allí no hay tanto peligro. Los canis no se atreven a entrar en él.


  —¿Pero hay hombres al menos?


  —Sí. Viven en pequeños grupos que se dedican a la caza, cada uno en su propio terreno.


  Sergio miró a Xolotl y a Teo con una sonrisa ambigua.


  Ninguno de ellos necesitaba decir nada para saber lo que los demás estaban pensando. Habían conocido ese género de vida y sabían que, ayudándose mutuamente, se podía sobrevivir cazando y pescando, siempre que se dispusiera de un territorio suficientemente amplio.


  —¿Y qué peligros hay?


  —Lobos y jabalíes —respondió Suhi—. Hay que unirse para darles caza.


  —Pero hace mucho tiempo que los lobos se extinguieron en Francia. ¿Cómo han vuelto a aparecer?


  —Muy sencillo: son perros que se han vuelto salvajes, dogos sobre todo, y pastores alemanes. Los llaman «lobos» por su fiereza. También hay gatos salvajes, pero viven en árboles y no atacan a los hombres.


  —Comprendo —dijo Teo—. ¿Y los hombres?


  Suhi hizo un gesto muy expresivo con las manos, algo que sugería contradicción.


  —Habrá que respetarlos… y también que hacerse respetar. No te harán regalos, desde luego, pero si no cedes, te respetan. Si no estás solo, claro.


  Sergio no hizo ningún comentario. Había comprendido: en el año 2117, ser fuerte era lo único que importaba.


  Teo hizo otra pregunta.


  —¿Y encontraremos un terreno libre?


  —Sí. Ya lo conozco. Es lo bastante grande para alimentar a los cuatro. No olvides que he nacido aquí y que conozco cada árbol, cada sendero…
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  —Entonces, ¿por qué te marchaste de aquí? —preguntó Xolotl.


  Suhi se encogió de hombros, como si la pregunta le molestase.


  —Eso es cosa pasada —dijo, despectiva—. Quise ver otras tierras y saber cómo vivía la gente en el Monte Chaffal… Ahora lo siento. Fue una locura, lo que hice.


  Xolotl no preguntó nada más, aunque no se había quedado satisfecho con la respuesta. Estaba ya convencido de que Suhi ocultaba algo y presentía que acechaba algún peligro… ¡Si hubiese podido adivinar cuál era!


  


  Suhi puso de manifiesto enseguida que era capaz de orientarse a la perfección.


  —¡Eres fantástica! —exclamó Sergio—. Conoces este bosque palmo a palmo…


  Los tres muchachos ya habían estado en el bosque de Lente a finales del sigloXX. Las carreteras y los caminos de entonces, aunque destrozados por las raíces de los árboles e invadidos de yerbas, todavía existían. Podían servir como punto de referencia, pero Suhi no hacía caso de eso. Se orientaba con una facilidad sorprendente, tanto que Xolotl volvió a desconfiar. «¿Cómo es posible que no vacile nunca? —pensó—. Parece un perro de caza…». No dijo nada, sin embargo, y se limitó a seguirla y a anotar en su mente ciertos puntos de referencia.


  Al cabo de una hora, más o menos, Suhi se detuvo ante una especie de recinto cuadrangular protegido por una empalizada, construido en un claro del bosque. Los postes de la empalizada, terminados en punta, eran lo suficientemente altos para evitar que los lobos y los jabalíes se introdujeran en aquel recinto. «Sólido y seguro, —pensó Xolotl—. Ahí dentro caben ocho o diez personas… Buen trabajo. ¿Lo habrá hecho ella?».


  Una vez más, se abstuvo de preguntarle.


  


  A la puesta del sol, Teo entabló conversación con Suhi.


  —Anteayer nos contaste bastantes cosas —dijo—, pero todavía no nos has dicho por qué los hielos se fundieron el año 2067.


  —Es una historia larga y complicada —repuso la joven—. Además, no sé explicarla del todo, porque ignoro muchas cosas.


  —No importa —dijo Teo—. Cuenta lo que sepas.


  Estaban sentados en la hierba, junto a la empalizada, alrededor de una hoguera en la que habían asado un par de conejos.


  —La cosa comenzó mucho antes de ese año —dijo Suhi—. Un peligro que aumentaba día a día, sin que nadie se diese cuenta… Como un animal pequeñito que permanece escondido y va creciendo poco a poco, hasta que se convierte en un monstruo capaz de devorarlo todo. ¿Compren des?


  —Sí, comprendo —respondió Teo—. Pero ¿qué era?


  —El ceodós.


  Los tres muchachos se miraron, perplejos. La palabreja no les decía nada; nada en absoluto.


  —Ya os dije que era complicado —dijo Suhi viendo su cara de asombro—. Escuchad…


  Señaló el fuego que languidecía.


  —Cuando quemamos leña, consumimos un poco de oxígeno del aire, ¿no es así?


  —Sí… Ciertamente —contestó Sergio.


  —Y la madera que quemamos contiene carbono. Mucho. El cual, unido al oxígeno del aire, forma dióxido de carbono…


  Suhi asió una ramita medio quemada y, con el extremo ennegrecido, pintó unos signos en la palma de su mano izquierda, que mantuvo abierta para que los vieran todos.


  —Mirad: un átomo de carbono (y señaló unaC que había escrito), con dos átomos de oxígeno (y señaló unaO, a la derecha de laC, con un dos pequeñito), forman el dióxido de carbono.


  —¡Acabáramos! —exclamó Sergio—. Eso es el CO2.


  Todos comprendieron la palabreja que había dicho antes Suhi: Ceodós… La cosa, ahora, estaba clarísima. Pero ¿cómo era que la chica sabía escribir? ¿Quién había podido enseñarle en este mundo bárbaro?
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  —Sí, eso es —repitió Suhi—. Siempre que se quema madera o carbón, se desprende CO2. Normalmente no es grave, porque las plantas transforman elC02 en oxígeno… Olvidaba deciros que es un gas, por lo que se mezcla con el aire y se disuelve fácilmente.


  —Eso que nos estás explicando es la fotosíntesis —dijo Sergio, absorto.


  Su asombro crecía por instantes. ¿Cómo sabía Suhi todo eso?… No parecía que fuese una lección aprendida de memoria, sin entenderla. Hablaba de lo que sabía… Pero ¿quién se lo había enseñado?


  —Todo eso está muy bien —intervino Teo—, pero ¿cómo el CO2 llegó a convertirse en un elemento peligroso?


  —Muy sencillo —respondió Suhi—. Había cada vez más, demasiado… Todo comenzó con la era industrial, en el sigloXIX, y fue aumentando paulatinamente. Al cabo de dos siglos, se produjo la catástrofe…


  —Aguarda un momento… Si no he comprendido mal —dijo Sergio—, en el sigloXX había ya tanto CO2 que el proceso de fotosíntesis no era capaz de absorberlo todo. ¿Es eso?


  —Sí, así es —respondió Suhi.


  Se mojó ligeramente los dedos con la punta de la lengua y borró los signos de la palma de la mano. Luego continuó explicando:


  —Ya te he dicho que era complicado… El caso es que se había generado demasiadoC02 durante doscientos años. Tenía que concentrarse en algún sitio y fue a parar a la parte más alta de la atmósfera, formando una capa cada vez más densa. Algo sumamente peligroso…


  —¿Por qué? —preguntó Sergio.


  Suhi respondió haciendo otra pregunta.


  —¿Sabes lo que es un invernadero?


  —Sí —respondió Sergio—. Un chisme de cristal para guardar las plantas en invierno, protegiéndolas del frío. —Eso es. Pero ¿sabes por qué no hace frío en un invernadero?


  —Ni idea.


  —Porque en un invernadero los cristales dejan entrar el calor del sol durante el día e impiden que salga por la noche. Los cristales mantienen casi constante la temperatura…


  —Entiendo —repuso Sergio—. La capa de CO2 ha hecho el efecto de una cúpula de cristal que protegiera la Tierra.


  —Exactamente.


  —Y la temperatura ha debido ir subiendo poco a poco hasta derretir los hielos de los polos… ¿Así fue como se produjo la catástrofe?


  —Sí.


  Sergio se quedó pensativo un buen rato. Ciertos detalles se les escapaban.


  —Un momento —dijo por fin—. ¿Por qué el calor del sol pasa en un sentido y no en el otro? No es lógico…


  —Sí, lo es —respondió Suhi—. La irradiación solar que atraviesa la capa deC02 durante el día es visible y penetra sin dificultad. Sin embargo, la que se produce de noche es de rayos infrarrojos y no puede atravesarla. Se queda dentro…


  —Increíble —musitó Sergio.


  El asunto era apasionante. Tanto que le había hecho olvidar a los salvajes del Monte Chaffal, a los caníbales, los peligros que les amenazaban… Todo. Ni siquiera pensaba en el misterio de Suhi, que tanto le había preocupado. Se quedó absorto unos segundos y luego dijo:


  —Lo que no me explico es por qué la catástrofe se ha producido de golpe…


  Suhi se encogió de hombros.


  —Yo tampoco. Ya os he dicho que no lo sabía todo…


  —Tienes razón —repuso Sergio—. Ya nos has contado bastante. Gracias, Suhi.


  Hacía rato que el fuego se había apagado. Xolotl no había abierto la boca, como si lo que había contado Suhi no le interesase. Sergio había llevado el peso de la conversación, sobre todo al final, pero Teo había escuchado atentamente y se había planteado algo que su amigo había parecido olvidar. Dejó pasar unos segundos y luego preguntó:


  —Dime, Suhi: ¿no crees que hay algo más importante que todo eso que nos acabas de contar?


  —Bueno, no sé… ¿Qué quieres decir?


  Suhi parecía inquieta, desconcertada, y Sergio tuvo la impresión de que Teo iba a abordar un tema prohibido.


  —Que el futuro es más importante que el pasado…


  —No te comprendo…


  La voz de Suhi era ahora distinta, como más cortante, más dura. Sergio volvió a sentirse incómodo y trató de decir algo que distrajera la atención de Teo, pero no fue capaz.


  —¿Por qué estas gentes viven ajenas a todo? —dijo Teo, agresivo—. ¿Es que no saben nada? ¿Acaso ignoran que se va a producir otra catástrofe antes de que termine el mes?


  Suhi se quedó callada, como petrificada. Como sí las preguntas que Teo le acababa de hacer encerrasen una terrible amenaza. Se quedó mirando fijamente a Teo, con desconcierto y temor; luego miró a Sergio y finalmente a Xolotl. Todos creyeron que se iba a ir, o que iba a romper a llorar, pero no; respiró hondo, como para dominar su enfado, y, por fin, dijo:


  —Nadie me ha dicho nada… Pero es tiempo de dormir. No sabemos lo que mañana sucederá.


  


  Teobaldo se despertó de madrugada y, durante unos instantes, se preguntó por qué, estando tan cansado, había perdido el sueño. Hasta que, de repente, encontró la causa: un extraño cosquilleo en el cuello, como si centenares de hormigas se estuvieran paseando por él Pensó, primero, que se había quedado dormido sobre un hormiguero y estuvo a punto de incorporarse de golpe, pero luego decidió esperar, inmóvil. Entreabrió los ojos y echó una mirada alrededor. Al principio no vio nada anormal. Estaba acostado en el recinto protegido por la empalizada, junto a sus tres compañeros, que dormían a pierna suelta. Suhi era la que estaba más cerca, a tres o cuatro pasos y, de repente, vio que estaba despierta también. Tenía una mano cerrada, como agarrando algo, y la movía ligeramente. El cosquilleo, mientras tanto, se había desplazado del cuello a los hombros. «Qué extraño», pensó Teo. Continuó mirando con los ojos semicerrados, convencido de que si quería saber de qué se trataba, debía fingir que estaba dormido. Suhi volvió a mover la mano y, al punto, el cosquilleo se desplazó de nuevo. «¿Qué tendrá en la mano?», pensó Teo; No es posible verlo… Debe ser un objeto muy pequeño… Parece una linternita… Sí, una linternita que proyectase una luz invisible… ¿Y si para ella no fuese invisible?… Sí, trata de ver algo, pero ¿el qué?…


  Procuró seguir inmóvil, mientras Suhi exploraba su cuerpo con la luz invisible, hasta que el cosquilleo desapareció de pronto. Luego, Suhi se dio media vuelta y sé quedó dormida. Minutos más tarde, Teo dormía también.


  


  En cuanto amaneció, Teo sintió qué alguien le sacudía con violencia. Era Xolotl, arrodillado junto a él, que gritaba:


  —¡Despierta! Ha sucedido algo sumamente grave:


  —¿El qué? —preguntó Sergio, qué acababa de despertarse también.


  —Suhi ha desaparecido.
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  VIII


  Sergio soltó un taco y se incorporó. Se dirigió hacia la empalizada y observó los postes que se podían desclavar para entrar o salir: estaban en su sitio. Así pues, Suhi los había vuelto a clavar al salir. Eso le tranquilizó.


  —No os preocupéis. Creo que se ha ido para estirar las piernas o hacer alguna necesidad. No lardara en volver…


  —No creo repuso Teo. Nos ha abandonado y sospecho que ha sido por mi culpa.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —Ayer le pregunté por qué estas gentes no están asustadas y enseguida noté que la pregunta le había sorprendido. Creo que metí la pata al insinuarle que sabía que iba a ocurrir una catástrofe…


  Sergio se quedó pensativo. Se puso en pie, se dirigió otra vez hacia la empalizada y examinó detenidamente el suelo.


  —Hace tiempo que se ha ido —dijo—. Más de una hora, seguramente. La hierba ha tenido tiempo de enderezarse por donde ha pasado. Debe estar va lejos.


  —Sí —musitó Teo—, pero todavía no lo he dicho todo. Escucha: esta noche…


  Teo contó entonces lo que había hecho Suhi, y al final preguntó:


  —¿Qué crees tú que era el aparatito que tenía en la mano?


  —No tengo ni idea —repuso Sergio.


  Reflexionó unos instantes, frotándose la nuca, algo habitual en él cuando estaba preocupado.


  —Tal vez sea un detector de metales —dijo por fin—. Pero si se trata de eso, debe haber averiguado que llevamos cinturones de autinios…


  Había inquietud, mucha inquietud en las palabras de Sergio. Suhi se estaba convirtiendo en un problema muy serio.


  —Creo que de lo que nos ha dicho Teo podemos sacar dos consecuencias —dijo—. La primera, que nos hemos equivocado creyendo que Suhi era una salvaje. Sabe mucho más que nosotros…


  —Seguro —afirmó Teo—. Después de lo que contó ayer, no cabe la menor duda. El CO2, la fotosíntesis, la absorción del calor, los rayos infrarrojos… Ni Drev ni Orlod hubiesen podido explicarnos eso.


  —De acuerdo. Pero hay otra cosa, todavía más importante: alguien le ha enseñado todo eso a Suhi… Alguien ha tenido que darle el aparato que tiene. Lo cual quiere decir que hay personas civilizadas entre nosotros. Tiene amigos y no está sola.


  Instintivamente. Teo miró a su alrededor, como si temiese que los amigos de Suhi estuviesen al acecho. Luego se encogió de hombros y dijo:


  —Me gustaría verlos… ¿Dónde crees que se esconden?


  —No sé —repuso Sergio—. Supongo que en algún sitio del Vercors, al otro lado del bosque, quizá. O tal vez al Norte, más allá del territorio de los canis. El Vercors es grande…


  Dio unos pasos, nervioso, y se volvió hacia sus compañeros.


  —¿Qué opináis vosotros? —preguntó.


  —Creo que olvidas una cosa —respondió Teo—. Si Suhi ha ido en busca de sus amigos será por algo. Tal vez esté urdiendo un plan y trata de ocultárnoslo…


  Sergio hizo un expresivo gesto de impotencia. ¿Cómo saberlo?…


  —Tenemos que buscarla, Sergio —afirmó Teo—. Si la encontramos, sabremos quiénes son sus amigos y tal vez resolvamos el misterio.


  —Sí, tienes razón —repuso el muchacho—. Y tú, Xolotl, ¿estás de acuerdo?


  Xolotl continuaba sentado en la hierba, con las piernas cruzadas bajo su cuerpo. Había estado escuchando a sus compañeros sin abrir la boca, atento. Sin embargo, ahora fue tajante:


  —No. En absoluto —afirmó.


  Sergio y Teo se quedaron boquiabiertos, pues casi siempre solía estar de acuerdo. Si no lo estaba debía tener motivos muy serios.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy convencido de que Suhi está empeñada en conducirnos al bosque de Lente…


  —¿Y eso?


  —Porque nos necesita. Y si es así, volverá.


  —¿Tú crees?


  —Estoy seguro.


  —¿Y qué vamos a hacer mientras llega?


  —Cazar. Tenemos que comer algo, ¿no?… Además, cuando sienta hambre volverá.


  —Te hemos guardado esto —dijo—. Suponíamos que volverías.


  —Gracias —musitó Suhi.


  Tomó la pata de conejo, se sentó en la hierba y empezó a comer. De vez en cuando, alzaba la vista y miraba a los chicos, sin decir palabra.


  «Hay algo que la inquieta, —pensó Sergio—. Algo relativo a nosotros…».


  Terminó de comer en silencio, se chupó los dedos morosamente y los limpió en la hierba. Luego, por fin, habló:


  —Si hemos de vivir juntos —dijo muy seria—, será mejor que nos quitemos la máscara…


  —De acuerdo —respondió Teo—. Empieza tú…


  —No. Sois vosotros los que debéis hablar primero, puesto que sois los que más cosas me habéis ocultado.


  Sergio y Xolotl se quedaron de piedra. Sospechaban que Suhi sabía ya muchas cosas y no sabían qué decir. A Teo, por su parte, no le gustaba mentir. Se rascó la cabeza y luego miró a Sergio, como para pedirle ayuda.


  —¿Qué crees tú que te hemos ocultado? —dijo por fin.


  Suhi se encogió de hombros. Lo que acababa de decir Teo era casi una confesión.


  —Bueno, entre otras cosas, que no procedéis del Vercors. Me di cuenta al atravesar el canal. Ignorabais cuál era el momento más adecuado…


  —¿Y qué más? —preguntó Sergio.


  —Lo que no me explico —musitó sin hacer caso a la pregunta del muchacho— es cómo conseguisteis llegar al Monte Chaffal… A no ser que…


  Se cortó de pronto, como indecisa, y luego prosiguió:


  —Y eso no es todo. Ayer os conté por qué se habían fundido los hielos y lo entendisteis muy bien. Sin embargo, las gentes de aquí ignoran todo eso; no saben lo que es el carbono, ni el oxígeno, y no habrían comprendido nada. Eso quiere decir que no sois de aquí.


  Sergio y Teobaldo se miraron, visiblemente embarazados. Xolotl, por su parte, tenía una expresión enigmática.


  Suhi buscó entre su túnica y extrajo una cajita gris, del tamaño de una caja de cerillas, y se la mostró a los muchachos.


  —Escuchad —musitó.


  Pulsó un botón diminuto y Sergio comprendió que aquello era un magnetófono de pilas, aunque jamás había visto uno tan pequeño. Enseguida, se escuchó una voz:


  «A finales del siglo XX se descubrió la manera de viajar a través del tiempo. Dos jóvenes, portadores de brazaletes de autinios, quedaron sometidos a un campo magnético de gran intensidad, durante una tormenta y se vieron transportados al Imperio Romano, donde vivieron un par de meses. Fue el primer viaje a través del tiempo, debido por completo al azar».


  «Se logró hacerlos regresar a su época sanos y salvos y se mejoró considerablemente la técnica de esos viajes. Pronto, se regularon los campos magnéticos para poder escoger la época y el lugar deseados. Por otra parte, se sustituyeron los brazaletes de autinios, demasiado visibles, por cinturones del mismo metal que podían ocultarse bajo las vestiduras».


  Suhi miró a Teo de reojo y sonrió maliciosamente.


  «Se sabe —continuó la voz— que uno de los viajes fue a la época del Terror, durante la Revolución Francesa, y otro al Renacimiento. Se sospecha, con fundamento, que ha habido otros viajes. Los muchachos que los han llevado a cabo están habituados a desenvolverse en cualquier época. Se cree que lograron que LuisXVII se evadiese de la Torre de los Templarios. Pueden ser peligrosos, pues, si te los encuentras».


  «He aquí sus señas personales…».


  En ese instante, Suhi apretó otro botón y la voz se extinguió.


  —Está claro, ¿no? —dijo la joven.


  —Sí, lo está —repuso Sergio sin vacilar—. Sería tonto tratar de seguir ocultándolo. Enhorabuena, Suhi, por tus servicios de información. ¿Te han transmitido por radio todos esos datos?


  Suhi pareció desconcertarse ante pregunta tan simple.


  —Sí… y no —repuso—. Bueno, no. No ha sido por radio.


  —En cualquier caso, son amigos tuyos, puesto que te tutean. ¿Dónde están?


  Suhi hizo un gesto vago y volvió a vacilar. Luego dijo algo asombroso:


  —Sí, son amigos míos. Me han ayudado y tengo confianza en ellos. Pero no puedo decir que estén cerca, ni lejos. No están en ninguna parte.


  Los tres muchachos no salían de su estupor. Hasta Xolotl parecía desconcertado.


  Se produjo un largo silencio, que nadie parecía capaz de romper. Suhi esperó a que le preguntasen algo, pero nadie lo hizo. Así, pues, recogió su magnetofón y se lo guardó. Luego, cuando Sergio parecía dispuesto a hablar, Xolotl se llevó un dedo a los labios, imponiendo silencio.


  —¡Chissst! —susurró—. Escuchad…
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  IX


  Permanecieron a la escucha durante más de un minuto. Xolotl señaló discretamente hacia el nordeste, indicando que el peligro procedía de allí. Todos los ruidos del bosque se habían acallado: ni zumbido de insectos, ni piar de pájaros… nada; solo el murmullo de un arroyo, hacia el Oeste.


  Sergio comprendió que era ese silencio el que había alarmado a Xolotl. «Si los animales enmudecen es que algo pasa», pensó. Alguien debía estar aproximándose, tal vez varios hombres.


  Suhi escuchaba como los demás, con la misma atención tensa. Sus ojos se encontraron con los de Sergio, haciendo un gesto que quería decir que aquello era normal. El muchacho asintió con la cabeza y miró a los matorrales próximos. En ese momento se escuchó un chasquido, como si alguien hubiese pisado una rama seca, y, aunque venía de lejos, todos se estremecieron. Xolotl, entonces, volvió a señalar hacia el nordeste y Suhi se levantó:


  —Tenemos que huir en dirección contraría —susurró.


  Así lo hicieron. La joven se puso en cabeza. Caminaba deprisa, sin hacer el menor ruido, un tamo agachada para ocultarse entre los matorrales. «No es la primera vez que hace eso», pensó Sergio. Teo iba detrás, a unos pasos de distancia, seguido de Xolotl y de Sergio, que, de vez en cuando, miraba hacia atrás. Quienquiera que fuese no debía tener prisa: le bastaba con seguir las huellas que ellos iban dejando… Y se estremeció, pues pensó que eran como venados perseguidos por cazadores.


  Suhi debió reparar en las huellas que iban dejando, pues se dirigió derecha hacia el arroyo. Se metió en el agua, hizo una seña a los chicos, para que la imitaran, y empezó a caminar corriente arriba.


  Remontaron el arroyo unos doscientos metros y luego Suhi pasó a la orilla opuesta, seguida de los chicos. Inmediatamente, se escondieron tras un matorral.


  —Aquí estamos seguros —dijo la joven—. Cuando lleguen al arroyo podremos verles sin que ellos nos vean. Además, el viento viene del Este. Si hablamos bajito no nos oirán.


  —¿Tienes idea de quiénes son? —preguntó Sergio.


  —No. Conozco a los que viven en la selva y creo que ellos no son. Habrían venido sin ocultarse, incluso gritando para hacerse notar.


  —¿Serán canis? —preguntó Teo.


  —Tampoco lo sé. Pero creo que son pocos.


  —¿Por qué lo dices? ¿Por el ruido que hacen?


  —Sí. Y porque se limitan a seguirnos, sin atacar.


  Una media hora más tarde, vieron aproximarse a un par de chicos de unos quince o dieciséis años de edad. Por la forma en que caminaban, mirando al suelo, comprendieron que seguían una pista. Llegaron al arroyo y lo atravesaron, para continuar buscando huellas al otro lado, con un par de jabalinas en la mano.


  —Lo que yo pensaba —susurró Suhi—. No son más que dos y temen encontrarnos, al menos de momento. Tal vez esperen que se haga de noche para atacar…


  Los dos adolescentes siguieron buscando huellas inútilmente hasta que, cansados, se sentaron al borde del agua y se pusieron a discutir. Estaba claro que dudaban entre ir aguas arriba o aguas abajo. Sergio los observaba con atención y parecía perplejo.


  —¿Encuentras algo raro? —le preguntó Xolotl.


  —Yo diría que uno de ellos es Muto —respondió—, aunque no estoy seguro… —Hizo una pausa y añadió—: No, no debe ser él. ¿Por qué iba a estar aquí?


  Al cabo de un cuarto de hora, los dos adolescentes se levantaron y se zambulleron en el arroyo, poniéndose a chapotear aguas abajo.


  —¡Puff! —exclamó Suhi—. Qué suerte…


  Esperaron a que se alejaran lo suficiente y luego Teo preguntó:


  —¿Y ahora, qué hacemos?


  —Van a bajar un buen rato por el arroyo sin encontrar nada —dijo Suhi—, así que luego subirán. Entonces volverán al recinto o vendrán hacía acá, una de dos…


  —Lo cual quiere decir que no podemos quedarnos aquí ni volver a la empalizada… No queda sino largarnos. ¿Nos guías?


  —Claro.


  Suhi volvió a ponerse a la cabeza del grupo. Cada vez qué encontraban un riachuelo, hacían lo mismo: caminar un buen rato por él, unas veces hacia arriba y otras hacia abajo.
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  A la caída de la tarde, la niebla empezó a cubrir el bosque. Suhi se detuvo.


  —Podemos pasar la noche aquí —dijo—. No creo que logren encontrarnos, con la niebla.


  —¿Sospechas por qué nos persiguen? —preguntó Sergio.


  —No… No lo sé.


  Suhi había dudado un poco antes de responder. Sergio tuvo la impresión de que, una vez más, ocultaba algo, pero no era el momento de entablar una discusión. Además estaban hambrientos y muy cansados.


  Cazaron un par de conejos con facilidad, pero no se atrevieron a hacer fuego.


  —Nos los comeremos crudos —dijo Suhi.


  Por la manera de decirlo, se notaba que no era la primera vez que tomaba carne cruda.


  Comieron en silencio, con repugnancia; Suhi seguía nerviosa, preocupada.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Sergio.


  —No, nada —repuso ella—. Estoy cansada. Mañana estaré mejor.


  Sergio comprendió que no quería hablar y que solo pensaba en dormir, como todos. Ahora bien, ¿dónde?… Con el bosque infestado de lobos y jabalíes, sin poder encender una hoguera, solo había una posibilidad: subirse a un árbol y atarse a una rama, para no caer.


  —Pero no tenernos cuerdas —objetó Suhi.


  —No te preocupes —respondió Sergio—. Las confeccionaremos con zarzas. Arrancaremos las espinas con una pizarra cortante y luego las trenzaremos. Ya verás.


  Cuando las hubieron hecho, Teo y Xolotl treparon a una encina y Sergio y Suhi a otra. La chica estaba triste y exhausta.


  —¿Vivías sola antes de encontrarnos? —le preguntó Sergio.


  —No. Vine con un chico de tu edad, más o menos. Se llamaba Ronán. Un chico estupendo…


  —¿Y dónde está?


  Suhi tardó en contestar. La oscuridad y el silencio eran absolutos, ningún ruido llegaba de la selva… Y cuando la chica habló, su voz temblaba de emoción.
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  —Estábamos cerca del canal y la marea era muy baja en ese momento. Ronán tropezó en una piedra, se deslizó y… Yo le vi caer unos veinte metros, rebotando en las peñas… Debió romperse la cabeza antes de llegar al agua.


  —Tuvo que ser algo terrible para ti.


  —Sí. Fue entonces cuando decidí ir al Monte Chaffal…


  Sergio no se atrevió a preguntarle nada más.


  


  A la mañana siguiente, el tiempo era espléndido. Sergio se despertó el primero y sorprendió a Suhi en el momento en que se desperezaba. Parecía un tanto sorprendida al verse en la rama de un árbol.


  —Buenos días —dijo Sergio—. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí… Mucho mejor.


  Pero Sergio se dio cuenta enseguida de que no era así. Le costó mucho incorporarse y parecía tan preocupada como el día antes, o quizá más. Sergio la ayudó a descender del árbol y cuando estuvo en tierra se limitó a darle las gracias secamente. Luego se mantuvo erguida, pensativa, junto a la encina. Miró a derecha e izquierda y se apartó el pelo de la cara. A continuación se palpó la cabeza con la mano, tras las orejas.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Sergio—. Si estás enferma…


  —No, no lo estoy —le cortó ella—. No se trata de eso.


  Xolotl y Teo acababan de bajar del árbol en que habían dormido y enseguida se acercaron, conscientes de que algo sucedía.


  —Escucha —dijo Sergio—. Si nos explicas qué te pasa tal vez podamos ayudarte. Si no…


  Suhi lanzó un suspiro, como resignada a hablar.


  —Lo que pasa —dijo— es que nos hemos perdido. No hay nada que hacer…


  —¿Y lo has descubierto ahora, palpándote la cabeza?…


  —Sí. ¿No habéis visto con qué facilidad me orientaba hasta ahora?


  —Claro que sí —dijo Xolotl—. Me tenías asombrado. Nunca había visto nada igual.


  —Pues era un truco.


  —¿Un truco? —exclamó Sergio—. ¿Quieres decir que seguías señales? ¿O es que tus amigos te guiaban de alguna manera?


  —Sí, más o menos. Ronán había escondido un emisor de señales de radio en un árbol, cerca de la empalizada… Los dos llevamos unos microrreceptores bajo la piel, detrás de las orejas…


  Sergio comprendió inmediatamente por qué Suhi se había palpado la cabeza minutos antes: las señales del emisor no debían llegar…


  —Y recibíais señales que os servían de referencia, ¿no es así?


  —Sí.


  —Que ahora no llegan, ¿no?


  —No.


  —Imagino que, por la noche, tenías que desconectar el receptor, para poder dormir, y que ahora, al conectarlo de nuevo, no captas la señal.


  —Así es. Pero ayer por la tarde ya se captaba muy mal…


  Ahora se explicaba por qué estaba tan inquieta la víspera, y la respuesta que le había dado: «Mañana estaré mejor…».


  —Pensaste que no funcionaba a causa de la niebla, ¿no?


  —Sí, pero ahora estoy segura de que no era eso. El emisor de radio falla, seguro… O alguien se lo ha cargado.


  —¿Quién? ¿Los chicos que nos seguían ayer?


  —Seguramente. Debieron volver sobre sus pasos, encontraron el emisor y lo inutilizaron.


  —¿Conocías a esos chicos? ¿Los habías visto antes? ¿Sospechas por qué lo han hecho?


  —No.


  Sergio estaba desconcertado. Volvía a sospechar que Suhi ocultaba parte de la verdad, pero, una vez más, creía que no era momento oportuno para interrogarla. Había que actuar, y pronto.


  —Tenemos que encontrar el emisor —dijo Sergio—. Tal vez podamos arreglarlo… Al menos, habrá que intentarlo.
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  Con la punta de su cuchillo de caza, dibujó en el suelo un mapa rudimentario de la región; luego delimitó el bosque de Lente, trazó las carreteras que la cruzaban en el sigloXX y preguntó:


  —¿Dónde crees que está situado el recinto con la empalizada?


  —No tengo ni idea. Con el emisor no tenía necesidad de fijarme en nada…


  —Bueno, qué se le va a hacer. Nos arreglaremos.


  Se puso a discutir con Xolotl y Teo, pues cada cual tenía sus puntos de vista sobre el camino a seguir. Suhi escuchaba distraída, sin intervenir. Al cabo de unos minutos, Sergio había tomado una decisión.


  —Iremos juntos hasta la carretera de Vassieux. Sospecho que el recinto debe estar cerca…


  Trazó un círculo con la punta del cuchillo y añadió:


  —En esta región.


  —¿Estás seguro? —preguntó Suhi.


  —No, no lo estoy. Pero tenemos probabilidades de encontrarlo. Antes, tal vez, si nos dividimos en dos grupos…


  Vaciló unos instantes y luego añadió:


  —No creo que nos encontremos con los dos mastuerzos de ayer, pero si nos los topamos, tú, Suhi, si vas con Teo, no tienes nada que temer. Yo iré con Xolotl. Nos reuniremos allí los cuatro —dijo, señalando en el croquis el extremo oriental del círculo.


  Hicieron lo que Sergio había propuesto, caminando juntos hasta la carretera de Vassieux y separándose luego para avanzar hacia el Este. Pronto, los dos grupos quedaron aislados y Sergio observó que Xolotl parecía preocupado. Caminaba lentamente, sin hacer nada de ruido y mirando alrededor, pero su actitud era extraña.


  —¿Qué te pasa? —susurró Sergio.


  —Nada… Solo que creo que hemos hecho mal en separarnos.


  Se habían detenido. Sergio estaba tenso; no dejaba de mirar hacia los matorrales; tenía la impresión de que se cernía un peligro, pero no podía adivinar de qué tipo. Estuvo a punto de dar marcha atrás para reunirse con Suhi y con Teo, pero se dominó. ¿Qué pensaría Teo si lo hacía?… Dio tres o cuatro pasos y volvió a detenerse. Xolotl le imitó. Todo, en el bosque, seguía igual: las encinas, los matorrales, las zarzas… «No hay que preocuparse», pensó. Siguió avanzando, resuelto, y, enseguida, alguien gritó: «¡Alto! ¡Deteneos! ¡Los dos!». Al mismo tiempo, un muchacho saltó de un árbol, delante de ellos, empuñando una jabalina.


  —No os mováis —añadió—. Un simple gesto y os atravieso el corazón.


  Era Muto.
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  X


  —Si os portáis bien, no os haremos daño —dijo Muto—, pero como intentéis escaparos, lo sentiréis.


  Dio un silbido suave y otro muchacho saltó del árbol. La emboscada estaba bien preparada.


  —Este es Gomar —dijo Muto—. Y si queréis pelea, otros vendrán.


  Gomar tendría unos diecisiete años. Era fuerte y tenía el pelo negro y un rostro cuadrado de frente estrecha. Iba armado con una jabalina, lo mismo que Muto. El panorama se presentaba muy negro y Sergio comprendió que había que andarse con ojo.


  —¿Qué queréis de nosotros? —preguntó.


  —Enseñaros una cosa —respondió Muto.


  —¿Cuál?


  —Ya lo verás. Seguidnos.


  Sergio estaba escamado. Lo que sabía de Muto le hacía desconfiar, así que trató de ganar tiempo.


  —¿Está lejos?


  —No —respondió Muto.


  —¿Y por qué quieres que lo veamos?


  —Porque es importante.


  Muto empezaba a impacientarse, y su voz se endureció.


  —Escúchame: te juro que no es una trampa. Cuando veas lo que quiero mostrarte comprenderás que es importante.


  —No te creo… No puedo creerte, pues ya me has mentido otras veces.


  —¡No seas imbécil! —gruñó entonces Gomar—. Sí hubiésemos querido mataros lo hubiéramos hecho sin dificultad. Si Muto te ha dicho que te quiere enseñar algo, es que es verdad.


  —Está bien. Vamos —contestó Sergio.


  Sin soltar su jabalina, indicó al muchacho que se pusiera a su izquierda mientras Gomar se colocaba al lado de Xolotl.


  Se dirigieron hacia el Sur, contorneando los matorrales. Muto no seguía ningún sendero y parecía que caminaba al azar, pero vio en el suelo unas ramas rotas y comprendió que sabía por dónde iba.


  Al cabo de unos cinco minutos, Muto se detuvo cerca de un matorral bastante espeso. Apartó las hojas con su jabalina y dijo:


  —Mira.


  Sergio se quedó boquiabierto. Porque allí, oculto entre las ramas, había un cilindro metálico de unos sesenta centímetros de diámetro. Estaba hecho de un metal brillante, como si fuera de acero inoxidable. Por uno de sus extremos —el más próximo a donde estaba Sergio— terminaba en forma de ojiva.


  —¿Sabes qué es eso? —preguntó Muto.


  —No —repuso Sergio—. No tengo ni idea.


  Muto había estado contemplando al muchacho mientras apartaba las hojas y tuvo la impresión de que no mentía. Continuó apartando las hojas y descubrió que el extraño objeto tenía más de tres metros de largo.


  —¿Y tú? —preguntó a Xolotl.


  —Yo tampoco sé lo que es eso.


  Parecía tan sorprendido como Sergio.


  —Ya veis que no era una trampa —dijo Gomar.


  —¿Hace mucho tiempo que está aquí ese chisme? —preguntó Sergio.


  —Varios días, tal vez, pero no muchos —dijo Muto—. Mira…


  Se agachó, apartó unas ramas pegadas al suelo y Sergio miró. El misterioso objeto no había tenido tiempo de hundirse en la tierra húmeda; reposaba, simplemente, sobre un lecho de ramas y hojas secas. Eso indicaba que no había caído allí: lo había colocado alguien y lo había envuelto en una funda de plástico fino y transparente que no se distinguía a primera vista.


  —Sí, tienes razón —comentó Sergio—, alguien lo ha colocado aquí, no hace mucho tiempo. Pero sigo sin saber lo que es.


  —Es una bomba —afirmó Muto—. ¿Sabes lo que es una bomba?


  La pregunta era embarazosa. Sergio se había dado cuenta desde el primer momento de que se trataba de un misil con ojiva atómica, pero ¿debía decírselo a Muto? ¿Hasta dónde llegaban los conocimientos de esos salvajes del año 2117?


  —Te he preguntado si sabes qué es una bomba —insistió Muto.


  Sergio vaciló. Tal vez aquellos hombres se hubiesen transmitido ciertos conocimientos de boca en boca, pero ¿cuáles? Era imposible saberlo. El muchacho terminó haciendo un gesto vago que podía significar cualquier cosa.


  —Escucha —dijo Muto—. Una bomba es un objetó que encierra un fuego que produce la muerte y hace mucho ruido… Las lanzaban desde los aviones, que eran una especie de pájaros de hierro que fabricaban los hombres antes del Diluvio. Eran grandes como cien águilas juntas y podían transportar a la gente por el aire…


  —Sí, eso ya lo sabía —respondió Sergio—. ¿Qué más?


  —Cuando la bomba llegaba al suelo, se abría como un fruto maduro y dejaba escapar el fuego con un relámpago cegador y un ruido espantoso, como si estallasen mil truenos al mismo tiempo.


  Muto, que en ningún momento había osado tocar aquel objeto, se apartó un poco y prosiguió hablando:


  —¿Ves ese chisme?… Puede destruir el Vercors entero. Nadie quedaría vivo…


  Sergio se estremeció. Lo que Muto acababa de evocar era la explosión de una bomba atómica. Muto se dio cuenta de que el muchacho estaba impresionado.


  —Veo que has comprendido —dijo.


  Ambos se apartaron un poco, conmovidos, y Gomar y Xolotl los imitaron.


  Sergio no osaba decir nada. Tenía miedo. Si ese largo cilindro era en efecto un misil, la catástrofe que iba a producirse pronto empezaba a tener una explicación, sobre todo si había otros.


  —Sí, lo he comprendido —dijo por fin—. Y ahora me alegro de haberte hecho caso, Muto. Ahora tenemos que ser amigos y ver qué se puede hacer ante esa amenaza terrible.


  Los cuatro chicos se alejaron un poco del matorral en que reposaba el cohete y se sentaron en la hierba.


  —¿Qué opinas tú? —dijo Muto—. ¿Cómo ha podido llegar hasta aquí ese chisme?


  —No lo sé, Muto, pero, desde luego, no lo ha dejado caer un avión. En ese caso, hubiese hecho explosión o se hubiese hundido en el suelo. Además, ya no hay aviones… Es como si alguien lo hubiese colocado ahí, con todo cuidado.


  —Sí, eso creo yo. Pero ¿cómo han podido traer hasta aquí un objeto tan voluminoso?…


  Sergio se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea —dijo—. Pero hay otra cosa. No creo que sea una bomba, pues las bombas tenían espoleta y alerones, para dirigir su trayectoria, como las flechas.


  —Entonces, ¿qué puede ser?


  —Un misil, que es un chisme que se lanza desde el suelo y se proyecta hacia el cielo para que caiga lejos. No hacen falta aviones para lanzarlos… Cualquiera puede lanzarlos si sabe cómo hacerlo.


  —Entonces es todavía más peligroso —comentó Muto.


  —Desde luego.


  Se notaba que Muto empezaba a confiar en Sergio. Escuchaba atentamente lo que este decía y no se asombraba por lo que sabía.


  Se produjo un tenso silencio, como si Muto estuviese reflexionando, y luego dijo:


  —No sé quién habrá traído ese chime hasta aquí, pero creo que hay alguien que lo sabe…


  Entonces, como impelido por una fuerza irresistible, Xolotl intervino.


  —¿Suhi? —dijo.


  —Sí —respondió Muto—. Ayer encontramos huellas suyas que, desde la empalizada, llegaban hasta aquí. Debió venir a ver todo estaba en orden, anteanoche… ¿Sabéis algo?


  Sergio le explicó que, en efecto, Suhi había desaparecido, de madrugada, y no había vuelto hasta después del mediodía.
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  —Os habéis dejado engañar como niños —dijo Muto con amargo acento—. Buscaba quién la acompañara para volver al Vercors, desde hacía tiempo. A mi ya había tratado de convencerme, antes que a vosotros. Pero como yo no le hice caso, te escogió a ti como víctima, Xolotl, provocando el incidente con Quino… Es astuta, ¿no?


  Xolotl estaba hundido en la miseria, pues era lo que sospechaba desde hacía tiempo… Sí, Suhi estaba jugando un doble juego… Un juego terriblemente peligroso.


  —Y estoy seguro de que no está sola —añadió Muto—. Tiene que tener amigos en algún sitio. Los hemos buscado por todas partes, sin éxito…


  —No es tan sencillo… —musitó Sergio.


  … Imaginaba lo que iba a pasar: Suhi no aceptaría, y habría que forzarla… Pero ¿cómo? Y Teo estaba con ella y no sabía nada…


  —Ya sé que no es tan fácil —dijo Muto—, pero hay que intentarlo… Comprendo vuestra postura, pero hay que tomar partido: o con ella o con nosotros…


  Sergio contempló el cohete, absorto, Viéndolo allí, tumbado en el suelo, medio escondido por el matorral, era difícil imaginar que fuese tan peligroso. Pero, de pronto, recordó el siniestro vaticinio del profesor Clermont: «En octubre del año 2117 la Tierra dejará de existir, como todo… Será la nada absoluta…».


  —¿Qué me dices? —insistió Muto—. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  Sergio miró a Xolotl, que asintió con la cabeza.


  —Sí, Muto —dijo Sergio—. Te ayudaremos. Pero hemos de salvar a Teo, que está con Suhi. ¿Vale?


  —Sí, vale —respondió Muto.


  Gomar se mostró también de acuerdo. Todos volvieron a guardar silencio, hasta que, mirando a Sergio, Muto dijo:


  —El asunto es peligroso. Suhi podría hacer estallar el chisme ese. Y si no ella, sus amigos. ¿Comprendes?


  —Claro que comprendo —respondió Sergio.


  —Tenemos que actuar de común acuerdo, pase lo que pase. No se de dónde venís, y nos habéis mentido, pero ahora tenéis que prometerme una cosa.


  —¿El qué?


  —Que no nos traicionareis. Por eso, vamos a hacer un juramento…


  Sin esperar respuesta, Muto se hizo una pequeña incisión en el antebrazo izquierdo con la punta de su jabalina.


  —Repite el juramento conmigo —dijo, mientras unas gotas de sangre— brotaban de la herida.


  Sergio no esperaba ser protagonista de una ceremonia semejante en el año 2117, pero obedeció, sumiso:


  «Juro que seré siempre tu amigo, que te ayudaré sin tardanza de noche y de día, que te socorreré en el peligro y que nunca te traicionaré. ¡Que muera si rompo este juramento!».


  Luego Sergio chupó unas gotas de la sangre que brotaba del brazo de Muto y a continuación se hizo una incisión en su propio brazo. Gomar y Xolotl hicieron lo mismo y pronunciaron el juramento. Muto parecía satisfecho.


  —Ahora —dijo—, nos separaremos. Vosotros iréis al encuentro de Suhi; hablaréis con ella y procuraréis convencerla para que destruya… eso. Pero andaos con ojo: es muy astuta.


  —Tendremos cuidado —prometió Sergio—. ¿Y vosotros?


  —Recorreremos el bosque para reunir a todos los hombres que podamos. Actuaremos si Suhi llama a sus amigos. ¡Lo pagará muy caro!


  


  Sergio y Xolotl caminaron un buen rato sin decir palabra, hasta que este preguntó:


  —¿Crees que hemos hecho bien?


  —Sí. —dijo después de vacilar un poco—. No teníamos otra alternativa. Hay que inutilizar ese misil, sea como sea.


  Xolotl se quedó pensativo unos instantes. Luego añadió:


  —Hay algo de lo que no hemos hablado nunca. ¿Te acuerdas de la tarde en que Teo hizo ciertas preguntas a Suhi? ¿Cuándo le preguntó sobre la próxima catástrofe?


  —Sí, me acuerdo —repuso Sergio—. Se quedó helada, Como si le sorprendiese mucho que le preguntara eso. Creo que sabía lo que iba a suceder, pero no quería hablar.


  Los dos amigos siguieron caminando en silencio, hasta que Xolotl volvió a preguntar.


  —¿Estás seguro de que Suhi es la misma chica que encontraste la otra vez, veinte años más tarde en el futuro? Sergio movió la cabeza con energía.


  —Me he preguntado lo mismo infinidad de veces, y te aseguro que cada vez estoy más confundido…


  Hizo una pausa y añadió:


  —Pero si lo es, qué le vamos a hacer. No por eso vamos a respetar su maldito cohete. Le diremos lo que hay que decirle, pase lo que pase.


  Minutos más tarde, los dos muchachos se reunieron con Suhi y Teo, que les aguardaban en el lugar convenido.


  —Han encontrado el emisor —dijo Teo, excitado—, y lo han hecho migas. Machacado con una piedra… Debían saber para que servía.


  Suhi parecía preocupadísima. Se sentaron todos, y Sergio se coloco, es frente de la chica, con Xolotl a su lado. Ninguno, de los dos se atrevía a hablar el primero. Se miraban de reojo, inquietos…


  Suhi se dio cuenta y fue ella la que habló primero.


  —¿Tenéis los dos una herida en el brazo izquierdo? —dijo—. Idéntica y en el mismo sitio. ¿Cómo os la habéis hecho?…
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  XI


  Sergio esperaba cualquier cosa, menos esa pregunta. Por eso se quedó sin aliento durante unos segundos.


  —Deliberadamente —repuso por fin, resuelto.


  —Entonces ya sé de qué se trata —dijo Suhi—. Conozco las costumbres de estas gentes. Es un juramento de amistad, ¿no es eso?


  —Sí, eso es.


  —¿Y con quién lo habéis hecho?


  —Con Muto y un amigo suyo.


  —¡Oh! —exclamó Suhi.


  No había en su voz rencor ni amargura. Solo una expresión de desaliento en su rostro.


  —Comprendo… Esos son los dos chicos que nos perseguían ayer. Mis peores enemigos… ¡Y yo que creía que me ayudaríais!… ¡Qué pena!


  Teo escuchaba asombrado, con los ojos muy abiertos.


  —¡Un momento! —dijo. Conozco bien a Sergio y a Xolotl y me consta que son incapaces de traicionar a nadie. Si han obrado así, alguna razón poderosa tendrían para hacerlo. Que nos lo expliquen y lo comprenderemos.


  —De acuerdo —dijo Sergio.


  Y entonces contó fielmente lo que había sucedido.


  —Bien —terminó diciendo—, he dicho todo, aunque no fuera agradable de contar. Ahora ya sabéis tanto como nosotros. Nosotros, sin embargo, no sabemos nada de ti, Suhi. Nada en absoluto. No te extrañe, pues, que hayamos confiado en Muto. Al fin y al cabo, ahí estaba el misil, bajo nuestros ojos. Hubiésemos podido tocarlo si hubiésemos querido…


  Suhi había escuchado en silencio, sin interrumpir a Sergio, jugueteando con unas briznas de hierba, aunque se notaba que estaba nerviosísima. Sin embargo, cuando Sergio hubo terminado, dijo:


  —Sí, es cierto que procuré atraeros al Vercors, y que he tratado de guardar mi secreto… Me he equivocado, lo sé. Debí confiároslo, hablaros de todo… Así habríais sabido responder a Muto y no habría pasado esto… Sin embargo, tenía mis razones para ocultarlo…


  —¿Cuáles?


  —Que vosotros tampoco habéis sido un modelo de franqueza. Para saber quiénes erais y de dónde veníais he tenido que preguntárselo a mis amigos. Y si no os hubiese hecho escuchar la cinta no me habríais contado nada.


  —Tienes razón —reconoció Teo.


  Suhi parecía envalentonada, como si estuviera segura de convencerlos. Sergio recordó la advertencia de Muto: «Ten cuidado. Es muy astuta…». Así que decidió ser muy prudente.


  —Ya no os ocultaré nada —prosiguió diciendo—. Hacedme las preguntas que queráis. Responderé a todas…


  Teo fue el primero en hablar.


  —Nos has dicho que no quedaban seres civilizados en la Tierra. ¿Quiénes, entonces, han podido fabricar ese cohete? Desde luego, no los canis, ni los salvajes de estos bosques…


  —Así es, en efecto. Ninguno de ellos ha podido hacerlo. No quedan seres civilizados en estos momentos…


  —Pero tú, sin embargo, lo eres… —dijo Teo, con reticencia.


  —Desde luego.


  —No comprendo —dijo Sergio.


  —Ni yo tampoco —afirmó Teo.


  —Comprenderíais si me hubieseis hecho la pregunta correcta —dijo Suhi, sonriendo.


  —¿Y cuál es esa pregunta?


  —No de dónde soy, sino de qué época vengo…


  Los tres muchachos se quedaron parados, como en suspenso, esperando que Suhi prosiguiera hablando.


  —Vengo del año 4203 —prosiguió diciendo—, es decir, del futuro. Pero vosotros venís del pasado, del sigloXX, si no me equivoco…


  Se produjo un tenso silencio, tan completo que se podía oír el susurro del viento en las ramas de los árboles. Sergio se quedó mirando a Suhi, como si dudase de la sinceridad de sus palabras. Luego, midiendo sus palabras, dijo:


  —Eso es imposible, Suhi. No hay futuro para la Tierra, a partir del final de este mes. No sabemos lo que va a suceder en octubre, pero sea lo que sea, después ya no existirá nada.


  Acto seguido contó cómo el profesor Avernaux había enviado unos cobayas al mes de octubre del año 2117, los cuáles no habían regresado.


  —Sí, lo sé, pero eso no quiere decir que todo vuelva a la nada…


  —No te comprendo… —dijo Sergio—. Como no te expliques…


  —Es muy sencillo. La Tierra seguirá existiendo, pero los viajes a través del tiempo ya no serán posibles. Al menos tal y como vosotros los hacéis.


  —¿Por qué? —preguntó Teo.


  —Porque necesitáis un campo magnético.


  —Claro —dijo Sergio—. El que crea un electroimán.


  Suhi negó con la cabeza.


  —No solo ese. Para viajar a través del tiempo con vuestros cinturones de autinios necesitáis también que exista un campo magnético terrestre, el cual va a desaparecer muy pronto. La Tierra, sin embargo, no. Os lo garantizo.


  —Entonces, esa catástrofe…


  —No se producirá.


  Sergio reflexionó. Si la explicación era correcta, resultaba muy simple… Y entonces se preguntó adónde diablos habían ido a parar los cobayas… ¿Lo sabrían alguna vez?


  —Y tú, Suhi, ¿cómo has podido retroceder hasta ahora? —preguntó Teo.


  —Muy sencillo. Hemos descubierto otra manera de viajar en el tiempo, sin necesidad de aprovechar ningún campo magnético.


  —¿En el año 4203?


  Suhi hizo un gesto afirmativo.


  —Con ese procedimiento se puede mantener el contacto entre diversas épocas. Yo hablo con mis contemporáneos del año 4203 y ellos me contestan.


  —Y así es como has sabido todo sobre nosotros… No a través de la radio… Por eso nos dijiste que tus amigos no estaban cerca ni lejos, ¿no es eso?


  Suhi asintió con la cabeza.


  —Se trata de ondas N —dijo—, que se transmiten a través del tiempo.


  Todo se iba aclarando y Sergio empezaba a estar convencido de que Suhi no mentía.


  —Entonces, si no me equivoco —dijo—, Ronán y tú vinisteis para saber lo que iba a ocurrir, como nosotros…


  —No, nosotros no vinimos solo para saber, sino para hacer algo…


  —¿El qué? —preguntó Teo.


  Reinaba la paz y el silencio. Las mariposas y las abejas revoloteaban a su alrededor y la brisa movía ligeramente las hojas. Era como si se encontrasen en una selva virgen, al principio de la Creación.


  —Escuchadme —dijo Suhi—: para que pueda volver la civilización, es preciso que los hombres recobren antes las tierras sumergidas. Es decir, que las aguas se retiren…


  —Sí, pero ¿cómo?


  —Hemos enviado grupos de voluntarios a todas las islas que emergen de las aguas para que actúen simultáneamente a la hora convenida…


  Hizo una pausa y Sergio no quiso interrumpirla. Se imaginaba lo que iba a decir: iba a hablar del misterioso misil escondido entre los matorrales…


  —Será mañana por la mañana, a las ocho. Cientos de misiles partirán desde todas las montañas y harán explosión en la estratosfera, al mismo tiempo. Para eso hemos venido: para encender todos esos cohetes, que destruirán la capa deC02. Hay uno aquí, en el Vercors, otro en los Vosgos, dos en el Macizo Central, tres en los Pirineos…


  —¡Fantástico! —exclamó Sergio.


  Estaba convencido. Por completo. Muto y Gomar estaban equivocados y el Vercors no corría ningún peligro. El cohete procedía del año 4203, lo mismo que Suhi, eso era todo. Estaba todo tan claro… Por eso le sorprendió oír lo que Xolotl estaba diciendo.


  —Hemos comprendido lo que nos has dicho, Suhi. Está clarísimo. Pero también está claro que sabes mentir. ¿Cómo estar seguros de que nos has dicho la verdad?…


  Suhi tardó en responder. Su expresión volvía a ser de desaliento, como si no supiese qué decir.


  —Si quieres una prueba, no la tengo —contestó por fin—. Lo único que puede decirte es que me mires a los ojos, si piensas que miento…


  Xolotl la miró largamente y no vio mentira alguna en sus ojos.


  —Te creo, Suhi —susurró.


  Luego, la chica clavó su mirada en Teobaldo y en Sergio, que también se rindieron.


  —¿Qué quieres que hagamos? —dijo Sergio.


  —Ayudarme a enderezar el misil. Tiene que estar vertical para que el lanzamiento sea correcto. Con Ronán, hubiese podido hacerlo, pero sola…


  —Te ayudaremos —afirmó Sergio.


  Y por primera vez, esbozó una sonrisa.


  —¿Y tu juramento? —preguntó Suhi.


  —Ya he pensado en ello. Juré porque creía que ibas a hacer algo malo, pero ahora es distinto…


  —¿Crees que Muto lo comprenderá?


  —No lo sé —dijo Sergio, encogiéndose de hombros—, pero eso es lo de menos. Mi conciencia está tranquila.


  —Y la mía también —aseguró Xolotl.


  —¿Lo ves?… Además, Teo no ha jurado nada. Los tres te ayudaremos. ¿No es verdad, Teo?


  


  Pasaron el resto de la jornada enderezando el cohete. Fue un trabajo largo y pesado, porque tenía que estar perfectamente vertical antes del lanzamiento. De vez en cuando, Xolotl hacía una pausa en el trabajo para escuchar si se producía algún ruido extraño en la foresta.


  —¿Temes que Muto y los suyos nos sorprendan? —le preguntó una vez Sergio.


  —Sí —respondió Xolotl—. No estaré tranquilo hasta que este maldito cohete haya partido.


  Hizo una breve pausa y añadió:


  —Y no es Muto el que más me preocupa, sino el otro. Es el más peligroso.


  —Sí, eso creo —dijo Sergio.


  Miró instintivamente a su alrededor, como si temiera que el peligro estuviera cerca, y luego se puso a trabajar, para calmar su inquietud.


  —Fíjate —dijo—. Ya casi está vertical. Si vinieran ahora, no les costaría gran cosa derribarlo… Deberíamos lanzarlo en cuanto estuviese derecho del todo.


  —Imposible —dijo Suhi, que les había oído—. Tiene que partir al mismo tiempo que los demás. Si no, todo sería inútil.


  A Xolotl aquello no le convenció, pero se guardó su opinión.


  —¿Tienes idea, Suhi —le preguntó Sergio—, si Muto y Gomar cuentan con muchos amigos en el bosque?


  —No, no lo sé. El bosque de Lente es muy grande y Muto debe conocer bastante gente, pero no sé cuántas personas estarán dispuestas a ayudarle…


  —Supongamos que solo logra reunir a la mitad… o a la cuarta parte…


  —Incluso así, serían demasiados para nosotros. No tendríamos nada que hacer.


  —Entonces, pidamos a Dios que lleguen demasiado tarde…


  


  Terminaron de enderezarlo a la caída de la noche. El cohete reposaba sobre tres soportes que parecían suficientes para mantenerlo vertical. Cenaron conejo asado al fuego y se pusieron a charlar en un claro del bosque, cerca de los matorrales.


  —¿Cómo lo encenderemos, Suhi? —preguntó Sergio—. Supongo que no será con cerillas, porque no tenemos…


  —¿Bromeas? —respondió la joven—. Se enciende a distancia, mediante ondas de radio…


  Sacó de debajo de su túnica un aparatito, semejante al receptor de radio, y se lo mostró.


  —Bastará con que apriete este botoncito rojo y partirá.


  El aparato, no mayor que una caja de cerillas, tenía, en efecto, un minúsculo botón situado en el fondo de una estrecha ranura, para que no pudiera apretarse si no era deliberadamente. Para pulsarlo era preciso meter en la ranura un objeto delgado, como la hoja de un cuchillo, o el extremo de una uña.


  —¿Partirá enseguida? —preguntó Sergio.


  —Sí. No se notará nada durante unos segundos, mientras la bomba del combustible se ponga en marcha. Luego se encenderá enseguida, con grandes llamaradas.


  —Entonces tendremos que alejarnos…


  —Claro.


  Suhi volvió a guardarse el aparatito bajo su túnica y Xolotl tendió la oreja. Estaba sumamente inquieto, como si esperase que Muto pudiera aparecer en cualquier momento.


  —¿Y subirá muy alto? —volvió a preguntar Sergio.


  —Ya te lo he dicho: hasta la estratosfera. Allí hará explosión la ojiva atómica…


  —¿Percibiremos la explosión?


  —La oiremos, pero no la veremos…


  Sergio tampoco estaba tranquilo. Le hubiese gustado lanzar el cohete cuanto antes, como a Xolotl, y la espera se le hacía interminable.


  —¿Y luego?


  —La explosión liberará sustancias que destruirán el dióxido de carbono. Harán falta dos o tres semanas para disolver la capa… No es una reacción rápida.


  —¿Y después?


  —Bueno, se terminará el problema, pero tendrán que pasar años antes de que cambie el clima, se evapore parte del agua de los mares y vuelva a haber hielo en los polos. El nivel de las aguas descenderá lentamente. Harán falta unos cuarenta años…


  Acababa de aparecer la Luna entre los árboles. Sergio estaba a punto de hacer otra pregunta, pero Xolotl le impuso silencio con un gesto rápido.


  —Bueno, ya está bien por esta noche —dijo—. Hay que dormir un poco. ¿Nos quedarnos aquí o vamos a la empalizada?


  —Decidieron, de común acuerdo, dormir allí mismo. No querían separarse demasiado del cohete, pues temían, sin confesarlo, que Muto les sorprendiese. Se subieron a un par de encinas, como la noche precedente, atándose a las ramas para no caerse.


  Antes de dormirse, Xolotl le dijo a Sergio:


  —No creo que lo consigamos…


  —¿El qué? —repuso Sergio.


  —Convencer a Muto. Como se presente, nos arderá el pelo.


  —Puede ser. Pero ¿cómo evitarlo?


  Suhi y Teo, en otro árbol, también conversaban en voz baja. Sergio les oía hablar, pero no entendía las palabras.


  —¿Sabes, Sergio…?


  —¿El qué, Xo?


  —Muto es más astuto de lo que tú crees, y Gomar un sabueso. Nos encontrarán, estoy seguro. Si al menos el cohete hubiese ya partido cuando den con nosotros…
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  Al despertarse, al día siguiente, Sergio comprobó que hacía buen tiempo, como la víspera. Echó un vistazo alrededor y enseguida localizó el cohete, a unos cincuenta pasos, perfectamente vertical. Luego vio que Xolotl también se acababa de despertar.


  —Todo va bien —musitó.


  Se desató y descendió de la rama del árbol en que había dormido. No había hecho más que dar un paso cuando vio a Muto, oculto tras un matorral, que abandonaba su escondite.


  —¡Hola! —dijo.


  Empuñaba la jabalina, pero su actitud no era agresiva.


  —Hola —respondió Sergio, maquinalmente.


  Xolotl descendió a su vez, tranquilo.


  Muto no estaba solo. Le acompañaba Gomar y un tercer muchacho que Sergio no había visto nunca, armado también de una jabalina.


  —Este es Tojiss —dijo simplemente Muto.


  El recién llegado era delgado y enjuto, con el pelo castaño y un rostro muy vivo. Era menos fuerte que Gomar, pero parecía más listo.


  —¿Qué queréis? —preguntó Sergio.


  —Hemos venido a echar un vistazo —respondió Muto mostrando el cohete— y parece ser que no hay novedades. ¿Por qué está derecho?


  —Porque para destruirlo sin que nos estalle en las narices tiene que estar así —dijo Sergio tranquilamente.


  —¿Ah, sí?…


  —Claro. Lo haremos subir, muy alto. Y cuando haya desaparecido en el cielo, se destruirá solo.


  Mientras hablaba. Sergio no dejaba de pensar en Suhi y en Teo. ¿Estarían durmiendo o se habrían despertado?… Y si se habían despertado, ¿por qué no aparecían?…


  —¿Habéis visto a Suhi y a Teo? —preguntó por fin.


  —Sí, están ahí —respondió Gomar.


  Y le mostró un matorral que tuvo que contornear. Allí estaban los dos, en efecto, pero amordazados y atados de pies y manos.


  —¿Estáis locos? —gritó Sergio—. ¿Qué les habéis hecho?


  Muto no se impresionó.


  —Nada. Están bien. Solo que les hemos amordazado para que no gritaran y os avisaran. Ahora ya pueden gritar lo que quieran…


  Hizo una señal a Tojiss, que les quitó las mordazas. Mientras tanto, Muto explicó, orgulloso, cómo había neutralizado a Suhi sorprendiéndola por la espalda, mientras Gomar y Tojiss apresaban a Teo.


  —¿Y el juramento de amistad que hicimos? ¿Lo has olvidado? —protestó Sergio.


  —No en absoluto. ¿Acaso os hemos hecho algo, a ti y al indio?


  —Pero a nuestros amigos…


  —Con ellos no habíamos hecho ningún juramento.


  Sergio no supo qué responder, de momento. Muto tenía razón, a su manera…


  Teo y Suhi no habían abierto la boca después de que les quitaran la mordaza. El chico se agitó un poco y logró sentarse a pesar de las ligaduras. Luego Sergio encontró nuevos argumentos y volvió a la carga.


  —Sin embargo, no te has portado bien. Nosotros hemos realizado nuestra tarea, poniendo el cohete de pie, y ellos no os han hecho nada. ¿Por qué los habéis atado?


  —Mientes —repuso Muto, agresivo—. Habéis puesto derecho el cohete para lanzarlo, no para destruirlo. Pensabais enviarlo a alguna parte y hacer que explotara…


  —Te equivocas. Lanzarlo es la única forma de destruirlo… Reflexiona, Muto. No íbamos a lanzarlo para dejar que luego nos explotara en la cabeza. ¿Crees que somos imbéciles?


  A Muto pareció impresionarle el argumento. Miró a Gomar y luego a Tojiss, como solicitando su opinión, pero enseguida negó con la cabeza.


  —¡No! —exclamó—. No permitiremos que lancéis el cohete. De ninguna manera. Mira.


  Abrió su mano derecha y Sergio se quedó de piedra. Muto se había apoderado del mando a distancia del cohete…


  —Ayer, nos acercamos sin que nos vieseis —dijo— y escuchamos todo lo que decíais… Vimos también cómo Suhi os mostraba este chisme… Por eso, lo primero que hemos hecho esta mañana ha sido registrar a la chica. Y nos hemos apoderado de él…


  Jugueteando, introdujo una uña en la ranura donde estaba ubicado el botoncito rojo. Sergio retuvo el aliento.


  —Nadie apretará este botón… ¡Nunca! —exclamó con sonrisa siniestra.


  Dio unos cuantos pasos y, con la punta de su jabalina, hizo un agujero en la tierra húmeda. Luego, echó al hoyo el mando a distancia del cohete y lo enterró cuidadosamente.


  —¿Lo veis? —dijo triunfante—. No partirá nunca…


  Sergio no osó detenerle. Sí lo hubiese hecho, Gomar y Tojiss se hubiesen abalanzado sobre él.


  —Escucha, Muto… Escucha… Lo que has hecho…


  —Déjalo estar, Sergio —le interrumpió Suhi—. Ya es demasiado tarde. Hemos perdido.


  Sergio se quedó asombrado ante la resignación de Suhi, qué parecía descorazonada y triste. ¿Estaba realmente perdido todo? ¿No habría forma de recuperar el mando a distancia?… Para lograrlo, tendrían que apoderarse de Muto y sus compañeros, y, para apoderarse de ellos, era preciso que Suhi y Teo estuviesen libres…


  —Está bien. Habéis ganado, Muto. El cohete no partirá. Ya podemos desatar a estos…


  Y, sin esperar más, se agachó para librar a Suhi y a Teo de sus ligaduras. Inmediatamente, Gomar y Tojiss se abalanzaron sobre él, pero Muto les detuvo:


  —¡Dejadle! —ordenó—. ¿No veis que hemos ganado? Además, ha jurado que nos ayudaría…


  Xolotl se apresuró a ayudar a Sergio y mientras este desataba a Suhi, el indio hizo lo mismo con Teo.


  Muto contempló cómo la joven se frotaba las muñecas y se encaró con ella.


  —No me fío de ti —dijo—. ¿Qué estás urdiendo ahora?


  —Nada en absoluto —respondió inocentemente la chica—. He perdido la partida, eso es todo… Sergio ha debido arrebatarte el mando a distancia, pero no se ha atrevido. La culpa no es mía…


  Muto sonrió con sarcasmo.


  —Eres astuta —dijo—, pero te he vencido. Y como intentes acercarte al cohete o al sito donde he enterrado la cajita, te atravieso con esto…


  Y enarboló la jabalina.


  Suhi seguía frotándose las muñecas, compungida.


  —Estoy segura de que lo harías —dijo—. No estoy loca. Además, estos dos te han jurado su amistad, los muy necios.


  —Está bien. Pero como se te ocurra traicionarnos…


  Muto se colocó a su lado, con creciente nerviosismo. Sin dejar de vigilarla, hizo un signo a Gomar y a Tojiss para que se encargaran de Teo. Luego ordenó a Sergio y a Xolotl que se apartaran un poco.


  —¿También desconfiáis de mí? —preguntó Teo.


  —Menos que de Suhi —respondió Muto—. Ella es un demonio. Pero ha estado contigo y a lo mejor te ha convencido para que la ayudes en sus tretas.


  Sergio empezaba también a pensar que Suhi preparaba algo, y se prometió que la ayudaría. Todos se miraron con recelo y la tensión iba en aumento. Suhi seguía frotándose las muñecas, como ajena a todo. Transcurrieron así unos segundos hasta que, de pronto, se oyó un penetrante silbido, cada vez más fuerte.


  —¡El cohete! —exclamó Sergio.


  Se Volvió instintivamente y vio como surgían llamas de la base del cilindro, que ya comenzaba a elevarse. Muto trato de acercarse, pero Sergio le retuvo enérgicamente.


  —¡Quieto! —gritó—. Si te acercas, te abrasarás vivo…


  —¡Condenada chica! —rugió Muto—. Lo ha conseguido…


  El misil estaba ya a un metro del suelo y las llamaradas que arrojaba eran vivísimas. El calor que desprendían era muy intenso.


  —No, yo no lo he conseguido —dijo Suhi—. No lo he lanzado yo, pero sabía que partiría lo mismo. Lo único que he hecho ha sido procurar manteneros alejados, para que no os quemarais vivos.


  Muto no dijo nada. Estaba absorto, contemplando cómo se elevaba el cohete, cada vez más deprisa. Había sobrepasado ya las copas de los árboles y ascendía seguro y recto.


  —¿Y si se cae? —musitó Tojiss.


  —No caerá —repuso Sergio.


  Ahora estaba ya a más de cien metros de altura y solo se distinguía la llama, una cola de fuego cada vez más pequeña. Sergio miraba al cielo, como todos, y se preguntaba cuántos hombres semisalvajes lo estarían viendo.


  En ese momento, Muto fue presa de un furor bárbaro y, volviéndose hacia ellos, rugió salvajemente:


  —¡Matadlos! ¡A los cuatro!


  A Sergio aquel rugido pareció despertarle. Vio que Gomar alzaba su jabalina y apenas tuvo tiempo para esquivar el golpe. El arma silbó en el aire, rozó su hombro izquierdo y sé hincó en el suelo tras él. Viendo que había errado, Gomar se abalanzó sobre Sergio con tal fuerza que lo derribó por tierra. Ya en el suelo, Sergio consiguió ponerse encima de su adversario y erguirse de nuevo, pero era consciente del peligro que corría. Gomar era un muchacho corpulento y robusto, más agresivo que Muto. Sergio procuraba esquivar sus golpes, pero cada vez que lo conseguía, Gomar gritaba enfurecido: «¡Te mataré!… ¡Te mataré!». Sergio comprendió que tenía que jugarse el todo por el todo y concentrarse en la lucha, sin ocuparse de sus compañeros. Gomar le derribó varias veces, pero todas volvió a ponerse en pie, aunque sin lograr dominar a su adversario. Gomar tenía unos músculos de hierro y las llaves que Sergio le aplicaba fracasaban. Cada vez que se lanzaba al ataque, Gomar volvía a gritar: «¡Te mataré!».


  Hasta que, por fin, Sergio logró hacer caer al muchacho dándole un golpe seco en el cuello, cerca de la carótida. Gomar quedó tendido en el suelo, inconsciente, y Sergio pudo mirar en torno suyo. Entonces vio que Teo estaba arrodillado en la hierba, propinando a Muto una serie de puñetazos que le estaban dejando «groggy». Luego, cuando ya estaba también inconsciente, le ato con unas cuerdas y alargó otras a Sergio, diciéndole: «Toma, ata también a Gomar».


  —¿Y Tojiss? —preguntó.


  —Ha puesto pies en polvorosa… Pero no perdamos tiempo. Átale fuerte y deprisa, antes de que vuelva en sí…


  Sergio obedeció maquinalmente. Luego se incorporó y miró a su alrededor. Lo que vio hizo que casi estuviera a punto de desmayarse…
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  Xolotl yacía en la hierba como muerto. Tenía el torso cubierto de sangre y Suhi estaba a su lado, de rodillas. Sergio corrió hacia ellos.


  —¿Es que…?


  —Ha sido Tojiss —explicó Xolotl—. No me dio tiempo de esquivar el golpe…


  Estaba compungido como si se disculpase de haber visto la jabalina demasiado tarde. Sergio se arrodilló también y contempló la herida de su amigo. Era un corte bastante profundo a lo largo del costado derecho. Suhi lo estaba secando con un poco de algodón que sin duda no procedía del año 2117.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —De una bolsita de urgencia que tengo atada a la cintura —dijo.


  —Muto no ha reparado en ella cuando me registró esta mañana. Solo le interesaba el mando a distancia.


  Estaba curando la herida a Xolotl con delicadeza y habilidad, como una enfermera avezada.


  —No es grave —repitió—. La jabalina ha resbalado por el flanco. Pero los músculos se han roto. Necesitas unos cuantos puntos de sutura, para curar pronto:


  —¿Sí? —dijo Xolotl.


  —Sí, lo siento. Te va a doler un poco…


  Sacó de la bolsa unas cuantas grapas y sujetó una con unas pinzas minúsculas; luego acercó los dos bordes de la herida y los sujetó con la grapa.


  —Estás bien equipada —observó Sergio.


  —Regular… Lo que pasa es que no he venido con las manos, vacías, como vosotros… Y no lo digo en son de reproche…


  —¿De qué son esas grapas?


  —De un material que no existía en tu época, capaz de mantener sujeto el músculo y alimentarle al mismo tiempo. Se reabsorbe solo, al cabo de unos días.


  Suhi continuó poniendo grapas, Sus gestos eran seguros y se notaba que sabía lo que hacía. Cuando le colocaba una. Xolotl se crispaba un poco.


  —Lo siento —dijo Suhi—, pero no puedo evitarlo.


  Cuando hubo terminado, colocó una cinta adhesiva sobre la herida.


  —Bien. Se acabó —dijo.


  —Gracias —susurró Xolotl—. Muchas gracias, Suhi.


  Se sentó en la hierba, con cuidado, y se quedó inmóvil. Se notaba que le costaba respirar, y sé quejaba un poco.


  —No te quejes —dijo Suhi, para tranquilizarle—. Podía haber sido peor…


  Hacía rato que Teo había terminado de atar a Muto. Comprobó que Gomar estaba también bien sujeto y fue a sentarse con sus compañeros.


  —¿Tardará mucho en curarse? —preguntó.


  Suhi hizo un gesto ambiguo y meneó la mano derecha, como dudando.


  —Unos ocho días, calculo. Tal vez diez…


  Teo torció el gesto y Suhi adivinó por qué.


  —Para regresar al siglo XX tenéis qué volver al Monte Chaffal, ¿no es cierto?


  —Sí —respondió Sergio—. Tenemos que situarnos en el lugar exacto en que se encuentra el electroimán.


  —Comprendo.


  Movió la cabeza y añadió:


  —Tendréis que volver a atravesar el canal, lo cual no es nada fácil, como bien sabéis. Y Xolotl no podrá intentarlo antes de diez días… Incluso entonces, tendréis que ayudarle.


  —Le ayudaremos —dijo Sergio.


  Calculó rápidamente y añadió:


  —Dentro de diez días será 18 de septiembre. Para esa fecha todavía podremos volver. Hasta entonces, tendremos que permanecer escondidos en el bosque. Podremos, ¿no crees?


  Suhi no respondió nada. Estaba atándose a la cintura la bolsita de primeros auxilios y fingió no haber oído lo que decía Sergio.


  —Lo lográremos, ¿verdad? —insistió este.


  —Es posible —repuso Suhi—, pero no me atrevería a asegurarlo. Diez días son muchos días…


  —¿Crees que puede suceder algo?


  —No lo sé. A lo mejor me preocupó en balde…


  Movió la cabeza, como si no deseará seguir hablando, y Sergio volvió a tener la impresión de qué ocultaba alguna cosa. Pero desechó ese pensamiento, porque Teo estaba diciendo algo.


  —… Y lo que me pregunto es si el cohete habrá estallado…


  Todos miraron al cielo. No se veía nada. Solo unas nubes aborregadas —cirros—, allá en el horizonte.


  —¿Cuánto tiempo tenía qué pasar antes de que estallase? —preguntó Sergio.


  —Unos cuatro minutos —respondió Suhi.


  Habían pasado muchas cosas entre el momento en que Muto había dicho que los matasen y aquel en que había logrado poner fuera de combate a su compañero… Y luego los habían atado y Suhi había curado la herida de Xolotl…
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  —Han pasado de sobra —dijo— y no he oído nada. ¿Y vosotros?…


  Todos negaron con la cabeza.


  —No era fácil oírlo —dijo Suhi—. La explosión tenía que producirse muy lejos y nosotros estábamos demasiado ocupados para prestar atención al ruido…


  —Entonces, no podernos saber si ha estallado…


  Suhi no tuvo tiempo de contestar porque, sin esperar la respuesta, Sergio volvió a hablar.


  —Y además, hay otra cosa. Si Muto había enterrado el mando a distancia, ¿cómo pudo partir el misil?


  —Muy sencillo —respondió Suhi—. Estaban previstas dos posibles opciones. Una, el mando a distancia…


  —¿Y la otra?


  —Un lanzamiento mediante ondas N, desde el año 4203. No mencioné esa posibilidad para que Muto creyera que había ganado. Logre engañarle y por eso dejó que nos desatarais…


  Instintivamente, Sergio se volvió hacia los dos prisioneros. Muto acababa de recobrar el conocimiento y estaba escuchando atentamente. A1 ver que Sergio le miraba, sonrió forzadamente y dijo:


  —Te lo advertí. Te dije que nos engañaría a todos. Es más astuta que un zorro viejo.


  Trató de incorporarse, pero no pudo. Volvió la cabeza y vio que Gomar estaba atado de pies y manos, como él, y que también había vuelto en sí. Entonces se dirigió a él.


  —Sí, nos ha cazado, Gomar, y no nos soltará. Nos cortará el cuello, ya lo verás.


  —Lo sé —repuso este—. Ojalá el cuchillo esté bien afilado…


  Eran valientes, los dos, y parecían resignados. Al parecer, en el año 2117 no se conocía la piedad. Gomar y Muto se sabían derrotados y estaban dispuestos a pagar.


  —Os equivocáis —dijo Suhi—. No somos salvajes, como vosotros. ¿Verdad, Sergio?


  —No, no lo somos —repuso este, sin vacilar.


  Teo asintió, y Xolotl le imitó.


  —¿Lo veis? —dijo Suhi—. No os haremos ningún mal. Muto la miró, asombrado.


  —¿Vais a soltarnos?


  —No, eso no. ¿Creéis que somos tontos? Nos iremos y os dejaremos aquí. Eso es todo.


  Entonces intervino Teo.


  —Eso no es sensato, Suhi. Si nos vamos, no tardarán en quitarse las ligaduras mutuamente…


  —Ya he pensado en eso —repuso la chica—. Los colocaremos lejos uno de otro, a una distancia prudencial. Para reunirse, tendrán que arrastrarse durante largo rato. Cuando logren desatarse ya estaremos lejos, y no podrán encontrarnos…


  


  Los cuatro adolescentes pasaron el día caminando, alejándose sin cesar. Iban despacio, pues tenían que borrar sus huellas y transportar a Xolotl. «Xolotl es lo más importante», había dicho Teo. «Además, la cuestión no está solo en alejarse, sino en dar con un buen escondite».


  Durante la lenta e interminable caminata, Suhi dejó que Sergio y Teo llevasen la iniciativa. No intervino apenas y se limitó a sugerir que fuesen hacia el sudoeste. Parecía como absorta, como si algo la obsesionara. En una ocasión en que se separó un poco, Sergio susurró al oído de Teo:


  —¿No la notas algo rara?


  —Sí. Hay algo que la inquieta, pero no imagino qué puede ser.


  Encontraron una vaguada bastante bien protegida, en el lindero del bosque, y decidieron pasar la noche allí. Cenaron ya casi a oscuras, sin atreverse a encender fuego, y Suhi no abrió la boca. Tenía la mirada como perdida y respondía con monosílabos. Sergio, finalmente, optó por interpelarla directamente, para hacerla hablar.


  —Mira, Suhi, pronto nos separaremos y ya no volveremos nunca más a este tiempo ni a este lugar. ¿Sabes lo que sucederá cuando descienda el mar?


  —¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó ella.


  —Cómo será la vida en los años venideros… ¿Volverá la civilización?


  Suhi pareció regresar de muy lejos, como si el tema le interesase.


  —Sí —afirmó—, pero los hombres del siglo XXII no volverán a la civilización por sí mismos. No podrían… Se han vuelto demasiado primitivos. Tendrán que recibir ayuda…


  —¿Cómo? —preguntó Teo.


  —Les enviaremos equipos de voluntarios para civilizarlos. En secreto, claro. Serán los emisarios del futuro…


  Xolotl se había quedado dormido, extenuado. Sergio y Teo la escuchaban, absortos.


  —¿Por qué en secreto?


  —Porque estas gentes son demasiado salvajes. Si algún emisario les dijese que viene del futuro, le matarían… Y su labor civilizadora quedaría en entredicho. Tendrán que enseñarles todo…


  —Un poco al azar, claro…


  —Sí. Los voluntarios tendrán que ser capaces de adaptarse a este género de vida y tener paciencia para irles enseñando poco a poco. Cuando emerjan de las aguas las minas de cobre, de carbón y de hierro, la civilización irá resurgiendo…


  —¡Fantástico! —exclamó Sergio.


  —Vendrán también médicos, que emplearán plantas medicinales como remedio… Y maestros, para enseñarles, a leer y a escribir…


  Suhi siguió hablando durante largo rato. Luego, se detuvo de pronto y, con voz conmovida, dijo:


  —Me hubiese gustado venir un poco más tarde, como emisario, pero…


  —¿Pero qué? —dijo Sergio.


  La Luna iluminaba el rostro de Suhi y Sergio vio que su mirada volvía a perderse en el vacío.


  —Nada. Hablemos de otra cosa…


  Y se calló, sin dar más explicaciones.


  Sergio y Teo se miraron. Ninguno de los dos sabía cómo reanudar el diálogo. Transcurrieron varios minutos así, en silencio, hasta que Suhi alzó los ojos al cielo y dijo:


  —Mirad ahí arriba… Fijaos.


  Sergio miró pero no vio nada, excepto las estrellas, como todas las noches.


  —No veo nada —dijo.


  —No estoy segura, pero si os fijáis bien, tal vez lo veáis, como yo…


  —Pero ¿qué hemos de ver? —preguntó Teo.


  Suhi no tuvo tiempo de responder.


  —¡Ya lo veo! —exclamó Sergio.


  —¿El qué? —insistió Teo.


  Sergio vaciló un poco, como si no fuese capaz de describir lo que estaba viendo.


  —No… no es fácil de explicar —dijo—. Como un puntito verde que se movía, pero ha desaparecido enseguida…


  —¿Te refieres a eso? —exclamó Teo—. Yo también lo he visto, pero no era un puntito. Era como un chispazo… Entonces intervino Suhi.


  —Es lo que me temía —dijo, conmovida.
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  —¿Qué os lo que temías? —preguntó Sergio—. ¿Esos destellos verdes?


  —Es el comienzo de la reacción en la estratosfera —respondió Suhi—. La que destruirá la capa de CO2.


  —Pero os una buena noticia… Quiere decir que todo va bien, ¿no?


  —Sí, pero no para nosotros…


  —No entiendo nada. ¿Por qué?


  Suhi dejo de mirar al cielo. Parecía más tranquila, como si el peligro le infundiera valor.


  —Vas a comprender enseguida dijo. Ya os he dicho que la capa de CO2 se disolverá lentamente. Esos destellos verdes no son más que el comienzo de la reacción.


  —Comprendo. Quieres decir que ira en aumento…


  —Sí. Imagínate miles y miles de puntitos verdes centelleando en el cielo… Va a volverse verde, de un extremo al otro, sobre todo de noche. ¿Te das cuenta de las consecuencias?


  Sí. Estas gentes se asustarán, y como son salvajes, creerán que ha llegado el fin del mundo. Vete tú a saber cómo reaccionarán…


  —En efecto. El pánico va a ser espantoso. Tanto que se conocerá como el Terror del Año 2117. Lo aprendí estudiando Historia…


  En el firmamento, el destello de puntitos verdes comenzaba a aumentar, entre las estrellas. Sergio se quedó pensativo.


  —¡Un momento! —dijo—. Si ya habías oído hablar de eso, ¿por qué te preocupas? Debías saber que no pasará nada.


  —Sí, claro —repuso Suhi—. Pero no sabía cómo ni cuándo se produciría. Creía que tardaría más en empezar, cinco o seis días por lo menos.


  —¿Y qué importa eso?


  —Para nosotros mucho. Reflexiona: si estalla el pánico y nosotros seguimos todavía aquí, lo vamos a pasar muy mal.


  —Tienes razón.


  —Cuando Muto y Gomar se den cuenta de que la culpa es nuestra, nos buscarán por todas partes, y como nos encuentren…


  Xolotl seguía durmiendo, con sueno tranquilo y profundo. Sergio dejó pasar unos segundos y luego dijo:


  —¿Tú crees que Muto y Gomar la tomarán con nosotros?… No les hemos tratado mal…


  —No te hagas ilusiones —repuso Suhi, con aire escéptico—. Son muy crueles… Pero no son ellos los que más me preocupan —añadió—. Es Tojiss. Huyó malherido y querrá vengarse.


  —¿Malherido? —preguntó Sergio.


  Sí. Estabas luchando con Gomar y por eso no lo viste. Cuando atacó a Xolotl, este logró atrapar la jabalina. Forcejearon y…


  —Se la clavó a Tojiss.


  —Eso es. En el vientre. Entonces salió corriendo.


  Sergio se quedó bastante sorprendido.


  Me extraña —dijo—. Xolotl es incapaz de hacer daño a nadie.


  —No fue culpa suya —explicó Teo—. Cuando se entabla una lucha cuerpo a cuerpo, esas cosas ocurren. Además, la herida no debía ser muy grave, puesto que Tojiss salió corriendo.


  —Sí, pero eso no arregla nada —dijo Suhi—. Si tiene amigos, habrá ido a buscarlos, y tratará de vengarse…


  Sergio volvió a mirar al cielo. Los puntitos verdes, cada vez más numerosos, seguían centelleando.


  —Sí —musitó—. Nos las vamos a ver muy negras…


  


  Al día siguiente, Sergio se despertó antes del alba y lo primero que hizo fue contemplar el firmamento. Los puntitos verdes eran muchos más.


  —No te extrañe —dijo Suhi, que también se había despertado—. Su número se duplica cada dos horas, aproximadamente. Esta noche, el cielo estará todo verde. De día se notará menos, pero cuando oscurezca, cundirá el pánico, probablemente.


  Xolotl abrió los ojos en ese momento; parecía estar asombrado, como si no recordase lo que había sucedido.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó Sergio.


  —Sí, pero me duelo el costado, sobre todo cuando me muevo…


  —¿Crees que podrías caminar si tuviéramos que irnos?


  —Sí, desde luego.


  Cuando Teo se despertó, deliberaron los tres sobre el plan a seguir.


  No creo que quepa hacer otra cosa que tratar de esconderse —dijo Suhi—, procurando no hacer ruido y, por supuesto, sin encender fuego… Si pudiéramos hacer una especie de madriguera para ocultarnos…


  Teo negó con la cabeza.


  —Ni hablar —dijo—. Lo último que debemos hacer es quedarnos aquí. No tardarían en encontrarnos. En una madriguera, nos matarían como a conejos.


  —Pero…


  —No lo dudes —insistió Teo—. Cuando lo persiguen a uno, hay que saber siempre dónde están o por dónde pueden venir los perseguidores… Si no, te cazan.


  —De acuerdo —dijo Suhi—. ¿Qué es lo que propones?


  —Hacer una descubierta. Sergio y yo exploraremos los alrededores. Volveremos cuando los hayamos localizado. Tú te quedarás con Xolotl. ¿Estás de acuerdo, Sergio?


  —Por completo —repuso el muchacho.


  Suhi asintió también, resignada.


  


  La exploración de los dos muchachos no resultó nada fácil. Tenían que desplazarse en completo silencio, procurando no dejar huellas, y, al mismo tiempo, localizar las de sus posibles perseguidores. Era un juego peligroso, que no permitía un momento de descuido. Pero Sergio a veces se descuidaba y Teo tenía que darle un toque de atención.


  —¡Chissst, Sergio! No hagas ruido…


  A mediodía, se detuvieron. Habían visto huellas y oído chasquidos de ramas secas en distintos sitios y trataron de hacer un balance de la situación.


  —Tenías razón —dijo Sergio—. Intentan rodearnos… Alzó los ojos al cielo y añadió:


  —¿Te has dado cuenta? Comienzan a verse puntos luminosos incluso a la luz del sol… ¿Qué va a ser cuando se haga de noche?


  


  Una hora más tarde, Sergio y Teobaldo se habían reunido con Suhi. Xolotl estaba dormido, con un sueño agitado. Tenía el pulso muy acelerado y debía tener fiebre. Teo procuró no despertarlo y expuso a Suhi la situación.


  —Si no queremos que nos atrapen —dijo—, tenemos que dirigirnos hacia el Oeste y escondernos… Cuanto antes.


  Luego explicó cómo habían descubierto tres grupos de hombres que «peinaban» el bosque metódicamente, dos procedentes del Norte y uno del Este.


  —No descuidan ni un solo árbol, ni un matorral, y no parecen tener prisa…


  —Eso es que están empeñados en encontrarnos —observó Suhi—. ¿Sabes quién los dirige?


  —No —repuso Teo—. Era imposible acercarse, pues nos hubiesen descubierto. Lo único que te puedo decir es que eran cuatro o cinco en cada grupo. Lo cual quiere decir que Muto ha encontrado ayuda. Como nos encuentren, estamos perdidos…


  Suhi no hizo ningún comentario. Miró con detenimiento un croquis que Sergio acababa de dibujar en el suelo y confirmó lo que Teo había dicho:


  —Sí, tenemos que ir hacia el Oeste… Pero pronto llegaremos al mar y tendremos que esperar nueve días antes de intentar atravesar el canal. Como no encontremos un buen escondite…


  —Pues en marcha —resolvió Teo—. Y quiera Dios que encontremos un sitio donde ocultarnos.


  Despertaron a Xolotl y le explicaron la situación.


  —De acuerdo —respondió el muchacho—. Trataré de no ser un estorbo…


  Quedaban como dos horas de día y tenían que aprovecharlas. Así, pues, se pusieron en marcha enseguida. Al principio todo fue bien, pero, de pronto, Xolotl resbaló, cayó al suelo y ya no fue capaz de levantarse.


  —No puedo dar un paso más —dijo—. Se me doblan las piernas…


  Respiraba fatigosamente y estaba ardiendo de fiebre. Sergio y Teo tuvieron que llevarle en brazos, mientras Suhi, detrás, iba borrando las huellas. Su marcha se hizo lentísima.


  A la caída de la noche habían llegado a la falda occidental del Monte de las Condominas. Todavía no había salido la Luna, pero había una gran luminosidad gracias al intenso centelleo de los destellos verdes, que hacían palidecerías estrellas.


  —¡Qué bonito! —exclamó Sergio.


  Era, en efecto, un espectáculo bellísimo. Los destellos eran cada vez más vivos, más numerosos. El cielo resplandecía de un extremo al otro con una misteriosa luz verde que cambiaba constantemente de tono.


  Sergio y Teo se pusieron a explorar los alrededores en busca de un escondite y Teo no tardó en descubrir uno.


  —¡Mirad esto! —exclamó de pronto.


  Se trataba de una especie de gruta formada por un desprendimiento de rocas provocado seguramente por un lejano terremoto. El suelo de la cueva, casi llano, estaba situado a unos tres metros sobre el nivel de las aguas, cubierto por una roca que caía a pico sobre el mar y lo tapaba casi por completo. Alrededor de esa roca habían crecido matorrales de zarzas y espinos, que ocultaban el hueco de entrada. Era preciso acercarse mucho para descubrirlo.


  —Fijaos… Es un escondite perfecto.


  —Sí. Ahí dentro estaremos seguros —dijo Suhi—. Podríamos aguantar un asedio…


  El agujero por el que había que penetrar en la gruta era casi vertical y era preciso dejarse caer por una pared de roca, lo cual no resultaba nada fácil.


  El descenso fue complicado, Xolotl apenas tenía fuerzas para mantenerse en pie y menos para sujetarse con las manos a la pared de roca. Sergio y Teo tuvieron que descolgarlo, extremando las precauciones. Una vez abajo, dio unos pasos vacilantes y se tumbó en el suelo.


  Suhi fue la última en descender.


  —He borrado nuestras huellas lo mejor que he podido dijo, pero no las tengo todas conmigo. He podido dejar alguna…


  La Luna apareció en el horizonte, sobre el mar, enfrente de la gruta. Xolotl se había quedado dormido y se oía su respiración, entrecortada y fatigosa. Teo, Sergio y Suhi se sentaron cara al mar, que se veía a través del hueco inaccesible que dejaba la roca que hacía de techo. Al otro lado del canal se veía el Monte Chaffal y sobre él, el destello incesante de los puntitos verdes.


  —Irán a más —dijo de pronto Suhi—. Mañana, el ciclo se verá completamente verde, incluso de día.


  —¿Y cuando se haga de noche? —preguntó Sergio.


  —El resplandor será tan fuerte que se podría enhebrar una aguja… Llegará un momento en que el cielo parecerá arder con llamas fosforescentes. Entonces comenzará el Terror. Estas gentes se volverán medio locas…


  Contempló las olas que se estrellaban contra las peñas, un poco más abajo, y añadió:


  —Teo ha encontrado un buen escondite. No podrán sacarnos fácilmente de esta gruta, si nos encuentran… Pero estamos en una ratonera y no podremos salir más que a nado. Para mí, eso es un desastre.


  —¿Por qué? —preguntó Sergio.


  Antes de que Suhi tuviese tiempo de contestar, ya había dado con la respuesta.


  —No me digas nada, lo imagino. Para regresar al año 4203 tú también tienes que volver al punto en que caíste…


  —Sí. Tengo que volver al claro del bosque en que estaba el cohete. Y si se desencadena el Terror no lograré llegar nunca…


  En ese momento, una ola más fuerte que las otras rompió en los acantilados y salpicó a los muchachos, llenándolo todo de una espuma verdosa.


  —Tampoco será fácil para vosotros —prosiguió diciendo Suhi—. Si Muto nos descubre y viene acompañado, hará lo que sea para sacarnos de aquí.


  —¿Qué pueden hacer? —preguntó Teo.


  —No lo sé, pero lo intentarán todo. No podremos permanecer aquí ocho días sin comer…


  —Atravesaremos el canal —dijo Sergio.


  —No podréis. Estaréis demasiado débiles…
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  XV


  El cielo se encapotó de madrugada. Las nubes se deslizaban como densas sombras plomizas sobre un fondo verde. Teo, que se despertó el primero, contempló el aspecto del cielo y sacudió por los hombros a Sergio.


  —Mira —musitó—. No te pierdas ese espectáculo… ¿A que es maravilloso?


  El cielo empezaba a clarear por levante, pero seguía estando de un color verde claro que iluminaba las nubes con sorprendentes reflejos.


  —Sí, lo es —repuso Sergio—. Pero no podremos disfrutar del espectáculo si Muto nos localiza.


  —¿Crees que lo conseguirá? —preguntó Teo.


  —Sí, desgraciadamente.


  Sergio estaba en lo cierto. Dos horas más tarde oyeron cómo alguien intentaba descolgarse por la pared rocosa del agujero que daba acceso a la gruta. Era Muto.


  —¡Quédate donde estás! —gritó Sergio.


  Y blandió la jabalina que habían arrebatado a Tojiss, para que Muto comprendiera que estaba dispuesto a todo.


  —De acuerdo. Aparta esa jabalina —dijo Muto—. Solo he venido a decirte lo que queremos. Luego me iré.


  —Habla.


  Muto permanecía agarrado con las dos manos a un saliente de la pared rocosa. Fuera, encima, una docena de jóvenes contemplaban la escena. Algunos llevaban jabalinas; otros, arcos y flechas.


  Muto habló con voz fuerte, para que todos le oyesen.


  —Queremos que nos entregues a Suhi —dijo—. Fue la que encerró el fuego en la bomba y la envió al cielo… Y ahora el cielo está ardiendo. Es un crimen imperdonable, y hemos de castigarla. Si no nos la entregáis, no tendremos piedad con vosotros.


  —¿Y si os la entregamos? —preguntó Sergio.


  Suhi estaba sentada al fondo de la gruta. Podía ver a Sergio, pero no a Muto, y escuchaba en silencio.


  —Tú y Xolotl quedaréis libres —respondió Muto—. Nadie os hará daño, pues hemos hecho un juramento… A Teo tampoco le haremos daño alguno, porque es amigo vuestro… Solo queremos a la chica, para castigarla como se merece.


  De arriba llegaron voces roncas, aprobando lo que Muto había dicho.


  —¿Qué respondes? —preguntó Muto después de unos instantes de silencio.


  —Mi respuesta es no —dijo Sergio, resuelto—. No os entregaremos a Suhi. Nunca. No la traicionaremos.


  Los compañeros de Muto estallaron en imprecaciones y gritos.


  —Reflexiona —dijo Muto—. Queremos a Suhi y la tendremos. Si no nos la entregas, jamás saldréis de ese agujero…


  —Es inútil, Muto. No te la entregaremos.


  Los de fuera volvieron a gritar, como energúmenos.


  —Tú lo has querido —masculló Muto.


  Trepó por la pared rocosa y Sergio miró a sus amigos.


  —Gracias, Sergio —musitó Suhi.


  —No me des las gracias —repuso el chico—. ¿Crees que íbamos a hacerte esa faena?


  —Sí, pero ahora se quedarán aquí —observó Suhi.


  Se quedaron, en efecto, y comenzó una larga espera para los cuatro amigos. Xolotl no se había enterado de nada, pues seguía durmiendo, con un sueño agitado y febril, como la víspera. A veces, musitaba palabras incoherentes, en una lengua extraña.


  —¿Qué idioma es ese? —preguntó Suhi.


  —Nahuatl —respondió Sergio—, la lengua de sus mayores. Es indio, no lo olvides. De Sierra Madre, en México…


  —Sí, sí… Ya lo sabía.


  A Sergio, Suhi y Teo no tardó en hacérseles insoportable la espera. Fuera, no se oía nada y sospechaban que Muto y los suyos estarían tramando algo. Solo al cabo de algún tiempo, cuando el mar se calmó un poco, les pareció escuchar un débil murmullo de voces, como si los de arriba estuviesen discutiendo.


  —Me parece que no tardarán en perder la paciencia —comentó Sergio—. Van a tratar de desalojarnos enseguida. Lo que no sé es cómo…


  Un poco después, empezaron a tirar piedras a la gruta, pero todas cayeron al canal. Entonces, Muto y los suyos se pusieron a discutir de nuevo. Luego, se oyeron pasos sobre la roca que hacía de techo, así como otros ruidos difícilmente identificables, entre ellos chasquidos de ramas.


  —¿Qué estarán haciendo? —susurró Sergio—. Si pudiésemos echar un vistazo…


  Volvió a producirse el ruido de ramas al romperse y Teo miró hacia el techo de la gruta.


  —Creo que están cortando leña para hacer una hoguera —dijo.


  —¿Y qué van a conseguir con eso? —preguntó Sergio. No hubo respuesta. Xolotl seguía durmiendo en un rincón y Suhi agazapada al otro extremo. Sergio se dirigió hacia el agujero de la gruta que daba al mar, asomó medio cuerpo y miró hacia arriba. Al borde de la roca que hacía de techo de la gruta, Muto y sus compañeros habían construido una especie de trípode con palos sujetos al suelo mediante montones de piedras. De la parte superior colgaba una soga, a cuyo extremo Muto estaba atando un haz de leña.


  De pronto, Muto vio a Sergio emergiendo del agujero y su rostro se iluminó con una sonrisa siniestra.


  —¡Os vamos a quemar vivos! —gritó—. A no ser que te arrepientas y nos entregues a Suhi…


  —¡Ni hablar! —dijo Sergio.


  Muto, entonces, dio una orden breve a sus compañeros y el haz de leña empezó a descender lentamente. Habían engrasado la soga con sebo para que se deslizase suavemente, y Muto la dejaba caer poco a poco. Cuando el haz de leña estuvo a la altura de la apertura al mar de la gruta, Muto gritó: «¡Basta!». Luego cogió una antorcha encendida y la dejó caer sobre el haz de leña, que empezó a arder enseguida. Entonces, uno de los camaradas de Muto, con el puño de un bastón, pescó la soga y empezó a balancearla violentamente, logrando imprimir al haz de leña un suave vaivén, para introducirlo en la gruta.


  La leña hacía mucho humo, porque estaba húmeda, y pronto la atmósfera empezó a hacerse casi irrespirable en la gruta, pues el viento empujaba el humo hacia dentro. Xolotl empezó a toser, sin despertarse, y Sergio y Teo se aprestaron a empujar el haz hacia fuera.


  —¡Mira! —exclamó Teo—. ¡Se está quemando la soga!


  El balanceo de la soga iba en aumento y el fuego la iba consumiendo poco a poco; el haz de leña ardiendo se desprendería en cualquier momento. ¿Caería en el canal o dentro de la gruta?


  —¡Cuidado! —gritó Teo.


  No tuvo tiempo de decir nada más. Quemada por el fuego, la soga acababa de romperse, justo cuando el haz de leña estaba más cerca de ellos. Entonces, Teo repelió rudamente a Sergio, que iba a empujar el haz hacia fuera.


  —¿Estás loco? —protestó Sergio.


  El haz había caído en la gruta y, empujado por la inercia, rodó hasta el fondo.


  —Tranquilo —dijo Teo—. Espera un poco… Pero apaguemos ese fuego.
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  Empezó a arrancar los leños ardientes y los echó fuera. Luego apagó, pisándolos, los que habían ardido apenas.


  —Ya entiendo —dijo Sergio—. Sé lo que quieres hacer…


  Se puso a ayudar a su amigo y, enseguida, Suhi se unió a ellos. Xolotl se agitó, sin despertarse del todo. Los cuatro tosían sin parar, a causa del humo, y de fuera llegaban los gritos de júbilo de los otros.


  —¡Ánimo! —musitó Teo—. Pronto terminaremos.


  Siguió pisoteando los humeantes leños y, de pronto, gritó:


  —¡Cuidado, Sergio!


  El muchacho se volvió rápidamente y vio a Muto, qué descendía por la pared de roca.


  —¡Detente! —gritó Sergio con voz ronca—. No des un paso más.


  Y empuñó la jabalina.


  —Vale, vale —gruñó Muto—. No lo hemos conseguido esta vez, pero lo conseguiremos la próxima. ¡Moriréis abrasados! Aunque tengamos qué quemar todo el bosque de Lente.


  Muto desapareció y Teo, Suhi y Sergio terminaron de apagar los leños.


  —Bueno, lo hemos conseguido —dijo Teo—. Gracias a que la leña estaba verde.


  —Creo que sé lo que quieres hacer… —afirmó Sergio—. Una balsa, ¿no es eso?


  —Naturalmente. Si queremos atravesar el canal, tendremos que transportar a Xolotl de alguna manera, ¿no crees?


  Sergio asintió con la cabeza. Estaba claro: tendría que tratar de huir lo más pronto posible, Muto y los suyos estaban decididos a todo y sabe Dios lo que estarían urdiendo.


  —Vuelven a discutir —observó Suhi.


  Así era. Se les oía claramente, cuando el ruido de las olas remitía. Sus voces se superponían, como sí todos quisieran dar su opinión al mismo tiempo.


  —Parece que no se ponen de acuerdo —murmuró Teo.


  Dejaron de discutir de golpe y se oyeron otros ruidos, entre ellos una especie de rasgueo sordo, como si encima de la gruta alguien estuviese rascando la roca con un cuchillo; también se oían gritos, entre los que dominaba la voz de Muto.


  —¿Qué estarán haciendo? —preguntó Sergio.


  Estaba poniéndose nervioso, a causa de ese ruido. Nunca hubiese imaginado que Muto fuese tan tenaz y tan astuto.


  —Son unas fieras —dijo Suhi—. Y nos odian… ¿Qué van a sacar con matarnos?… No van a evitar por eso lo que está pasando en la estratosfera…


  —Creo que su actitud es producto del miedo —insinuó Sergio—. Pierden la cabeza cuando miran al cielo. No me gustaría estar en su pellejo. Estaría tan asustado como ellos…


  —¿Tú crees?


  Ahora debían estar arrastrando un objeto muy pesado. Luego volvió a oírse ruido de ramas que se quebraban y unos golpes sordos.


  —Sí, estoy convencido. Con su ignorancia, deben imaginar cosas espantosas… El pánico paraliza, deja la boca seca, le vuelve a uno loco y le hace agresivo… Uno no sabe lo que hace ni lo que dice…


  —¿No exageras?


  —No, en absoluto. Cada vez que Muto y los otros alzan los ojos al cielo, se aterran. Deben creer que está ardiendo…


  —¿Y qué? —dijo Suhi.


  —Pues que buscan víctimas expiatorias… Quieren vengarse, por lo que creen que hemos hecho. Piensan que, si nos matan, tal vez se apagará el fuego, pero si no nos castigan, el cielo seguirá ardiendo. Por eso no cejan…


  El ruido que hacían al rascar era cada vez más intenso. Era como si hubiesen terminado de quitar toda la tierra de encima de la roca que cubría la gruta y ahora arañasen la misma piedra. Luego, se oyeron unos golpes fuertes, violentos.


  —Deben estar tratando de hincar unos postes —insinuó Teo—. Cuatro o cinco por lo menos.


  La roca trepidaba sobre sus cabezas. De pronto, Muto gritó algo y, al punto, se oyó un siniestro crujido.


  —¡Ya entiendo! —exclamó Sergio—. Tratan de hacer bascular la roca que cubre el techo. Han descubierto la piedra, retirando la tierra, y han clavado estacas o cuñas alrededor de ella.


  Xolotl seguía durmiendo como si no oyera todo aquel estrépito; sin embargo, gemía algunas veces y murmuraba palabras inconexas en su lengua materna. Sergio le puso una mano en la frente y luego le tomó el pulso.


  —¿Cómo está? —preguntó Suhi.


  —Tiene mucha fiebre. No me lo explico, pues la herida no era tan seria.


  —Sí, pero la punta de la jabalina de Tojiss no estaba limpia precisamente y se le ha infectado la herida.


  —¿Y tú no puedes hacer nada? —preguntó Sergio.


  Suhi negó con la cabeza.


  Teo les había estado escuchando en silencio. Miraba insistentemente al techo de la gruta, pues la trepidación era cada vez más fuerte.


  —¿Crees que conseguirán volcar la roca? —le preguntó Suhi.


  —Puede ser —repuso este.


  —¡Ni hablar! —afirmó Sergio—. Es una piedra enorme. Pesará cinco o seis toneladas, por lo menos.


  Teo se enfadó.


  —Eres un inconsciente —protestó—. No quieres reconocer el riesgo…


  Los crujidos se multiplicaban y los de arriba gritaban rítmicamente cada vez que apalancaban las estacas para remover la roca. Empezaron a caer piedras y a abrirse grietas en el techo.


  —De acuerdo —reconoció Sergio—. Hay que improvisar una balsa, con esos leños… En cuanto esté terminada, huiremos…


  Se pusieron manos a la obra, sin perder un momento. El haz de leña que habían arrojado los de arriba era muy voluminoso y quedaban troncos suficientes para confeccionar una balsa de un tamaño discreto, lo indispensable para sostener a Xolotl. Ataron los troncos más gordos con los restos de la soga y los consolidaron trenzando ramas pequeñas. La tarea les hizo olvidarse de lo que estaba sucediendo encima de ellos.


  Era imposible saber si era ya de noche. A través del agujero de la gruta que daba al mar, se veía un trozo de cielo de un color verde intenso. Pronto sería imposible distinguir el día de la noche.


  —¿Nos vamos? —dijo Teo cuando hubieron terminado la balsa.


  —No —respondió Suhi—. Tendremos que esperar un poco.


  Las olas se habían calmado bastante —lo que indicaba que se acercaba el momento favorable—, pero la resaca era todavía fuerte.


  —No podremos esperar mucho —dijo Sergio—. Escucha…


  Arriba, seguían apalancando la roca a intervalos regulares, animándose con gritos, y cada vez que lo hacían, se movía un poco más, dejando caer piedras y tierra por los intersticios.


  —Como logren remover la roca, estamos perdidos —dijo Teo—. Además, hay otra cosa…


  —¿Cuál? —preguntó Suhi.


  —Muto tratará de impedir que huyamos cuando nos descubra en el canal, empujando la balsa con Xolotl. Si no aprovechamos la corriente, nos acribillarán a flechazos.


  —Ya he pensado en eso —respondió Suhi—. Sin embargo, la corriente sigue siendo demasiado fuerte. Sería una locura intentar huir ahora.


  —No, no lo es —aseguró Sergio—. Es la única forma de evitar que nos persigan.


  En ese momento se oyó un grito fortísimo —un «¡ahora!» lanzado por todos los de arriba a la vez— y, al punto, la roca se desplazó unos diez centímetros, entre alaridos de entusiasmo de Muto y los suyos.


  —¿Te das cuenta? —dijo Teo dirigiéndose a Suhi—. Un empujón y volcarán la roca.


  La chica no osó responder nada. Habían cesado los gritos de los de arriba; ahora rascaban la piedra con renovado esfuerzo.


  —Escucha —dijo Teo—. Hay que aprovechar la ocasión. Tardarán un poco en limpiar la roca y en hacer agujeros más profundos para hincar las estacas… Eso nos da un poco de tiempo…


  —Sí —confirmó Sergio—. Tendremos todo dispuesto y cuando intenten volcar la roca nos iremos.


  Sergio y Teo colocaron a Xolotl sobre la balsa y le condujeron con cuidado hasta la boca de la gruta.


  —Tranquilo, Xo, no te muevas —dijo Suhi—. Van a sacarte de aquí…


  Los dos chicos ya estaban fuera. Sacaron la balsa por el agujero, con Xolotl encima, y empezaron a bajarlo hasta el mar, teniendo cuidado de no resbalar en las peñas. Sobre la gruta, Muto y sus compañeros empuñaban palos y estacas para apalancar la roca en un último y supremo esfuerzo.


  —¡Deprisa! —susurró Suhi.


  La balsa ya flotaba en el agua. Sergio y Teo la empujaban desde la orilla.


  «Dios mío, que no nos vean», imploró Suhi. Y salió también de la gruta. Sergio y Teo ya estaban nadando y empujando la balsa, a unos diez metros de la orilla. Suhi se lanzó también al agua y, en ese momento, se escuchó un formidable estrépito: la roca que cubría la gruta se había estrellado sobre el suelo.


  —Nos hemos salvado por los pelos —musitó Sergio.


  En tierra, la confusión era espantosa. Muto y algunos otros habían caído junto con la roca y dos o tres gritaban victoria, pero los demás habían descubierto la balsa y rugían de rabia. Un par de jabalinas y varias flechas volaron por el aire, pero ninguna alcanzó a los fugitivos. Entonces Gomar, enfurecido, arrebató el arco a uno de sus compañeros, cogió una flecha, tensó la cuerda, apuntó a Suhi y disparó: la flecha cayó en el agua, a medio metro de la chica, pero no la alcanzó: estaba ya demasiado lejos.


  —Estamos salvados —musitó Sergio.


  Y, recobrando ánimos, se puso a empujar la balsa furiosamente.


  —¡No te canses! —le gritó Suhi—. La corriente es muy fuerte y nos arrastra hacia alta mar. Nunca alcanzaremos la otra orilla…
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  XVI


  Estaban todos agarrados a la balsa que transportaba a Xolotl, muy lejos de la orilla; tan lejos, que apenas distinguían ya a Muto y a los suyos, Sergio había comprendido que Suhi tenía razón y hacía rato qué había renunciado a seguir nadando. Hubiese sido inútil.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  Sergio oyó la voz, pero no sabía quién había hablado. Alzó la cabeza y vio que Xolotl se había despertado. Apoyado sobre un codo, miraba alrededor, asombrado de encontrarse en medio del agua. En pocas palabras, Sergio le explicó todo lo que había pasado, ante la sorpresa del muchacho, que había olvidado hasta la existencia de la gruta.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Suhi.


  —Bien —respondió el chico—. Como si hubiera estado durmiendo durante meses…


  —¿Te duele mucho la herida?


  —No, muy poco —respondió Xolotl palpándose el apósito que la cubría y haciendo al mismo tiempo un leve gesto de dolor.


  —Eso está bien —afirmó Suhi.


  El cielo presentaba un aspecto fascinante, con irisaciones verdosas que centelleaban por todas partes. El mar parecía fosforescente y las islas, con el Monte Chaffal y el de las Condominas destacando en el horizonte, un decorado fantástico.


  —¿Por qué no nadáis? —preguntó Xolotl—. ¿A qué estamos esperando?


  —Al reflujo de las aguas —respondió Teo—. Cuando suba la marea, la corriente nos empujará hacia la orilla, al Norte del Monte Chaffal.


  —Comprendido.


  Estaban lo suficientemente lejos de la costa como para no oír ningún ruido procedente de tierra firme.


  —Creo que hemos dejado de alejarnos de la costa —observó Teo—. Esperemos que en estas aguas no haya pulpos ni medusas. Y mucho menos grisetes…


  —¿Qué son? —preguntó Xolotl.


  —Los tiburones de esta zona —repuso Sergio.


  Hizo una pausa y añadió:


  —Es curioso: cuando atravesamos el canal la primera vez, ni pensé en ellos. Ahora, sin embargo…


  El mar se había calmado. Estaba tan tranquilo que parecía un lago. El aire era tibio y no soplaba el viento. Xolotl se había sentado en la balsa y parecía encontrarse mucho mejor.


  —Ahora, Suhi, ya no podrás regresar a tu tiempo —dijo Sergio de pronto—. No hay nada que hacer…


  —No, nada… —musitó la joven.


  —He pensado una cosa: ¿por qué no te vienes con nosotros? En nuestra época la vida no es tan mala… Mejor que esta, desde luego.


  —Sí, me gustaría… Pero has olvidado una cosa: que no tengo cinturón de autinios.


  Sergio lo había previsto todo.


  —Eso no tiene importancia. Ya hemos regresado otras veces con un cinturón de menos. Bastará con utilizar los tres que tenemos para los cuatro.


  —Si es así, acepto —respondió Suhi—. No sabes lo que te lo agradezco.


  Teo sacó un reloj diminuto, que llevaba escondido en el taparrabos. Miró la hora y la fecha y dijo:


  —Estamos a 10 de septiembre, primer día de los previstos para el regreso. Son las tres de la tarde. Con un poco de suerte, llegaremos al Monte Chaffal antes de que se haga de noche… ¿Nos ponemos en marcha?


  —De acuerdo —respondió Sergio.


  Y empezaron a nadar, empujando la balsa.


  


  Llegar al Monte Chaffal resultó ser muy laborioso. La balsa se vio envuelta en remolinos varias veces y les costó mucho sacarla. Luego. Sergio y Teo tuvieron que luchar contra la corriente, que les empujaba hacia el Oeste. Era ya de noche, cuando llegaron a los roquedales de Vellan. La balsa estaba medio deshecha, pero todos se encontraban a salvo. Sergio y Suhi hicieron pie en una pequeña cala; Xolotl y Teo un poco más lejos. Nada más ponerse en pie, el muchacho alzó los brazos al cielo y exclamó, entusiasmado:


  —¡Lo hemos conseguido!


  Sergio hizo lo mismo y, enseguida, echó un vistazo a los acantilados para ver cómo escalarlos. No sentía ningún cansancio, como si la cercanía del final de la aventura le infundiera fuerzas suplementarias. Pero tampoco tenía prisa, porque era la primera vez, desde hacía tres días, que podía estar a solas con Suhi. La chica se había sentado en una piedra y parecía tranquila. Sergio se sentó a su lado.


  —Oye. Suhi —dijo el muchacho—: cuando te he hablado de regresar con nosotros, al sigloXX. hay algo que no he mencionado.


  —¿El qué?


  Sergio contempló el mar absorto, como si no encontrara palabras para decir lo que quería.


  —Bueno, verás… Anteayer, cuando comprendí que no podrías regresar a tu época, casi me alegré… ¿Sabes? Esperaba que eso sucedería, que algo te impediría regresar al año 4203.


  —¿De verdad?


  La voz de Suhi sonaba diferente, como si lo que Sergio acababa de decir le hubiese desconcertado. Se quedó mirando al chico con mirada inquisitiva, pero Sergio no la vio, porque seguía mirando al mar.


  —¿Sabes? —repitió—. Deseaba que nos quedáramos juntos, los dos… para siempre. ¿Comprendes lo que quiero decir?


  Ahora sí, miró a Suhi. El pelo, todavía mojado, goteaba sobre sus hombros y espejeaba a la luz verdosa del cielo. «Nunca ha estado tan guapa», pensó Sergio.


  —Sí, comprendo —respondió Suhi—. Perfectamente. Y mi respuesta es que yo también lo deseo. Pero…


  —¿Pero qué? —preguntó Sergio inquieto.


  —Yo también tengo algo que decirte: que no me importa nada no regresar a mi tiempo… Y que nunca olvidaré esta travesía, ni esta cala, en la que me has dicho eso… Ha sido como un gran regalo, caído del cielo…


  Miró a Sergio como nunca lo había mirado y este vio que la emoción humedecía sus ojos. Luego, presurosa, dijo:


  —Ahora tenemos que irnos. Teo y Xolotl nos estarán buscando…


  


  Llegaron al punto de retorno hacia la medianoche. Hicieron una sola cadena uniendo los tres cinturones de autinios, se juntaron los cuatro, espalda contra espalda, y se ataron por la cintura, lo más fuerte que pudieron…


  Ahora ya estaban otra vez en el siglo XX, los cuatro, charlando con el profesor Avernaux, que estaba esperándolos.


  —Temía que os hubiese ocurrido algo —estaba diciendo este—, pues sabía que el viaje era sumamente peligroso. No sabéis lo contento que estoy de volver a veros… Pero fuisteis tres y ahora sois cuatro…


  Sergio le presentó a la joven.


  —Esta es Suhi. No estaba previsto que viniese con nosotros, pero no hemos tenido más remedio… Se lo contaremos todo.
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  De pronto, el profesor reparó en la herida de Xolotl.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó—. ¿Es grave?


  —En absoluto… Me rozó una jabalina —dijo, en el mismo tono que hubiera empleado para explicar que le había picado un mosquito.


  El profesor había montado una tienda de campaña cerca del electroimán, y su ayudante, Clermont, acababa de descorchar una botella de champán.


  —Hemos preparado algo de comida para vosotros, después de que brindemos —dijo.


  La noche era bastante fresca, mucho más fría que en el año 2117. Los tres chicos ya se habían vestido con sus ropas habituales y Clermont obtuvo un pantalón y un pullover para Suhi.


  Después de la comida, Sergio contó todo con pelos y señales, sin que el profesor le interrumpiera ni una sola vez.


  —He comprendido prácticamente todo, pero hay algo que no me has explicado: ¿por qué va a desaparecer el campo magnético terrestre en octubre del año 2117?… Eso será muy grave…


  Sergio no supo qué responder. No había pensado en ello y desconocía la razón de ese extraño fenómeno.


  —Es muy sencillo, profesor —intervino Suhi—. Será a causa del contrachoque de la reacción que disolverá elC02. Una recaída, si queréis llamarlo así.


  —Sí, sí… Comprendo —repuso el profesor, meditabundo.


  —Cuando se disuelva el C02, se producirá una liberación de oxígeno que volverá a la atmósfera, El carbono, sin embargo, no debe volver, porque sería volver a empezar, así que se ha empleado una sustancia reactiva que lo absorberá… pero eliminará el campo magnético.


  —¿Y qué sustancia es esa? —preguntó el profesor.


  —Lo ignoro —repuso Suhi—. No lo sé. Lo siento…


  El profesor Avernaux se quedó mirando a Suhi, como absorto. Luego dijo, resuelto:


  —Hay que impedir esa catástrofe. Todavía estamos a tiempo.


  —¿Qué va a hacer, profesor? —preguntó Sergio.


  —Dirigirme a las principales instituciones científicas del mundo y explicárselo todo. Hay que evitar que se produzca ese nuevo Diluvio…


  —¿Cómo?


  —Reduciendo el consumo de carbón y de petróleo, evitando los incendios, desarrollando otras fuentes de energía, dejando de talar los bosques… ¡Qué sé yo! El caso es evitar a toda costa el aumento deC02.


  Suhi movió la cabeza, conmovida.


  —Perdone, profesor —dijo—. Pero he estudiado historia universal a fondo, cuando era pequeña, y…


  —¿Qué?


  —Bueno, sé que a finales del siglo XX un profesor de la Sorbona lanzó una llamada de atención al mundo hablándole de los peligros que entrañaba la acumulación en la atmósfera de CO2.


  —¿Y…?


  —Su llamada tuvo eco en algunos medios científicos, pero…


  Hizo una pausa y añadió:


  —Lo siento, profesor… No le hicieron caso. Su llamada no encontró eco en los gobiernos de ningún país.


  —¿De verdad? —musitó el profesor—. No puede ser…


  Estaba desolado y parecía dispuesto a renunciar. Pero, de pronto, cambió de actitud y, con energía, dijo:


  —A pesar de todo, lo intentaré.
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    PHILIPPE EBLY fue un autor de ciencia ficción del sigloXX, nacido en París y de nacionalidad belga. Los recursos que desarrollarán su apetito por las historias de aventuras son numerosos, uno puede citar, los álbumes de Tintin y Snowy o, en otro registro, Ivanhoé, que admira al Rey Ricardo Corazón de León. Este último trabajo no está relacionado con el libro que escribiría mucho más tarde El que regresó de lejos. A los dieciséis años, pasó un mes en Alemania. Es el comienzo de sus viajes que continuará como adulto entre México, Suecia y un país que lo fascina: Italia.


    


    Philippe Ebly fue ingeniero metalúrgico en un centro de investigación científica. Su experiencia en esta área lo ayudará a hacer que las técnicas complejas del viaje en el tiempo sean creíbles y a dar un enfoque probable a sus fantásticas historias cuyo punto de partida a menudo se basa en la realidad. Esto permite que todos se pongan en la piel de los aventureros para identificarse con uno de los personajes.


    Al comienzo de su carrera, cuando apenas tenía veinte años, su actividad profesional lo llevó a Toulouse para una pasantía de dos meses. Entre los autores o novelas que fascinaron a Philippe Ebly, se puede citar a Stephen King, la novela de El señor de los anillos, Les Rois maudits de Maurice Druon o Sinouhé l’Egyptien de la que se inspiró y escribe Voluntario para lo desconocido.


    


    Su primer libro, Sanderloz Depth 0, que nunca se publicó, fue escrito alrededor de 1967. Es una historia de anticipación, cuyo telón de fondo es la tercera guerra mundial y la supervivencia después del cataclismo nuclear. Pero fue en mayo de 1971 que probó suerte con Destino Uruapán con la editorial Hachette jeunesse. Este libro es el primero de una larga serie de aventuras (21 en total) que llevará el nombre de «Los conquistadores de lo imposible».


    La primera publicación data de diciembre de ese año, luego la serie fue traducida a varios idiomas, en gran parte reeditada y revisada por el autor entre 1993 y 1995. La última aventura de Los conquistadores de lo imposible en Hachette se publicó en 1996 Misión sin retorno. Mientras tanto, han surgido otras dos series: Time Escapes y Patrollers del año 4003. Esta última serie responde a una expectativa del público de historias dirigidas hacia el futuro.


    


    Su buena relación con los ilustradores Yvon Le Gall o, más recientemente, con Erik Juszezak ha establecido un vínculo de confianza y complementariedad. En este espíritu, la metamorfosis del primer Serge (atraído por Yvon Le Gall) a la de un adolescente de los 90 (por Erik Juszezak) fue un éxito, según el propio autor.


    Philippe Ebly no solo escribió. Participó activamente en la promoción de sus libros a través de una actividad que le gusta, su reunión con lectores, principalmente en universidades francesas. Regularmente, visitaba una escuela privada en el XII distrito de París, pero también en otras ciudades como Dunkerque, Châteaubriant, Grenoble, Lille, etc… En Evian, la colaboración activa entre profesores y estudiantes por un lado y Philippe Ebly, por el otro, permitieron escribir la última novela de Los conquistadores de lo imposible, Misión sin retorno.


    El autor también estuvo presente en ferias de libros, en Montreuil (suburbio de París) en 1987, en Bailleul (suburbio de Lille) en 1989, en Troyes en 1993, pero también en Le Mans. Estos largos días de reuniones que le permitieron dialogar con otros autores e intercambiar con su público representaron cada vez para él una alegría sin disfraces. Todos los que se acercaron a Philippe Ebly podrán decirlo: este autor ha preservado el alma de su infancia, su capacidad de maravillarse y comprender a los jóvenes. Su imaginación fértil felizmente cruza el tiempo porque la imaginación no tiene barrera.


    


    La colección se detuvo en 1997, pero el autor tenía en su reserva varios manuscritos inéditos (en particular, Le prisonnier de l’eau, la vigésima novela de Los conquistadores de lo imposible). Desde 2002, publicó cuatro cuentos en Éditions Averbode, y en el mismo año, Éditions Degliame reeditó una gran parte de la serie Conquerors of the Impossible y las primeras Escapes of Time. Pero las ediciones de Degliame cesaron sus publicaciones en 2005. No fue hasta 2007 que las ediciones de Temps Impossible finalmente publicaron El prisionero de agua, luego el Perro que maulló y una colección de cuentos, En el río del tiempo.


    Su talento fue recompensado con dos premios: en 1976, el premio de la feria familiar en Lille para La voûte invisible, y en 1993 en Valenciennes, el premio literario 4.º libro de visitas de jóvenes lectores en la categoría junior, para Chasse au tigre en Corrèze. Pero su mejor recompensa es el apego de sus lectores a sus aventuras. Recibió cientos de cartas de sus admiradores, cartas que fueron respondidas cada vez a pesar de su apretada agenda. Es una gran cualidad para Philippe Ebly tener tanto respeto por sus lectores…


    Philippe Ebly murió pacíficamente el 1 de marzo de 2014 en Bélgica, pero continúa iluminando los sueños y los corazones de todos sus lectores, pasados, presentes y futuros.

  


  Notas


  
    [1] El Vercors es un macizo de los Prealpes franceses del Norte. Esta región está formada por un conjunto de altiplanicies onduladas, que culminan en 2341 metros. (Nota del Editor). <<

  


  
    [2] Sergio y Xolotl se habían conocido en México, durante un largo viaje de aventuras. Al final del mismo, el padre de Sergio adoptó a Xolotl, que era huérfano. Ver Destino Uruapan. Teobaldo, el tercero del grupo, fue a vivir con ellos unos años después. Ver El evadido del año II. <<
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